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INTRODUCCIÓN 
 
 
La palabra "exhortar" significa incitar a través de la discusión o consejo, y 
advertir o hacer llamados urgentes. Siento que debo prevenirte que estás 
frente a una maestra exhortadora, y que este es un libro exhortativo lleno de 
mensajes de exhortación. 
 
Ahora, mi intención al escribir este libro no es causar un alboroto. Ese no es el 
tipo de incitación que busco. "Incitar" significa despertar y estimular a la 
acción. Eso es lo que quiero hacer. 
 
Mi objetivo al escribir este libro es a estimularte a que seas todo lo que Dios 
quiere y planea para ti. Porque al ver a las mujeres cristianas de hoy, veo que 
muchas de ustedes no saben nada acerca de la vida abundante que podrían 
estar viviendo. Muchas de ustedes son inconscientes de la vida que Jesús 
vino a traerles. Y debido a esto, la vida que estás viviendo es menos 
satisfactoria, menos alegre, y honra menos a Dios de lo que podría ser, y de 
lo que debería ser. 
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Aunque el mensaje de este libro es único, podría ser considerado como una 
continuación de mi primer libro, “Complaciendo a Dios”. Una vez que hayas 
establecido en tu mente que quieres agradar al Señor, entonces algunas 
cosas, naturalmente, comienzan a echar raíces en tu vida, y otras cosas 
comenzarán a ser desarraigadas porque el Espíritu Santo está obrando en ti. 
A medida que te rindas a Dios, Él comienza a tratar uno por uno los asuntos 
que menos le complacen, y tu vida brillará más y más. Empiezas a adquirir los 
atributos o características de Dios, a tener la mente de Cristo. Como esto 
ocurre dentro de ti y se empieza a mostrar hacia fuera, te conviertes en un 
reflejo de Dios ante un mundo que lo necesita desesperadamente.  
 
La primera vez que enseñé estas lecciones hace muchos años, el mundo me 
parecía muy oscuro y sin esperanza; con el paso de todos estos años, las 
cosas han empeorado. Estas lecciones son más oportuna hoy, pero no 
significa que sean más fáciles de escuchar. Cuando anuncié por primera vez 
que iba a enseñar del libro de Tito, escuché algunos comentarios interesantes 
de unas mujeres jóvenes que planeaban asistir al estudio. Una se acercó con 
expresión tensa y me preguntó: “¿Kay, tu estudio solo va a ser sobre como 
someterse a su marido?” Otra joven esposa y madre quería saber si estaría 
enseñando cualquier cosa además de “quedarse en casa y cuidar de los 
niños”. Por sus expresiones habrías pensado que había anunciado que 
estaría sirviendo a todos un gran plato con nabos. 
 
Oh, cómo odiaba los nabos cuando era niña. No podía dejar de atragantarme 
cuando veía esas cosas asquerosas en mi plato. Y no eran solo los nabos; 
odiaba la mayoría de las verduras y la leche también. ¡Mi pobre madre! 
¿Pueden imaginarse? Se las arregló para que ingiriera la leche que 
necesitaba mediante la preparación de flanes y pudines, tanto que me 
llegaron a encantar. Pero no hay mucho que puedas hacer para disimular una 
verdura, sin importar lo que hagas con ellas, siempre van a saber como 
verduras. ¿Saben como mi madre manejo este asunto? Los puso en mi plato 
y me dijo: “Cómelos, son buenos para ti”. Yo los necesitaba y ella lo sabía, así 
que fue simplemente así. 
 
A medida que avances a través de este libro, encontrarás algunas cosas que 
te gusten y otras que no. Encontrarás algunas cosas con las que ya estás de 
acuerdo y otras con las que querrás rebelarte. Si una pequeña cosa hace que 
te enojes, esta bien, tan solo llévasela a Jesús. Yo tengo que hacer lo mismo, 
con frecuencia, una y otra vez. Incluso mientras estudiaba este tema en 
preparación para la enseñanza, el Señor se paró sobre los dedos de mis pies 
y me dijo: “ahora Kay, esfuérzate por alcanzarlo, este es el lugar donde quiero 
que camines de una manera más prudente”. Mi esperanza es que también lo 
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experimentes. Piensa que las lecciones más duras son como verduras 
espirituales; son buenas para ti, y las necesitas, eso es todo. 
 
A lo largo de este estudio, vamos a ver un montón de pasajes bíblicos. En 
particular, vamos a mirar de cerca la carta de Pablo a Tito, en la que le daba 
dirección clara de las cosas que iba a hacer y enseñar en su iglesia. Una de 
esas instrucciones es específicamente para ti y para mí. El Espíritu Santo 
inspiró a Pablo a decirle a Tito sobre la importancia de que las mujeres 
mayores enseñen o entrenen a las mujeres más jóvenes (Tito 2:3-4). 
 
En el punto en que me encuentro en la vida, me siento equipada para hacer 
esto por ti. Hablando simbólicamente, he caminado por delante en el camino. 
¿Alguna vez has estado en una caminata con alguien, y uno de tus 
compañeros se alejó por delante? Qué reconfortante es oír un informe de 
alguien que está por adelante: Sigue caminando! No es tan malo aquí... de 
hecho, es hermoso! Hay un hoyo en el camino que querrás tener en cuenta, y 
hay un cactus arriba a la derecha, y algunas espinas allí a la izquierda, pero 
una vez que veas la vista desde aquí arriba, ¡te alegras por cada paso que 
tomaste cuesta arriba! 
 
Para eso es este libro, es una guía para animarte y exhortarte a que camines 
en los senderos de Dios, que es la mejor manera de caminar, así que, te 
mantendrás caminando en el sendero. Este camino es el único que ofrece 
alegría, y el único camino que vale la pena caminar. El salmista David dijo: 
“Señor, dame a conocer tus caminos; ¡enséñame a seguir tus sendas!” 
(Salmo 25:4). 
 
Quiero que subrayes o resaltes este versículo, y que medites en él, conforme 
avanzamos en este estudio, porque no deseo que aprendas mis caminos, 
quiero que aprendas los caminos del Señor; no quiero que sigas mis 
senderos, quiero que sigas su sendero. Y deseo esto para ti, porque quiero 
que tengas la vida abundante de gozo y satisfacción que Dios tiene para ti. 
 
Pero con demasiada frecuencia, las mujeres se conforman con menos. Tal 
como una de mis amigas solía decir: “Estás muy consentida por el mundo, 
pero aún no has echado mano de las cosas buenas que Dios tiene para ti”. 
Este es un lugar triste donde estar; si tú eres esa hoy, ruego que este libro te 
seduzca e impulse a tomar todo lo que Dios tiene para ti. 
 
David entendió cual era la vida abundante que Dios nos quiere dar. Él 
escribió: “Delicias a tu diestra para siempre” (Salmo 16:11). Cuando has 
gustado un poco del gozo de Dios, nada de lo que esta vida ofrece puede 
igualarlo. Pero este gozo solo viene a aquellos que andan completamente 
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entregados a Él. Pero si caminas con un pie en el mundo y otro en el Señor, 
nunca conocerás la profunda satisfacción y gozo que Dios quiere darte. 
 
A medida que el tiempo de la venida de Cristo se acerca, vamos a ver una 
mayor diferencia entre las mujeres de Dios y las mujeres del mundo. El gris 
está desapareciendo rápidamente y la vida es cada vez más radicalmente 
blanca y negra, y todas nosotras que nos llamamos por su nombre, debemos 
tomar una posición o de un lado o del otro. O eres una soldado de Cristo o no 
lo eres; o estás en el camino correcto o estás en el equivocado. Ahora más 
que nunca, es vital que nos entreguemos a Dios y rindamos nuestras vidas a 
su Espíritu Santo. 
 
Efesios 1:11-12 nos dice: 
 

“En él asimismo participamos de la herencia, pues fuimos 
predestinados conforme a los planes del que todo lo hace según el 
designio de su voluntad, a fin de que nosotros, los primeros en esperar 
en Cristo, alabemos su gloria”. 

 
Dios desea que sus hijos proclamen y muestren su gloria a un mundo perdido 
y moribundo; eso es lo que quiero hacer. Quiero que la gente vea en mi vida y 
observe un reflejo de la gloria y el esplendor de Dios, de su majestad y de su 
fortaleza. Quiero que vean a mi vida y echen un vistazo a la esperanza. 
 
Y quiero que también lo vean en tu vida. 
 
 
 
 
 
 

“En cuanto a mí, veré tu rostro en 
justicia; estaré satisfecho cuando 

despierte a tu semejanza”. 
 

Salmo 17:15 (RV60) 
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CAPÍTULO 

1 
ELLA ES HIJA DEL REY 

 
 
Hace un tiempo conducía hacia Santa Ana, y estaba a una altura considerable 
que era capaz de mirar hacia abajo y ver cuan completamente contaminada 
estaba la ciudad. Miré hacia abajo hacia esa espesa niebla de polución 
cubriendo la ciudad y pensé: Señor, realmente no quiero ir abajo hacia todo 
ese smog. Sé lo malo que es respirar todo ese veneno. 
 
Deseaba realmente que Dios barriera todo esto lejos de mí. Pero luego lo 
olvidé, conduje todo el camino hasta la oficina de la iglesia. Paré en un 
semáforo, miré a mi alrededor y pensé, ah casi ni me di cuenta del smog, 
después de todo no es tan malo. 
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¿No es así como es la vida? Cuando nos separamos del mundo y vemos la 
vida desde la perspectiva de Dios, no queremos nada con el pecado que 
impregna al mundo. Pero cuando perdemos esa perspectiva y comenzamos a 
caminar en medio de la contaminación del mundo, nos olvidamos de lo 
venenoso y horrible que es. Pensamos equivocadamente, después de todo, 
no es tan malo. 
 
El deseo de mi corazón para ti, y ciertamente también es el deseo de Dios, es 
que seas capaz de verte desde su elevada perspectiva. Verás la pureza que 
Él quiere que tengas en tu vida y hará que odies el veneno y la suciedad del 
mundo. 
 
¿Te has parado a considerar cuál es tu posición como hija redimida de Dios? 
La palabra nos dice que Jesús es el Rey de reyes. Él es el rey más elevado, 
nadie es más grande que Él. Así que si Él es el rey, y tú has sido adoptada 
como su hija, ¿en qué te convierte esto? Te convierte en la hija del rey. 
 
El salmo 45:13 nos dice: “Toda gloriosa es la hija del rey en su morada; de 
brocado de oro es su vestido” (RV60). Sí perteneces a Jesús esta es tu 
descripción. Eres la hija del Rey, y Él te ha hecho gloriosa; Él te ha vestido de 
ropas de justicia. 
 
Colosenses 3 nos habla de la ropa nueva que hemos recibido a través de 
Cristo. 

 

“Pero ahora deben abandonar también la ira, el enojo, la malicia, la 
blasfemia y las conversaciones obscenas. No se mientan los unos a 
los otros, pues ya ustedes se han despojado de la vieja naturaleza y 
de sus hechos, y se han revestido de la nueva naturaleza, la 
naturaleza del nuevo hombre, que se va renovando a imagen del que 
lo creó hasta el pleno conocimiento” (Colosenses 3:8-10). 
 

Cuando venimos a Jesús, Él viene a morar en nosotros por el Espíritu Santo. 
Él acabó con la vieja naturaleza y nos dio una nueva naturaleza, la suya. 
 
MI BELLA DAMA 
Siempre me ha gustado el musical ‘Mi Bella Dama’ (My Fair Lady1). Creo que 
lo más cautivante de todo es que la mayoría de nosotras, en un momento u 
otro, hemos querido ser algo distinto de lo que somos. Solía pensar, ¿No 
sería maravilloso despertar hermosa y tener mi armario lleno de toda la ropa 
correcta? Mi enunciación y dicción serían perfectas, y yo estaría cómoda en 
																																																								
1	‘Mi	Bella	Dama’,	Películas	de	Larga	Duración,	CA.	Una	producción	de	Warner	Bros.,	1964.	
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cualquier momento y en cualquier situación, sabiendo que tengo todo lo 
necesario. Nunca parecemos estar satisfechas. 
 
El musical se centra en la vida de Elisa Doolittle, una niña vendedora de flores 
de los barrios pobres de Londres. Ella tiene ese acento callejero y tosco, es 
grosera, sin refinar, tiene mal aspecto y su ropa está andrajosa. Aparece el 
profesor Henry Higgins y hace una apuesta con su amigo, que puede estilizar 
a Eliza hasta el punto de poder llevarla a cualquier lugar en la alta sociedad y 
no reconocerían su trasfondo. Eliza está de acuerdo con el experimento y se 
muda a la casa el profesor Higgins. 
 
Ahora, el primer evento en la transformación de Eliza es un baño del que 
tanto necesita. El profesor Higgins le pide a la ama de llaves que lo haga y 
ella resulta bañada de pies a cabeza. Una vez que está limpia, vestida con 
ropas nuevas y después de verse a sí misma con su hermosa ropa nueva,  
pregunta: “¿Qué voy a hacer con mi ropa vieja?” Pero no hay nada que hacer 
sino quemarla. 
 
Hay un paralelo entre esta historia y nuestra vida en Cristo. Cuando somos 
limpiadas por la sangre del Cordero y vestidas con su justicia, no hay nada 
más que hacer con la vieja naturaleza, sino descartarla por completo. 
 
Conforme la historia progresa, Eliza trabaja duro y más duro para aprender a 
ser como una dama. El profesor le exige mucho y la presiona con firmeza. Y a 
pesar de que ella está a punto de rendirse, con el tiempo algo sucede, y 
cambia. No solo eso, sino que empieza a enamorarse de profesor Higgins. 
Cuando esto sucede, el esfuerzo que hace ya no es para ganar su respeto o 
aprobación ni para ganarse la admiración de la sociedad. Ella lo hace por el 
amor puro que le tiene. 
 
Ahora, Henry Higgins no es el Señor Jesucristo. Por un lado, él era realmente 
un entrenador muy exigente, y por otro, no tuvo ojos para ver, cuando Eliza 
comenzó a amarlo. Toda analogía se quiebra en algún lugar, y esta sin duda 
se rompe en este punto. Aún así, hay un hermoso paralelo con nuestra vida 
en Cristo; yo quiero ser su bella dama, encantadora por dentro y fuera, y sé 
que tú también quieres serlo. Y estos versículos nos ayudarán a estilizarnos 
hasta lograr ser lo que debemos ser: a tener ese carácter semejante al de 
Cristo para complacer su corazón y reflejarlo al mundo. 
 
RENOVACIÓN ESPIRITUAL 
El libro de Efesios nos da una buena imagen de la forma en que las novias 
limpias y ataviadas de Cristo no debemos estar caminando: 
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“Esto, pues, digo y requiero en el Señor: que ya no anden como los 
otros gentiles, que andan en la vanidad de su mente, teniendo el 
entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la 
ignorancia que en ellos hay, por la dureza de su corazón; los cuales, 
después que perdieron toda sensibilidad, se entregaron a la lascivia 
para cometer con avidez toda clase de impureza” (Ef 4:17-19; RV60). 

 
Esto es lo que debemos evitar, dejar de caminar como lo hacen las paganas y 
comenzar a caminar como novias bellas, limpias, y renovadas. Hemos sido 
limpiadas para caminar con y para el Señor. 
 
Pablo continúa diciendo: 
 

“Mas ustedes no han aprendido así de Cristo, si en verdad lo han 
oído, y han sido por él enseñados, conforme a la verdad que está en 
Jesús. En cuanto a la pasada manera de vivir, despójense del viejo 
hombre, que está viciado conforme a los deseos engañosos, y 
renuévense en el espíritu de su mente, y vístanse del nuevo hombre, 
creado según Dios en la justicia y santidad de la verdad” (Efesios 
4:20-24). 

 
“Ser renovados en el espíritu de su mente”. Oro para que esas palabras 
queden cauterizadas en tu corazón. Ser renovadas es una acción continua, 
no es una acción de un vez para siempre, sino que es de momento a 
momento. En este mundo lleno de contaminación en el que estamos viviendo, 
necesitamos que nuestras mentes sean renovadas cada día. 
 
En el primer versículo de Efesios capítulo 4, Pablo nos exhorta a “andar como 
es digno de la vocación con que fuimos llamados”. Para andar como es digno 
de la vocación que se nos ha dado, significa que ya no copiamos el 
comportamiento del mundo, lo que demuestra lo que Pablo llama la “vanidad 
de su mente” en el versículo 17. En griego se traduce como “la mente que no 
puede producir el resultado deseado”. Sus vidas sin propósito se desperdician 
en la nada absoluta. 
 
Pablo describe el espiral descendente del corazón endurecido. Es posible que 
hayas mirado esa descripción y pienses: yo era así; o es posible que hayas 
mirado a esa descripción y pensado, nunca fui así; no era lujuriosa, ni mala, y 
no tenía un corazón duro. Solo tú y el Señor saben cual era tu condición antes 
de venir a Él. La dureza del corazón viene a través de la indulgencia en los 
pecados que cauterizan una conciencia a la verdad que está en Cristo Jesús. 
A través de continuo rechazo a Jesucristo y la indulgencia por el pecado, el 
corazón de la persona no convertida se vuelve más y más duro. 
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¿DÓNSE SE INICIA EL PECADO? 
Romanos 1:18-32 es el paralelo perfecto al pasaje de Efesios, y describe en 
realidad el espiral descendente en mayor detalle. Creo que cada cristiano 
debe leer Romanos 1 vez tras vez. Aprendemos en Romanos 1 que todos 
estamos sin excusa pues la naturaleza nos revela a Dios. Pero debido a que 
la gente no honra a Dios en su corazón ni le glorifica, y debido a que no lo 
aceptan, sino que continúan en su rechazo y en su pecado, su insensato 
corazón se oscurece. 
 
Leemos que: 
 

“Y como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a 
una mente depravada, para hacer cosas que no convienen” 
(Romanos 1:28). 

 
En el principio, cuando empezó el problema con el pecado, ¿dónde empezó 
todo para Eva? Comenzó en su mente; Satanás trabajó en su mente, le mintió 
acerca de Dios y sembró dudas acerca de Él en sus pensamientos. Al final, 
ella escuchó esas mentiras y optó por disfrutar de placer en lugar de 
obedecer a Dios. 
 
Este sigue siendo el lugar de trabajo de Satanás. El pecado siempre 
comienza en la mente. Es posible que estés luchando ahora contra las 
mentiras sutiles, o no tan sutiles, del enemigo. Ruego que no sea así; pero si 
este es el caso, necesitas saber que estás en una situación precaria. Debes 
mantenerte firme en lo que sabes que es verdad y luchar con todo tu ser 
contra las mentiras del enemigo. 
 
Cuando hablamos de adicciones, muchas personas no se interesan en la 
conversación porque creen que no les afectará. Puedes hablar con alguien 
sobre lo fácil que es llegar a ser esclavizados por el alcohol, la cocaína o las 
drogas, y van a asentir con la cabeza y estar de acuerdo contigo. Se puede 
decir que se ven a sí mismas por encima de esta tentación. 
 
Pero ¿sabías que la misma prisa, el mismo entusiasmo, la misma satisfacción 
que algunas personas obtienen de las drogas o el alcohol es lo que atrae a 
las mujeres a la promiscuidad o relaciones adúlteras? Las mujeres que nunca 
tocarían drogas o tomarían cualquier otro tipo de sustancia que altera la 
mente, pueden ser esclavizadas por las pasiones de su mente y corazón. 
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Al igual que el que queda atrapado por una droga, la mujer sorprendida en 
pecado sexual está en el mismo espiral descendente. Su adicción endurece 
su corazón y causa que niegue la vida de Dios que hay en su interior. A 
menos que algo drástico suceda que cause a tal persona a denunciar su 
pecado y volver a Dios, su final será trágico. 
 
Isaías nos dice: 
 

“Esa gente se alimenta con cenizas; su engañado corazón la lleva a 
extraviarse, a no poner a salvo su vida, ni a decir ¿Acaso no es pura 
mentira lo que tengo en mi mano derecha?” (Isaías 4:20). 

 
Querida hermana, debes estar siempre alerta a las tácticas del enemigo. No 
te dejes atrapar en sus mentiras. Mira a tu alrededor como se ha generalizado 
el mal en el mundo y se más vigilante para mantenerte pura. En caso de que 
no lo hayas notado, nuestro mundo se ha vuelto completamente loco. 
 
SUCIO McREPUGNANTE 
Hace años, Chuck y yo estábamos en Hawái y una mañana, él estaba 
leyendo el periódico. Después de un poco, lo vi dejar el periódico y agitar la 
cabeza. Tenía esa mirada en su cara, la que decía que acababa de leer algo 
desagradable e inquietante. 
 
Le dije: “Cariño, ¿qué leíste?”. 
 
Empezó a contarme sobre el artículo que acababa de leer. Parecía que una 
mujer había demandado al Ejército de Salvación porque la habían despedido. 
¿Y por qué fue que la despidieron? Debido a que había sido atrapada 
copiando material de brujería en sus copiadoras. Ella era una bruja, y estaba 
usando el equipo del Ejército de Salvación para copiar su material pagano. 
Por supuesto, ellos no sabían que era una bruja cuando la contrataron. 
 
¡Increíblemente, los tribunales habían fallado a favor de la bruja! El Ejército de 
Salvación se vio obligado a pagarle una gran suma de dinero para compensar 
su despido. Chuck y yo estábamos muy tristes por esto. 
 
Esto era solo una prueba más de que el mundo en el que vivimos está 
gobernado por el príncipe de la potestad del aire. Más tarde ese día, 
estábamos caminando por la calle y Chuck vio un cartel que colgaba sobre 
una oficina de empeños, anunciando el nombre: “Sucio McRepugnante”. 
Chuck pensó que ese nombre era perfecto, le encantaba esa frase y dijo: 
“Esto es lo que este mundo es: “Sucio McRepugnante”. Y pensé, cuánta 
razón tenía. Aún así, hacía años, yo estaba segura de que la venida del 
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Señor estaba cerca. Yo no sé cómo podremos sobrevivir mucho más tiempo 
con todo el desagüe del mundo arrojado en nuestra cultura. 
 
En el vuelo de regreso de ese viaje, me quedé dormida en el avión por un 
momento. Cuando desperté, miré hacia arriba en la pantalla de cine y 
aparecía una escena de dormitorio muy cruda e inadecuada para que todos la 
vean. La chica en la película llevaba prácticamente nada, no pude escuchar el 
audio, y ni quería hacerlo; estaba segura de que era tan horrible como lo que 
mostraba. Estaba tan triste que bajé la mesa del asiento, apoyé mi cabeza en 
él, y me puse a orar. No oré en voz alta, pero me hubiera encantado hacerlo. 
 
Frente a mí había una simpática señora que había planeado testificarle, hasta 
que me enteré de que ya era salva. Traté de testificarle al hombre australiano 
un asiento más allá, pero mientras hablaba con él quedó claro que él estaba 
más interesado en Disneylandia que en Jesús, así que no ocurrió nada. 
 
Pero cuando me di cuenta de la suciedad en la pantalla y comencé a orar, la 
dulce mujer a través del pasillo asintió con la cabeza conmigo, bajó su mesa, 
puso su cabeza en ella, y oró conmigo. Había un par de niños en el asiento 
delante de mí, y otros niños dispersos por todo el avión. Recuerdo que pensé, 
¡Oh, Dios! Hubo un tiempo cuando los adultos no podían ver estas cosas en 
un cine, cuanto más estos niños pequeños en un avión. Ellos eran una 
audiencia cautiva;  y en eso pensé: “Sucio McRepugnante” ataca de nuevo. 
 
Esto fue hace años, pero ha empeorado, y está aun peor desde entonces. El 
mundo es más hostil hacia Dios de lo que nunca antes lo había sido. 
 
TOLERANDO EL MAL 
Ahora, de nuevo, tengo que señalar que la reacción más fácil a todo esto 
podría ser la de decir: "Esto es terrible. Pero así es el mundo, ¿qué 
esperabas? Sin embargo, somos cristianos; tenemos una nueva naturaleza 
en Cristo, así que realmente no necesitamos que se nos recuerde acerca de 
todo esto". Sí, tú lo necesitas, voy a decirte algo: una de las razones por la 
que nuestro mundo está en este lío que se encuentra en la actualidad, es 
porque los cristianos han estado apáticos acerca de la oscuridad que se 
movía hacia ellos. Hemos tolerado el mal. Y mi generación tiene una gran 
responsabilidad por ello. 
 
Cuando Chuck y yo nos casamos, las cosas no estaban tan mal. Por los 
primeros veinte años, el mundo no parecía malo, al menos no como lo es 
ahora. Teníamos a Elvis Presley y a Marilyn Monroe, pero parecían algo 
inocuo en ese tiempo. Todavía quedaba un poco de inocencia en los años 50. 
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Luego la música rock vino en los años 60, y fue un poco más extremo, pero 
todavía no era tan descaradamente malo. 
 
Pero hacia el final de los años 60, todo comenzó a desbocarse. La televisión, 
las películas, y la música cambió. Parecía que todas las formas de los medios 
de comunicación empezaban a ponernos a prueba. ¿Cuánto más 
soportaríamos los cristianos? La primera vez que vi a los cristianos levantarse 
unidos fue en contra de esa horrible película llamada: “La Última Tentación de 
Cristo”. No fue sino hasta que algo tremendamente flagrante llegó que 
dijimos: Esperen un minuto: ¿Pero seguimos unidos? ¿Estamos viendo lo que 
está ocurriendo? No lo creo. La inmundicia está por todas partes. 
 
Sé que estoy arriesgando mi vida e integridad física al escribir esto, pero 
estoy dispuesta a correr el riesgo. No entiendo cómo una cristiana puede ir a 
ver algunas películas hoy en día. Realmente no lo sé. Con lo mal que está la 
televisión, el cine está peor. Pero de alguna manera nos creemos la excusa 
de que si estamos cansados o aburridos o si solo estamos buscando pasar un 
buen tiempo, debemos escapar e ir al cine. ¿Quién crees que podría estar 
detrás de este pensamiento? No creo por ninguna razón que Dios te esté 
diciendo que veas estas películas. Algunas están siendo obligadas a ver 
estas películas con sus maridos. Lo entiendo, y soy muy comprensiva con 
ustedes. Pero mi corazón se aflige al saber que hay mujeres que ven 
voluntariamente estas películas inmorales en el cine hoy. Si yo te veo entrar 
no digas: “Oh, no, Kay me vio”. Eso no importa, no es importante que yo te 
haya visto, lo que importa es que el Señor Jesucristo te haya visto. 
 
Si estás viviendo tu vida para agradar a Dios, debes tomar todas las 
actividades con la mano abierta y estar dispuesta para que Él tome las cosas 
que tienes que dejar. Y si deseamos vivir una vida que refleje a Jesús a los 
demás, tenemos que preguntarnos si la actividad que vamos a hacer va de 
acuerdo con su carácter. ¿Iría Jesús a ver y a ser entretenido por la suciedad 
que se ofrece en los cines? Tú sabes la respuesta a esto. 
 
Cuando será que las que tenemos al Espíritu de Dios viviendo en nosotras 
finalmente veamos como es realmente el mundo, cuando nuestros ojos estén 
completamente abiertos para ver la fuente que está detrás del mundo del 
entretenimiento, de su forma de vestir, de su moda, sus leyes, sus relaciones 
y sus estilos de vida; entonces deberemos de tener tal actitud de rechazo en 
nuestros corazones, que no tengamos deseo alguno de estar allí, ser 
entretenidas por ellos o adaptarnos a alguna parte de ellos. 
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LA PERSPECTIVA DE DIOS 
Necesitamos, leer Efesios 4:17-19 una y otra vez, y tenemos que leer 
Romanos 1:18-32, hasta que finalmente penetre en nosotras. 
 

“Por esto Dios los entregó a pasiones vergonzosas. Hasta sus 
mujeres cambiaron las relaciones naturales por las que van en contra 
de la naturaleza. De la misma manera, los hombres dejaron las 
relaciones naturales con las mujeres y se encendieron en su lascivia 
unos con otros. Cometieron hechos vergonzosos hombres con 
hombres, y recibieron en sí mismos la retribución que merecía su 
perversión. Y como ellos no quisieron tener en cuenta a Dios, Dios 
los entregó a una mente depravada, para hacer cosas que no 
convienen. Están atiborrados de toda clase de injusticia, inmoralidad 
sexual, perversidad, avaricia, maldad; llenos de envidia, homicidios, 
contiendas, engaños y malignidades. Son murmuradores, 
detractores, aborrecedores de Dios, injuriosos, soberbios, altivos, 
inventores de males, desobedientes a los padres, necios, desleales, 
insensibles, implacables, inmisericordes...” (Romanos 1:26-31). 

 
¿No es esta una lista horrenda? A pesar de que es probable que no hagas 
todas estas cosas viles, el hecho es, que estás viviendo en un mundo que 
está lleno con ellas. Cada una de ellas es una trampa potencial. Como hijas 
del Rey y como la esposa de Cristo, debemos mantenernos alejadas de la 
suciedad del mundo. Debemos descubrir y abrazar la perspectiva de Dios a 
través del estudio diligente de su Palabra. Entonces, el mundo y todo su 
encanto perderá su influencia sobre nosotros. 
 
Déjame decirte, si fueras la esposa de un pastor, no te tomaría mucho tiempo 
para que odies el sistema del mundo tal como yo lo hago. Vemos vidas 
destrozadas semana tras semana tras semana. Cuando los cristianos 
adoptan el comportamiento del mundo, terminan siendo devastados por este. 
 
No hace mucho vi a dos hombres que solían caminar con Jesús, pero ahora 
lo habían dejado por el mundo. Uno es adicto a la cocaína y el otro está 
esclavizado a otra cosa igual de horrible. De vez en cuando regresan y es 
obvio que quieren liberarse, realmente lo quieren. Así que, reunimos algunos 
intercesores para orar por ellos y por corto tiempo ellos caminan en libertad y 
experimentan el gozo del compañerismo con Jesús. Pero no pasa mucho 
tiempo antes de que comiencen a entretener un poco del mundo aquí, un 
poco allá; y antes de darse cuenta, están de nuevo esclavizados. 
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Veo esa misma historia una y otra vez. No puedo decirte la cantidad de 
matrimonios que han sido destruidos por la droga, el alcohol y por relaciones 
ilícitas, o el número de veces que he visto madres dejar a sus hijos y correr 
hacia el mundo. Es absolutamente desgarrador. Y es aterrador, porque lo que 
vemos al final de Efesios 4:19 es el efecto final del pecado: anestesiar a la 
conciencia, para llevarla a un punto en el que la persona ya no tiene ningún 
sentimiento respecto al pecado. 
 
No me gusta leer estas secciones oscuras de las Escrituras más de lo que tú 
haces. Yo soy una lectora devocional. Solo quiero leer acerca de las cosas 
que me ayudarán a desarrollar mi compañerismo con Jesucristo. Quiero 
adorarle y esperar que él me hable y diga: “Este es el camino en el que debes 
andar hoy”. Quiero ser como huerto de riego llena de fragancia, y yo no quiero 
el hedor de la vieja vida alrededor de mí en absoluto. Pero Dios me ha dicho, 
“Kay, tienes que conocer mi punto de vista y perspectiva sobre el mundo, la 
amistad con él es enemistad hacia mí”. 
 
LA BATALLA POR TU MENTE 
Una opción está delante de cada una de nosotras. Tomamos una decisión, 
una vez en la vida, para rechazar el mundo y elegir a Jesús cuando nos 
rendimos ante Él y le pedimos perdón por nuestros pecados. Pero esta 
decisión debe ser renovada cada día. Él te hizo una nueva criatura: ¿Qué vas 
a hacer con esta nueva oportunidad? ¿Quieres hoy la amistad con Dios o la 
amistad con el mundo? ¿Qué es más importante para ti? Si la comunión con 
Dios es lo más importante, la obediencia es el precio (obediencia a la Palabra 
de Dios y obediencia a dejar ir todo lo que es contrario a su carácter). 
 
Muchas veces pienso que los cristianos se han olvidado que han nacido de 
nuevo y que son nuevas criaturas. En lugar de caminar en el Espíritu, 
caminan en la carne, y dejan que toda la basura de su vida pasada controle lo 
que hoy hacen. Esto es lo que ocurre cuando caminas en la carne. Antiguos 
traumas se levantan e intentan controlarlo todo de nuevo. Apenas conozco a 
una persona que no culpó a un trauma del pasado por todos los errores 
posteriores que cometió. Nadie escapa esta vida sin algunas de estas cosas. 
Pero no tienes porque dejar que estas cosas te controlen. Puedes caminar en 
la libertad que tienes como una nueva criatura en Cristo. 
 
Realmente deseo que puedas absorber esta verdad: Has sido creada a la 
imagen de Dios, en la semejanza de Dios mismo. No solo eso, sino que 2 
Pedro 1:4 nos dice (y a mi me deja sin aliento): que somos “participantes de 
su naturaleza divina”.  No existe naturaleza alguna que puedas admirar más 
que la Suya. Jesús es gentil, amoroso, compasivo, misericordioso, 



	 18	

bondadoso, paciente y justo. Nosotros somos partícipes de su naturaleza 
divina. ¡Él es la verdad! Y cuando nosotras abrazamos y aceptamos esta 
verdad, entonces la plenitud de la verdad llega a nuestras vidas. ¡Cuán 
preciosa es esta promesa, cuan maravillosa! 
 
La Palabra nos enseña que porque pertenecemos a Cristo, tenemos la mente 
de Cristo (1 Corintios 2:16). Esto significa que la obra del Espíritu Santo en 
nosotras transforma nuestro pensamiento y razonamiento, nuestra voluntad 
se conforma a la suya; nuestros deseos se alinean a sus deseos. No mas nos 
encontramos atrapadas en la oscuridad de nuestra propia ignorancia y 
razonamiento defectuoso. Lo que era oscuro se vuelve claro. 
 
Pero, aquí es donde debes realmente sentarte y escuchar: la batalla por tu 
mente no ha terminado, sigue tan intensa como siempre. Satanás está 
constantemente estudiándote y buscando maneras fraudulentas de infiltrarse 
a tu mente. Es por esta razón que Efesios 4:23 está escrito en presente 
continuo: “Renuévense en el espíritu de su mente”. Nosotras mismas 
debemos ofrecernos activamente al Espíritu Santo para ser renovadas y 
dirigidas por él. La alternativa es dejar al mundo que nos influya. Si no te 
ofreces a la influencia y control del Espíritu Santo, puedes estar segura de 
que la televisión, las revistas mundanas y todo lo demás estarán más que 
dispuestos a llenar tu mente con su inmundicia. 
 
RENUEVA TU MENTE 
Pelea querida, que estoy peleando a tu lado. Mi amiga Carolina Lambo, solía 
decir: “Yo lucho para mantenerme pura”. Esta es una declaración sabia. 
¿Luchas para mantenerte pura? ¿Estás siendo diligente en mantenerte sin 
mancha en el mundo? Esto no es fácil para ninguna de nosotras; todas 
somos susceptibles a la tentación, y el mundo está lleno de cosas que nos 
van a atraer a ti y a mi, pequeños espejos brillantes que intentarán alejarnos 
del camino. Usualmente no se trata de cosas grandes, porque Satanás es 
bastante inteligente como para disimular pequeños pecados, y tomarnos 
desprevenidos. Tal como Satanás tentó a Eva: “No es nada, tan solo es una 
fruta, eso es todo. ¿Qué diferencia puede hacer un pequeño bocado, o una 
pequeña indulgencia?” Satanás está dispuesto a empezar de a pocos pues 
sabe que un punto de apoyo hoy dará lugar a un gran pecado mañana. Pero 
no tenemos que perder la batalla. Santiago 4:7 dice: “Opongan resistencia al 
diablo, y él huirá de ustedes”. 
 
¿Cómo se renueva continuamente tu mente? Esto ocurre a través de la 
oración y la lectura de la palabra de Dios, así es como diariamente ganas la 
mente de Cristo. Colosenses 3:16 nos dice: “La palabra de Cristo habite 
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ricamente en ustedes”. Oh, la palabra de Dios renueva mi mente. Cuando 
estoy realmente molesta por algo, yo voy a la palabra: “Oh Dios, dame un 
pasaje de las Escrituras”. Yo le digo: "Vivifica una Escritura a mi corazón que 
resuelva esto, que pueda ser obediente, así no tendré que caminar en la 
carne y hacer algo que te decepcione Señor o haga contristar a tu Santo 
Espíritu". Y Dios es siempre tan fiel al hacer precisamente esto. Pero se 
necesita de una gran determinación, diligencia y vigilancia para mantener tu 
mente renovada. Tienes que estar dispuesta a ser una celadora, observando 
de cerca todo aquello que estás permitiendo ingresar. 
 
Hace años, Janette, mi hija mayor, tuvo un mal rato con sus hijas por una 
serie de televisión basada en la historia de ‘La Bella y la Bestia’. La pasaban a 
las ocho de la noche y dejó que vieran el primer episodio. De hecho, la vio 
con ellas. Dijo que era muy dulce e inofensivo. Pero a la siguiente semana, 
alcanzó a ver el avance del siguiente episodio. En la versión original de la 
historieta, no había ningún enredo sexual o cosa inapropiada. 
 
Pero en la versión televisiva, el avance mostraba a un nuevo hombre venir a 
la vida de la Bella, y he aquí, que tenían una escena juntos en el dormitorio. 
Ahora bien, esto se estaba mostrando a las ocho de la noche, un horario en 
que los niños pequeños lo ven. ¿Ves cómo el mundo está tratando de dar 
forma a su sistema de valores y llenarlos de curiosidad mundana? Cuando 
era más joven, nunca vi nada abiertamente tan estimulante como lo que 
muestran hoy regularmente en la televisión. 
 
Mi madre tenía unos libros que no me dejaba cerca, y no eran libros malos. 
Lo sé porque encontré la manera de mirarlos, pues era una chiquilla curiosa. 
Eran libros de enfermería que mostraban la forma de vendar una herida, y 
otras cosas que probablemente no debería haber visto. Eran tan clínicamente 
orientado, que no estimulaban a nada. Sin embargo, tenía curiosidad. 
Observa con que estimulan a los niños hoy. Oh, los comerciales en la 
televisión de hoy son tan perverso, que apenas puedo soportarlos. 
 
COMBATE EL MAL Y PERMANECE FIRME 
Cuando Janette vio lo que incluiría el próximo episodio, le dijo a las chicas: 
“No verán la Bella y la Bestia esta semana. De hecho, no lo verán mas”. 
 
A las chicas no les gustó esto: ¿Por qué no? ¡Si nos gusta este programa!  
Tus hijos harán lo mismo. Pero no estás allí para ser popular con ellos, 
¿cierto? Estás allí para escuchar a Dios y mantenerlos a raya. 
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Janette les trajo un video acerca de la vida de Jesús que podían ver en su 
lugar. Su hija, Brittany, tenía 5 años entonces, y después que estuvo 
observando el video durante un rato, bajó a la cocina donde estaba Janette y 
le dijo: "Mamá, estoy más triste de lo que nunca lo he estado en toda mi vida." 
 
Janette dijo: "Cariño, ¿cuál es en realidad el problema? 
 
Brittany exclamó: "Mataron a Jesús. Mataron a Jesús". 
 
Algo, al ver ese video se había abierto paso hasta el corazón de Brittany. 
Cuando Janette me contó lo sucedido, le pregunté: “¿Ha recibió Brittany a 
Jesús en su corazón?”. 
 
Janette me dijo que lo había hecho cuando tenía tres años, pero luego 
Brittany agregó: “Mamá, el Señor ha hecho una obra muy grande”. Así que 
decidimos que era tiempo de orar de nuevo. Así Janette y Brittany tuvieron 
una charla sobre lo que sucedió en la cruz, y de cómo Jesús pagó por todos 
sus pecados al morir en la cruz. Oraron juntas, y mi pequeña nieta le pidió a 
Jesús que venga otra vez a su corazón, pero esta vez, lo hizo con una mayor 
comprensión. Y todo esto ocurrió porque su mamá fue lo suficientemente 
firme para decirle no a la Bella y la Bestia. 
 
Ahora, yo no estoy diciendo que debes limitarte solo a ver vídeos acerca de 
Jesús. No estoy diciendo eso. No estoy tratando de paralizarte con legalismo 
hasta el punto en que sientes que ya no puedes moverte o respirar. ¡En Jesús 
me siento tan libre! Que puedo hacer cualquier cosa que quiera. He oído 
decir: “Ama a Cristo y has lo que quieras”. Cuando realmente amas a Jesús, 
no vas a querer pecar en absoluto. Estoy diciendo que debes ser selectiva 
respecto a lo permites entrar en tu mente, y a la mente de tus pequeños. 
 
Oh, querida, ¿vale la pena esto? Si, si, si. Estate alerta y en guardia. Sé la 
nueva creación que eres en Cristo, creada en la justicia y la santidad. 
Recuerde que eres: Su hermosa novia. “La hija del rey es toda gloriosa en 
ella. Sus prendas son de oro tejido”. Has sido limpiada de los pies a la cabeza 
y vestida de prendas puras. Tus viejos harapos se han quemado. Déjalos en 
la hoguera. No vayas de aquí para allá. Y no voltees para atrás ni por un 
segundo. En cambio, vive un estilo de vida que corresponda a tu nueva 
naturaleza y posición: como “la bella dama de Dios”. 
 
Padre, el deseo de nuestro corazón es ser como Jesús. Que nos podamos 
apoderar de la verdad de tu Palabra, y que podamos llegar a ser ejemplos 
vivientes de tu naturaleza. Danos tu punto de vista divino, Señor, que 
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podamos ver claramente las trampas que el enemigo intenta colocar a 
nuestros pies. Mantennos puras. Mantennos apartadas para ti. 
 
Te lo pedimos en el precioso nombre de Jesús. Amén.  
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CAPÍTULO 

2 
ELLA ESTÁ 

VESTIDA DE BELLEZA 
 
 
En el capítulo anterior hablamos sobre el hecho de que cuando venimos a 
Jesús, Él nos limpió, nos vistió con ropas reales y quemó nuestro viejos 
trapos de inmundicia. Quiero ver esto mas de cerca, porque en nuestra 
búsqueda de llevar a Dios al mundo a nuestro alrededor, lo que escojamos 
para vestir será de vital importancia. 
 
La ropa es algo divertido, es solo tela e hilo, ya sabes, pero realmente puede 
afectar nuestro estado de ánimo. Si estamos usando algo que es cómodo y 
con estilo, nos sentimos bien. Otras veces tomamos rápidamente algo de 
nuestros armario, nos lo ponemos y salimos de la casa. Mas tarde, nos vemos 
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realmente como estamos vestidas y pensamos: ¿Cómo se me ocurrió 
ponerme esto? Nunca me gustó, ni me sentí cómoda con esta ropa, ¿por qué 
no me deshice de esto antes? O salimos de casa sintiéndonos bastante bien 
hasta que nos observamos en el espejo o vidrio de una tienda y pensamos: 
¡santos cielos, me veo horrible! 
 
Recuerdo, hace tiempo, cuando esos vestidos desaliñados y caídos estaban 
de moda. Felizmente, ese estilo no fue popular por mucho tiempo. Pero yo 
salí y compré uno de esos vestidos sin probármelo. Todos se quedaron 
atónitos cuando me lo vieron puesto, no me quedaba nada bien, y no pude 
hacer mucho para mejorarlo, no hubo ni bufanda ni collar que pudieran 
esconder el hecho de que verdaderamente era un vestido horroroso. 
 
Usualmente podemos captar algunos detalles de la personalidad de una 
persona y actitudes acerca de su vida, por la manera en la que se viste. 
Algunas mujeres se visten atroz o provocativamente para atraer la atención. 
Otros estilos de vestidos están diseñados para hacer una protesta con ellos; 
esto lo hicieron definitivamente los hippies, hoy en día el pelo largo no tiene el 
mismo significado, pero hace un tiempo atrás, si veías a un muchacho con 
pelo largo, sabías que estaba protestando en contra de la sociedad. Algunas 
personas se sentían realmente indignadas por esto. 
 
Tuvimos un amigo quien nunca se amarró los cordones de los zapatos y casi 
nunca usaba calcetines. Parecía que había agarrado cualquier cosa vieja de 
su armario, sin prestar mucha atención de que se trataba. Él era un gran 
pensador y su cabeza andaba siempre en las nubes. Pienso que cuando 
estás muy ocupada pensando en cosas grandes, no tienes mucho tiempo 
para amarrarte los zapatos ¿cierto? 
 
VESTIDOR DE CARÁCTER BÍBLICO 
Te sorprenderías al saber con cuanta frecuencia la Biblia nos habla acerca de 
la ropa. Pasaje tras pasaje trata de este asunto. En Génesis Adán y Eva 
trataron de vestirse después de haber desobedecido a Dios y descubrieron su 
desnudez. Antes que ellos comieran del árbol del conocimiento del bien y del 
mal, no tenían vergüenza acerca de su desnudez. No era pecaminoso para 
ellos, pero una vez que mordieron de ese fruto, se vieron bajo una luz 
totalmente diferente e intentaron confeccionarse delantales a partir de hojas 
de higo. Pero Dios tuvo que intervenir e hizo ropa para ellos. Esto requirió del 
primer sacrificio con derramamiento de sangre, para poder cubrir su 
desnudez, su vergüenza, un animal tuvo que morir, lo cual por supuesto, era 
simbólico del sacrificio que Jesús haría cuando viniera a la tierra. 
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Mas tarde en Génesis, Jacob llevó un vestido de cilicio como señal de duelo 
cuando pensó que José había sido asesinado por las fieras. El cilicio era una 
ropa áspera e incomoda que la gente usaba para mostrar su dolor o pena. 
 
Recuerdo una vez cuando Chuck y yo fuimos invitados a una iglesia rara, 
donde el pastor había anunciado con anticipación que el estaría usando un 
vestido de cilicio. Efectivamente, cuando llegamos y tomamos asiento, allí 
estaba en el estrado vestido con un yute áspero. Pensamos que esto sería 
interesante, pero en un momento el levantó sus manos para alabar al Señor y 
claramente vimos el forro de seda bajo el yute, ¡tramposo! 
 
También hay un relato en 2 Reyes 6:30 acerca de uno de los reyes de Israel, 
quien en respuesta a los efectos tremendos de la hambruna, caminó a lo 
largo de los muros de la ciudad vestido con su túnica y en su dolor se había 
rasgado la ropa, y al pasar, la gente pudo observar un atisbo del cilicio que 
llevaba bajo su túnica. 
 
¿Alguna vez has hecho esto? ¿Alguna vez has estado entre la gente y en el 
exterior todo lucía bien, pero emocionalmente por dentro estabas usando un 
yute de cilicio, porque estabas sufriendo o lamentándote respecto a algo? 
 
Puedo continuar, por mucho tiempo, citando versículos que nos hablan 
respecto a la ropa. Pero quiero enfocarme en tres pasajes que son de gran 
importancia para aquellas que estamos caminando con Jesús. Estos pasajes 
se encuentran en Colosenses, 1 de Pedro, e Isaías.  
 
Quiero que te visualices estando vestida con las cosas que son deseables y 
que descartes aquellas que no lo son. Vamos a limpiar nuestro armario 
espiritual, por así decirlo. No queremos ni siquiera quedarnos con una sola 
ropa que pueda causar confusión a los ojos de aquellos que nos están 
mirando. Queremos que todos los que entren en contacto con nosotras sepan 
claramente a quien pertenecemos y a quien representamos. 
 
La idea de despojarnos de la ropa indeseable viene directamente de 
Colosenses 3:8, tal como lo pone La Biblia al Día, dice así: 
 

“Pero ha llegado el momento de arrojar de ustedes [estas prendas 
podridas de]2 la ira, el enojo, la malicia, los insultos y las malas 
palabras”. 

 

																																																								
2	Figura	así	en	la	versión	en	inglés	de	la	Biblia,	pero	no	en	la	versión	en	español.	
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Estas son, definitivamente, prendas de las que querrás deshacerte. ¿Quién 
quiere ir por el mundo vistiendo ira u odio? Judas 23 añade un pensamiento 
descriptivo sobre este tipo de prendas. Dice: “…aborreciendo aun la ropa 
contaminada por su carne”. Cualquier prenda que de alguna manera haya 
sido contaminada por la carne tiene que ser dejada. De pura curiosidad he 
estudiado este versículo para ver exactamente de que se trata. Se refiere a 
una pasaje del Antiguo Testamento acerca del leproso; una vez que el 
leproso ha quedado limpio y sano, toda la ropa que alguna vez usó, debían 
ser quemadas, esto era hecho para deshacerse de la enfermedad. 
 
Ahora, nosotras sabemos que en la Biblia, la lepra es un símbolo del pecado. 
Dios les está diciendo que odien la ropa que fue contaminada con este 
pecado. Como cristianas debemos de tener un odio perfecto por estas 
actitudes de la carne que manchan nuestras vestiduras de hijas del Rey, nos 
alejan de ser sus representantes y de ser el reflejo, que deberíamos ser, de 
nuestro Padre celestial. 
 
PRENDAS ESPIRITUALES 
Colosenses 3:12, 14 en la Nueva Versión Internacional dice: 
 

“Por lo tanto, como escogidos de Dios, santos y amados, revístanse 
de afecto entrañable y de bondad, humildad, amabilidad y paciencia. 
Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto”. 

 
Este es el tipo de estilo de ropa que quieres que combine bien con todo. 
 
Toma un momento para revisar esta lista: compasión, bondad, humildad, 
mansedumbre y paciencia. ¿Es así como te has vestido hoy? ¿Has estado 
más interesada en estas prendas espirituales o en tus prendas materiales? 
Como hija del Rey, ¿has tomado tiempo para adornarte con cosas que duran 
eternamente? Probablemente deberías poner un pequeño cartel en el espejo 
del baño que diga: “Hoy me voy a arreglar para el Señor”. 
 
Claramente estos versículos nos dicen que algo de esto es tu 
responsabilidad. Tú decides acerca de cómo te arreglas. Pero la parte 
fundamental de esto es la responsabilidad de Dios. Pero antes que puedas 
tomar esas decisiones por ti misma, primero debes tener una relación 
correcta con Jesús. 
 
Si no conoces a Jesús, si Él no es tu salvador, puedes intentar ponerte estas 
cosas, pero sonará extraño. La verdadera compasión, la verdadera bondad, 
humildad, gentileza y paciencia vienen solo de Él. Jesús te da la habilidad de 
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escoger estas prendas, pero aun tienes que hacer la elección. Puedes elegir 
vestirte de enojo, amargura, resentimiento o temor. Pero si deseas tomar una 
decisión que refleje a Dios, desecharás estas cosas y en su lugar te vestirás 
con las prendas hermosas que Él pone a tu disposición. 
 
LA BELLEZA DE LA HUMILDAD 
El segundo pasaje viene de 1 Pedro 5:5, que nos dice: 
 

“Revístanse de humildad, porque: Dios resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes”. 

 
Hay una gran diferencia entre la humildad genuina y la falsa. Aquellos que 
verdaderamente son humildes son inconscientes de esto. Algunas personas 
intentarán actuar humildemente al pretender que no son buenos en cosas que 
realmente lo son, pero esto no es humildad. Humildad no es un complejo de 
inferioridad, tampoco es baja autoestima ni la pretensión de ambas cosas. La 
verdadera humildad estima que otros valen la pena, sin importar su posición 
en la vida. Este es un reflejo de la humildad que Jesús tenía. 
 
Filipenses 2:5-8 dice: 
 

“Que haya en ustedes el mismo sentir que hubo en Cristo Jesús, 
quien, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como 
cosa a que aferrarse, sino que se despojó a sí mismo y tomó forma 
de siervo, y se hizo semejante a los hombres; y estando en la 
condición de hombre, se humilló a sí mismo y se hizo obediente 
hasta la muerte, y muerte de cruz”. 

 
Jesús estuvo dispuesto a dejar la belleza del cielo, y descendió a la tierra 
para morir en una muerte dolorosa, todo porque Él valora cada vida atrapada 
en el pecado. 
 
Recuerdo que una vez la mamá de Chuck me dijo: “Kay, todos los que 
conoces tienen algo que enseñarte que tú necesitas saber”. ¿No es este un 
buen consejo? He encontrado que sus palabras eran verdad. Puedes 
aprender algo de cada persona que conozcas. A menos que estimes que 
cada persona tiene valor, podrías perderte la lección. 
 
Pero aun más que estimar a otros como valiosos, la Palabra nos dice que 
debemos ir un paso más lejos. 
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“No hagan nada por egoísmo o vanidad; más bien, con humildad 
consideren a los demás como superiores a ustedes mismos” 
(Filipenses 2:3; NVI). 

 
No es suficiente con decir que otras personas tienen valor. Tenemos que 
llegar al lugar en donde consideramos que otros tienen mayor valor que 
nosotras; esto puede ser muy difícil. Ciertamente esto es contrario a lo que 
nuestra sociedad enseña. Se nos ha enseñado a enfrentarnos con los demás 
y buscamos en todo lugar la manera en que somos mejores que la otra 
persona. La verdad es que solo existe una persona con la cual debemos 
compararnos, y esta persona es Jesús; cuando hacemos esto, tal como 
Isaías, nos veremos obligados a decir: “¡Ay de mí! ¡Soy un… hombre… 
impuro!” (Isaías 6:5). 
 
Es solo cuando nos comparamos con Jesús que vemos nuestra verdadera 
condición; y este es el corazón de la humildad, y lo que te permite estimar a 
los demás como superiores a ti misma. 
 
El teólogo Jonathan Edwards una vez predicó un sermón titulado: “Pecadores 
en las manos de un Dios airado”3. Fue tan poderoso y convincente, que la 
gente, literalmente, se arrastró hasta el altar para aceptar a Cristo. Edwards 
dijo: “Nada deja a una persona fuera del alcance de Satanás que la 
humildad”. Si no existe orgullo alguno del cual poder agarrarte, será muy 
difícil para Satanás poder tentarte ¿no es esto cierto? La persona orgullosa 
nunca ve sus propios pecados, además sabemos que Dios resiste a los 
soberbios y da gracia a los humildes. ¿Has conocido personas como estas, 
que piensan que son inmaculadas? Estas personas no pueden ver sus 
propios pecados, pero les resulta muy fácil señalar los pecados de las otras 
personas. 
 
¿De dónde proviene la humildad? El renombrado autor cristiano, Andrew 
Murray dijo: “Esta humildad no es algo que viene por si sola… debe ser objeto 
de deseo y oraciones especiales, de fe y práctica”4. ¿No es esto hermoso? Si 
haces de la humildad el objeto de tu deseo, fe y oración y conscientemente lo 
prácticas en tu diario vivir, se convertirá en una belleza inconsciente en tu 
vida. 
 
Una vez, Malcolm Muggeridge, fue invitado a un programa de TV junto con 
otro hombre. Malcolm Muggeridge era un hombre brillante y un orador 
estupendo, que podía explicar un concepto de manera tan sencilla que en 

																																																								
3	Jonathan	Edwards,	“Pecadores	en	las	manos	de	un	Dios	Airado”,	Enfield,	CT,	8	de	julio,	1741.	
4	Andrew	Murray,	‘Humildad:	El	Viaje	Hacia	la	Santidad’,	Gran	Rapids,	MI.	Casa	Betania,	2001.	
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realidad lo podías entender claramente. Pero el otro invitado no era tan 
talentoso, aunque él no podía darse cuenta de esto, por si mismo. La manera 
en que habló y se condujo, lo hacia aparecer un poco como ‘yo lo se todo’, 
aunque no era tan preparado ni bien hablado como Malcolm Muggeridge. 
Mientras observaba la conversación ir y venir, Malcolm empezó a decir 
algunas cosas realmente hermosas, cosas que me hicieron querer saber más 
del asunto. Pero el otro hombre continuó interrumpiéndolo y diciendo cosas 
que no eran ni bellas ni edificantes. Fue frustrante ver todo esto. 
 
En eso Malcolm se volvió hacia el hombre, lo miró con un profundo interés y 
le dio toda la atención. Lo que vi en esto fue un ejemplo de verdadera 
humildad. No tengo la menor duda que cualquier cosa que Malcolm hubiera 
dicho hubiera sido más profundo y más edificante, pero el tuvo la humildad de 
dar un paso hacia atrás y tomar el segundo lugar. Fue hermoso ser testigo de 
esto y será algo que nunca olvidaré. Esto me ayuda a recordar que cada 
persona que conocemos tiene un valor eterno. 
 
UNA ASISTENTE DE ROPA 
El tercer pasaje que quiero citar, está en Isaías 61:10, que dice: 
 

“Yo me regocijaré grandemente en el Señor; mi alma se alegrará en 
mi Dios. Porque él me revistió de salvación; me rodeó con un manto 
de justicia; ¡me atavió como a un novio!, ¡me adornó con joyas, como 
a una novia!” 

 
Lo que me encanta de este versículo es que nuestras vestiduras espirituales 
no quedan a nuestro criterio. 
 
¿Nunca has deseado tener una asesora personal, que te ayude a escoger 
toda la ropa que vas a necesitar durante una estación determinada? Abrirías 
tu armario y allí estaría, todo lo que necesitas; me encantaría tenerla. Incluso 
me gustaría que alguien viniera a mi casa cada mañana y dijera: “Esto es lo 
que te vas a poner hoy”. Cuando era una niña pequeña, me quedaba 
fascinada por las películas donde una mucama entraba y colocaba toda la 
ropa encima de la cama. Pensaba: Oh, me encantaría que alguien deje toda 
mi ropa lista así. 
 
La buena noticia es que, espiritualmente, Dios ha hecho precisamente esto 
por nosotras. Lee otra vez el versículo: “Él me revistió de salvación; me rodeó 
con un manto de justicia”. ¿Cómo es que te gusta la ropa que el Señor te ha 
escogido hoy? ¿Te sientes como una novia con sus joyas? Deberías sentirlo, 
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porque nuestro Padre celestial te ha vestido de salvación y justicia. Esto hace 
posible que puedas vestirte, a ti misma, con humildad, compasión y bondad. 
 
‘La Biblia al Día’ pone Isaías 61:10 de esta manera: 
 

“¡Me llené de alegría en el Señor mi Dios! Pues él me vistió con 
ropas de salvación y me envolvió en un manto de justicia. Soy como 
un novio en su traje de bodas o una novia con sus joyas”. 

 
UN MANTO DE ALABANZA 
La salvación y la justicia serían suficientes, pero Dios también nos ha vestido 
con un "manto de alegría en lugar de un espíritu angustiado" (Isaías 61:3). 
¿No es esto precioso? La NVI dice: “traje de fiesta en vez de espíritu de 
desaliento”. ¿Has estado usando un espíritu de desesperación? ¿Te 
levantaste esta mañana pensando: Oh, no lograré hacerlo a lo largo de este 
día? Bueno, ¿sabías que se te ha dado todo lo que necesitas para que 
puedas sobrellevarlo a lo largo de este día? Esto es cierto. 
 
Salmos 18:32-33 nos dice: 
 

“Es él quien me arma de valor y endereza mi camino; da a mis pies 
la ligereza del venado, y me mantiene firme en las alturas” (NVI). 

 
Dios ha prometido darte pies de ciervas en las alturas. Y tienes que darte 
cuenta que no hay una colina escarpada que hayas de subir que Él no lo haya 
preparado para ti. Jesús te ha dado las patas firmes de un ciervo montañés. 
Puedes llegar a la cima de la montaña y escalar el pico escarpado hoy. 
 
Pero incluso más que ser capaz de hacerlo, debemos seguir adelante con el 
manto de alegría en lugar del espíritu angustiado; debemos querer hacerlo, 
pues no es la intención de Dios que constantemente caminemos por allí con 
un espíritu de desaliento y desesperación. ¿Sabes por qué Dios te puso un 
manto de alabanza? 
 
Isaías nos dice: 
 

“Y serán llamados árboles de justicia, plantío del Señor para gloria 
suya” (Isaías 61:3). 

 
Somos el plantío del Señor. Somos los árboles de justicia que Dios ha 
plantado. ¿Qué piensan las personas cuando ven un árbol que está caído y 
marchito? ¿Pareciera que alguien cuida de ese árbol? ¿Le trae gloria a la 
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persona que lo planto? Por supuesto que no. Parecería que tiene a un mal 
jardinero ¿no es cierto? ¿Es este el testimonio que queremos dar a conocer 
ante el mundo? Por supuesto que no lo es. Pero cuando tomamos el manto 
de alegría y alabanza que Dios nos ha dado, nos vemos hermosas,  
saludables, como árboles bien cuidados. Es ahí cuando le traemos gloria a su 
nombre. 
 
Queremos que todo lo que hagamos le de crédito a nuestro Rey. Esto es lo 
que significa reflejarlo al mundo. Cuando el mundo nos vea, ellos verán cuan 
cuidadas y amadas somos. Nuestra actitud debe transmitir esto a todos los 
que nos están viendo. 
 
Cuando era pequeña, mi cuento de hadas favorito era Cenicienta. Me gustaba 
todo del cuento, incluso la malvada madrasta y sus hermanastras perversas. 
Podía ver a la pobre Cenicienta avivando el fuego de la chimenea, mientras le 
ordenaban: Cenicienta trapea el piso. Pero luego aparece el hada madrina, 
quien limpia a Cenicienta y la viste con un hermoso vestido. Cenicienta, por 
supuesto, conoce y se casa con el príncipe y hacia el final de la historia se les 
ve viviendo felices para siempre. Pero ¿qué hubiera pasado si después de 
haber sido rescatada de la monotonía de su vida y vestida de hermosura, se 
hubiera convertido en una mujer imperiosa, altiva, orgullosa y despectiva? El 
cuento se hubiera arruinado ¿cierto? No hubiéramos querido a Cenicienta ni 
nos hubiera gustado el cuento tampoco. 
 
Bueno, eso realmente es sólo un cuento de hadas. Pero nuestra vida en 
Cristo es realidad; hemos nacido de nuevo, somos hijas del Rey. Cuando nos 
olvidamos que, cuando vamos vestidas con las vestiduras de justicia, 
salvación y alabanza que Él nos ha dado, pero también llevamos ira, 
amargura y desesperación, el mundo falla en reconocer la belleza de Cristo 
en nosotras. 
 
VISTE TU ACTITUD 
Toma un momento para considerar todo lo que Jesús ha hecho por ti. ¿No 
hace esto qué quieras vestirte con cualidades tales como compasión, bondad, 
gentileza y humildad? Todas estas cosas son actitudes. Tu puedes escoger 
considerar a los demás como superiores a ti misma. Puedes escoger tratar a 
las personas con amabilidad, gentileza y compasión. 
 
Esto vuelve, otra vez, al tema de guardar tu mente. Cuando estas actitudes 
feas y equivocadas comienzan a subirse a tu vida, inmediatamente debes 
traerlas al Señor y pedirle que las maneje por ti. 
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Segunda de Corintios 10:5 dice que debemos: “llevar cautivo todo 
pensamiento a la obediencia a Cristo”. Si te sientes enojada o amargada, 
díselo al Señor. Pero inmediatamente pídele que tome esas prendas 
indecorosas, manchadas y harapientas de ti. 
 
Dile al Señor lo mucho que te importa ser una verdadera representante de Él, 
un fiel reflejo de su belleza al mundo, y Él lo hará por ti. Vas a ser capaz de 
decir por tu reacción, la próxima vez que te encuentres con esa persona con 
la que estabas molesta o enojada, pues Dios te dará la capacidad de tratar a 
esa persona con amor, pero tú tendrás que escoger en ese momento con que 
prenda vas a vestirte. 
 
¿Vas a elegir las cosas hermosas que Él ha provisto para ti, o vas a elegir las 
prendas que correctamente deberías quitarte, destruir o quemar? 
 
Padre, profundamente queremos ser un verdadero reflejo tuyo en este 
mundo. Ayúdanos hoy a limpiar nuestros roperos espirituales. Toma cada 
actitud fea, manchada, indecorosa y quítala lejos de nosotras. Y recuérdanos 
diariamente, Señor, de la belleza que Tú nos has dado a través de la sangre 
preciosa de tu Hijo. Confórmanos a tu imagen, Amén. 
 
Todo esto te lo pedimos en tu nombre precioso, amén. 
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CAPÍTULO 

3 
ELLA ES SANTA 

 
 

“[Enseña a] las ancianas asimismo [que] sean reverentes en su 
porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; 
que enseñen a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos y a sus 
hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, buenas, 
sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea 
blasfemada” (Tito 2:3-5; RV60). 

 
Si eres una mujer joven, es fácil leer estos versículos y asumir que no se 
aplican a ti; pero, sí lo hacen. Porque ya sea que el Señor no venga pronto o 
te lleve al Hogar Celestial con tu muerte, vas a convertirte en una mujer adulta 
uno de estos días. Cuando era una joven mujer, en mis veintitantos años, 
nunca pensé que me convertiría en esa “anciana”. Pero los años han pasado 
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bastante rápido, y antes de darme cuenta, ya era una abuela y luego me 
convertí en bisabuela. 
 
Tiempo atrás, en mis años jóvenes, yo tenía algunas ideas específicas acerca 
de la santidad y de la clase de mujeres que eran “santas”. Si me hubieras 
preguntado en ese tiempo, podría haber recitado una lista de adjetivos sin 
ningún problema en absoluto; en mi mente, una mujer santa era monótona y 
aburrida, nunca usaba maquillaje o se ponía ropa atractiva; era ácida, de ceño 
fruncido y no tenía sentido del humor. Era aburridamente religiosa y siempre 
estaba desaprobando todo, siempre molesta, mojigata, y completamente 
indeseable. En otras palabras ella era todo aquello que no te gustaría ser. 
 
Recuerdas esos viejos programas del lejano oeste, de vaqueros en la 
televisión? Si los recuerdas, siempre tenían una a chica que paraba en el 
salón, o bar. Ella era "ese tipo de chica", era preciosa, compasiva, tolerante y 
deseable; tenía un corazón de oro y todo el mundo la quería. Pero también 
estaba esta otra mujer, aquella que usaba un vestido plano abotonado y de 
cuello alto, tenía un sombrero, los labios ajustados, sin maquillaje, y llevaba 
un paraguas en la mano, lista para atacar a cualquiera que se le acercare 
demasiado. Esta se supone que era la mujer santa: la cristiana. 
 
Hollywood enviaba un mensaje sutil a las mujeres: la ramera es mucho más 
atractiva que la mujer cristiana santurrona. Nos compramos esa mentira, así 
que no queríamos tener nada que ver con la santidad. Por años cuando yo 
oía mensajes sobre la santidad, cerraba mi corazón y mis oídos; en el 
momento que el predicador decía “santidad”, yo miraba a través de las 
ventanas o empezaba a contar las losetas del techo. Definitivamente no 
quería escuchar esto. Pensaba, si tengo que ser así... bueno, tal vez lo seré 
cuando tenga cincuenta años.... 
 
Mientras me aferraba a ese estereotipo, me encerré a todo lo que Dios 
realmente quería para mí. ¡Oh, pero cuan fiel es nuestro Dios! Él empezó a 
revelárseme, abrió mi mente, mi corazón y mis ojos y empezó a enseñarme la 
verdadera visión de la santidad. Una vez que finalmente entendí lo que la 
santidad era en realidad, se convirtió en el motor de búsqueda de mi vida. 
 
SANTIDAD VERDADERA 
Para entender la verdadera naturaleza de la santidad, hay que entender la 
verdadera naturaleza de Dios. La gente suele pensar que el atributo principal 
de Dios es el amor, pero lo es la santidad. La Palabra nos dice que los 
querubines y serafines alrededor del trono de Dios dicen una cosa, 
constantemente cada día, cada momento de cada día: “Santo, santo, santo es 
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el Señor Dios Todopoderoso” (Apocalipsis 4:8). Ellos nunca dejan de exaltar 
la santidad de Dios. 
 
Una vez que descubrí que la santidad es el principal atributo de Dios, sus 
palabras en 1 Pedro tomaron un significado personal para mí. 
 

“Aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda 
vuestra manera de vivir; porque escrito está: Sed santos, porque yo 
soy santo” (1 Pedro 1:15-16; RV60). 

 
Dios es santo y Él ordena que nosotros también seamos santos. 
 
Nuestro santo y hermoso Dios, el Creador de todo lo que es magnífico y 
hermoso, el que habita en una luz inaccesible, en un trono de zafiro, con un 
brillo en torno al trono como el del arco iris, tal como se describe en la Biblia 
Viviente en Ezequiel 1:22 como “indescriptiblemente hermoso”, tiene un 
propósito específico para las mujeres que Él creó. Desde luego, no creó a las 
mujeres para conformarse con el concepto equivocado que solía tener, o el 
concepto al revés impuesto por Hollywood o cualquier concepto negativo que 
podrías tener de la santidad. El comportamiento que "se convierte en 
santidad" es una cualidad interna de consagración a Dios que solo puede 
producir belleza exterior. 
 
Las mujeres más hermosas que he conocido han sido las que andan en 
profunda santidad. Recuerdo cuando vine por primera vez a Calvary Chapel, 
a la pequeña reunión en la calle ‘Church’, yo era la esposa de un joven pastor 
en mis treinta años. Dios comenzó a traer un número de mujeres preciosas, 
muchas en sus sesenta años o mayores, que venían a nuestras reuniones de 
oración de los jueves en la mañana. ¡Que mujeres tan dulces, piadosas, 
queridas y amadas eran! Cada vez que me reunía con ellas en oración, yo era 
animada y edificada en el Señor. Al verlas me hizo querer vivir una vida más 
entregada y santa. Quería llegar a ser como ellas eran, porque la santidad de 
sus vidas me tocó y me inspiró. 
 
CUALIDADES DE LA SANTIDAD 

Una mujer, “cuyo comportamiento se convierte en santidad” o refleja la 
santidad es una mujer vibrante porque continuamente es llenada hasta 
rebosar del agua viva. Cuando conoces a una mujer que está desbordando 
con el agua viva que Cristo da, verás a una mujer que fue cambiada y 
transformada tal como la mujer en el pozo (Juan 4). ¿Recuerdas el desastre 
que era? Hasta que conoció a Jesús y Él le dio esa agua viva, ella salió a 
hablarle a todo el mundo acerca de Él. Su influencia fue tan poderosa que la 
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gente salió, por sí misma al pozo, para ver de quién se trataba y quien era 
este hombre, y cómo fue que Él tuvo un efecto tan poderoso en esta mujer 
inmoral. 
 
La mujer cuyo comportamiento refleja la santidad es una mujer radiante 
porque está impregnada de la luz de Jesucristo. La luz de Jesús mora en ella, 
y de ella sale esa luz. Ella no tiene que hacer un esfuerzo para hacer que la 
luz brille. Ella no piensa: “Tengo que ser sal y luz”. Ella simplemente lo es. Es 
como una vela encendida en su interior y la luz simplemente emana de ella. 
Ella es el candelabro y Jesucristo es la vela. Él irradia luz a través de ella. 
 
La mujer santa es pacífica porque tiene su mente fija en Jesús. “Tú guardas 
en completa paz a quien siempre piensa en ti y pone en ti su confianza” 
(Isaías 26:3). Ella no se agita, pierde la calma o el autocontrol, porque confía 
en Dios. 
 
La mujer santa es gozosa. Desde que camina en obediencia, no tiene tanta 
culpa que perturbe sus emociones. El pecado es el ladrón de la alegría, no 
puedes tener pecado en tu vida y aún así tener gozo. Pero para la mujer que 
camina en obediencia, nada le puede robar ese gozo. Incluso cuando pasas 
por circunstancias muy difíciles, todavía puedes tener gozo. A lo mejor no 
estarás feliz, pero todavía puedes experimentar el gozo de tener una relación 
con Jesucristo, sabiendo que Él está contigo, incluso en estas pruebas. 
 
La mujer santa es fructífera debido a que permanece en Cristo. De acuerdo 
con Juan 15:5, “si permanecemos en él y sus palabras permanecen en 
nosotros, vamos a dar mucho fruto”.  Ella es capaz de dar mucho fruto, 
porque es una persona influyente. Trae a Jesús con ella, en cada situación y 
enseña algo de Él a donde quiera que vaya. 
 
La mujer santa está satisfecha porque ella tiene hambre y sed de justicia, y 
Jesús prometió a los que hicieran esto, que serían bendecidos y estarían 
satisfechos. Esta mujer nunca deja de tener hambre y sed por Jesús. Tal 
como el ciervo brama por las corrientes de las aguas, así su alma clama 
continuamente por Dios (Salmo 42:1). Ella mira a Jesús por llenura; cuando 
se siente vacía por dentro, no se vuelve hacia el mundo, en lugar de eso se 
vuelve hacia Jesús y le dice: “Señor tu prometiste que me satisfarías, por eso 
acudo a ti. ¿Me das un pasaje de las Escrituras que pueda satisfacer mi 
corazón hambriento? Y Él lo hace, responde a tu necesidad y cumple tu 
deseo más profundo para que no mueras de hambre y busques cosas que 
después desagraden a Dios. 
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La mujer santa sabe amar, porque camina en comunión de oración con 
Jesús. No está llena de amargura, falta de perdón, malicia o ira; en lugar de 
esto sus palabras son pacíficas, gentiles y bondadosas. 
 
EJEMPLOS DE SANTIDAD 
He estado tan agradecida por las mujeres pacientes, gentiles y amorosas que 
Dios ha traído a mi lado en los últimos años. En cada iglesia que Chuck ha 
pastoreado, he sido bendecida por estas mujeres piadosas y mayores que 
eran así: mujeres que han tenido una gran influencia en mi vida porque me 
mostraron a Jesús. Cuando recuerdo una de nuestras primeras iglesias en 
Arizona, cuando Chuck y yo teníamos veintiún años de edad y estábamos 
recién casados.  Yo era muy joven en el Señor en ese entonces y tenía un 
montón de ideas divertidas.  Recuerdo que a pesar de mi juventud y mis ideas 
equivocadas, había en la iglesia una mujer mayor que me ayudó a lo largo del 
camino.  Ella solía sentarse y hablar conmigo, nunca me condenaba o 
criticaba, pero siempre era amorosa y paciente.   
 
Esto fue precisamente durante el tiempo en el que tenía pensamientos 
negativos acerca de la santidad, yo ya tenía mis propias ideas equivocadas al 
respecto y estas se fueron afianzando por la experiencia que habíamos tenido 
con algunas personas que habíamos conocido; se trataba de una pareja muy 
querida, y cercana a nuestra edad. Ella me contó acerca del episodio que 
tuvo en una “iglesia de santidad”, cuando asistió a la iglesia usando un 
cinturón dorado, al final del servicio, se acercó al altar para orar, y  al finalizar 
unas damas se le acercaron y empezaron a sermonearla acerca de las cosas 
que estaba vistiendo. “Tu no puedes ser cristiana y usar un cinturón dorado”, 
le insistieron; ella solamente llevaba dos meses de creyente. Después de oír 
la historia, estaba mas convencida que nunca que no quería formar parte de 
esa clase de santidad. 
 
En este momento en mi vida, recuerdo que me encantaba la música popular. 
Cuando era una joven adolescente, mis padres habían dejado de caminar con 
el Señor, así que pasé mi adolescencia escuchando cualquier tipo de música 
que me gustaba. Para el tiempo en que Chuck y yo nos casamos, llevaba 
caminando con el Señor solo un año, y no tenía ninguna convicción respecto 
a mi preferencia musical. Vivíamos en la parte de atrás de la iglesia y yo 
sintonizaba mi radio en una estación de música popular y lo disfrutaba. Había 
una tienda de una bebida popular en el pueblo que tenían un concurso en la 
radio; tocaban una canción y cualquiera que llamara y adivinara 
correctamente la canción obtendrían una bebida gratis. ¡Allí estaba yo 
llamando y adivinando siempre la canción! Ellos preguntaban mi nombre y yo 
les decía: Kay Smith y era trasmitido por la radio. 
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Pero eso no era todo, en otra oportunidad alguien tuvo un concurso en el que 
ofrecía un brillante a la persona que pudiera dar con el nombre de la canción. 
Yo conocía la canción, llamé y gané. Ellos me enviaron mi pequeño brillante. 
¿No era acaso buen ejemplo en mi comunidad?  Bueno, algunas personas en 
nuestra iglesia me escucharon en la radio. No se como se enteraron, pero lo 
hicieron. Fueron a donde esta querida y paciente hermana de nuestra iglesia 
y le hablaron de mi; ella vino a mi, y nunca olvidaré su ternura y amor. 
 
Ella no me dijo: “Kay tu no puedes escuchar música mundana, eso no se 
hace, ¿acaso no lo sabes? Bla, bla, bla!. En lugar de eso amorosamente me 
dijo: “Sabes, alguien escuchó que llamaste a la estación de radio y 
simplemente no saben que pensar”. Ella lo dijo de una manera tan dulce, que 
yo no quise escuchar más música del mundo. 
 
Debo de ser honesta, fue muy difícil para mi el rendirme; en ese entonces 
realmente me gustaba esa música, pero Dios había empezado su obra de 
santidad en mi vida. Esa clase de música no reflejaba mi caminar con Él, así 
que me lo quitó. Dios usó a aquella señora mayor, dulce y cariñosa para 
empezar a trabajar en mi vida. 
 
UN COMPORTAMIENTO QUE REFLEJA LA SANTIDAD 
Cuando Jesús vive contigo, de manera natural su dulzura fluirá de ti. Pero sin 
Él, sólo estarás llena de amargura. Recuerdo hace unos años cuando Chuck 
y yo nos topamos con una dama que habíamos conocido en una de nuestras 
primeras iglesias; tenía alrededor de 75 años cuando la vimos y era una mujer 
beligerante e  infeliz. Mientras hablábamos con ella escuchamos todo acerca 
de su vida; no le gustaba ni esto ni aquello, estaba enojada contra el mundo. 
Ella detestaba el asilo de ancianos en el que estaba, y si hubiera podido lo 
habría hecho trizas, mientras continuaba hablando nuestros se seguían 
abriendo; no estábamos acostumbrados a esa tipo de quejas. 
 
Cuando ella se fue Chuck dijo: “¡Menos mal!” y yo repliqué: “Parecía una 
fierecilla”, ¿cierto? Chuck continuó: “Imagínate lo que hubiera hecho si es que 
no fuera cristiana”. Su comportamiento no reflejaba santidad, no irradiaba la 
dulzura, ternura y belleza de Jesús. 
 
El cuerpo de Cristo necesita mujeres que su comportamiento sea reverente, 
mujeres que muestren su consagración a Jesús. ¿Qué es lo que significa 
estar consagrados? Significa estar separados del mundo, separados del 
sistema mundano, de los valores y placeres del mundo. Significa tener el 
amor del Padre de manera tan evidente en tu corazón, para que no haya 
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lugar para el amor del mundo. Significa tener una vida completamente 
dedicada a Dios y el estar apartadas para Él.  La mujer que se ha consagrado 
a Dios está dispuesta a ser usada por Él de cualquier manera que desee, 
pero ella no permitirá que el mundo la use en absoluto. Sabe que es una hija 
de Dios y cualquier persona que vea su vida también se dará cuenta de esto.  
Ella es una representante fiel de Dios y de Jesucristo. 
 
Las personas que más me influyeron hacia Jesús, fueron aquellas cuya 
conducta era ejemplar. Y otra vez, mujeres jóvenes, no piensen que esto no 
las afecta, déjenme recordarles que ustedes también están enseñando e 
influyendo en la vida de otros. Tú estas influyendo vidas a acercarse a Dios o 
alejándolas de Él. 
 
Quiero  darle un consejo específico a las madres jóvenes; permitan que su 
comportamiento en casa refleje la santidad y una vida dedicada a Dios. 
Recuerden que ojos pequeños las están observando y oídos  pequeños están 
tomando cada palabra que dices. Deja los escándalos, los gritos, los insultos 
y todas las cosas que las madres están propensas a hacer:  cosas que son 
fáciles de hacer, si es que no eres consciente de tu influencia.  Pídele a Dios 
que te de una fresca infusión de su amor y un vislumbre de su santidad. 
 
Segunda de Pedro 3:11 nos dice que, puesto que el mundo está en el 
proceso de ser desecho, debemos estar consagradas y ser santas en nuestro 
comportamiento y devotas y piadosas en nuestras vidas. Primera de 
Tesalonicenses 4:7 dice: “Pues Dios no nos ha llamado a vivir en la 
inmundicia, sino a vivir en santidad”. 
 
DISCIPLINA 
A nadie le gusta la disciplina, pero es necesaria, la necesitamos. Si 
profesamos ser sus hijas y no lo representamos correctamente como 
deberíamos o no caminamos en santidad, necesitamos ser castigadas. 
Hebreos 12:10 dice esto: 
 

“Pues nuestros padres terrenales nos disciplinaron durante algunos 
años e hicieron lo mejor que pudieron, pero la disciplina de Dios 
siempre es buena para nosotros, a fin de que participemos de su 
santidad” (NTV). 

 
Si eres una hija del Dios viviente y no deseas voluntariamente la santidad, Él 
empezará a disciplinarte y castigarte de tal manera que quieras caminar en 
santidad delante de Él. Yo, de lejos, prefiero caminar en santidad que ser 
disciplinada por esto. Mi madre solía decir: “¡Sí sigues con ese 
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comportamiento te vas a ganar una paliza!” ¿Te decía tu mamá eso también? 
La elección era tuya, podías cambiar tu comportamiento o recibir la disciplina. 
 
Muchas veces no cambiábamos nuestro comportamiento y recibíamos lo que 
merecíamos. Algunas veces Dios tiene que hacer precisamente esto con 
nosotras, si de manera voluntaria escogemos no caminar en santidad. Se nos 
advierte en Hebreos 12:14, “Procuren vivir en paz con todos, y en santidad, 
sin la cual nadie verá al Señor”. Estas no son mis palabras, son la Palabra de 
Dios; sin santidad nadie verá al Señor. La santidad viene cuando moramos en 
Él y Él mora en nosotras.  Él producirá esto en nuestras vidas. 
 
EL PELIGRO DE LA CALUMNIA 

Volviendo a nuestro pasaje en Tito 2, vemos que Pablo instruyó a Tito en dos 
áreas específicas cada vez que hablara con mujeres de más edad; dos cosas 
de las cuales quería advertirles; la primera tiene que ver con la calumnia, las 
mujeres santas no deberían ser acusadoras falsas. 
 
Recuerdo la situación en la que, una vez, alguien hizo una terrible acusación 
en contra de una persona que conocía. Estaba molesta por lo que había 
escuchado y me pregunté: ¿De dónde vino todo esto? ¡Es horrible que esa 
persona diga algo así! 
 
En ese momento el Señor me recordó Apocalipsis 12:10, que describe a 
Satanás como “el acusador de los hermanos”. Y de repente caí en cuenta que 
cuando acusamos falsamente a una persona, nos volvemos las voceras de 
Satanás. ¿No es este un pensamiento horrendo? No se nada de ti, pero yo no 
quiero ser la portavoz de Satanás. Tiempo atrás cuando era una niña 
pequeña en la escuela dominical, solíamos cantar: 
 

“Cuidadito la boquita lo que dice, 
cuidadito la boquita lo que dice, 

pues hay un Dios de amor 
que mirando está, 

cuidadito la boquita lo que dice”5. 
 
Es un buen recordatorio; ten cuidado boquita, porque la calumnia y las falsas 
acusaciones han destruido la reputación, la efectividad e influencia de 
muchas personas. Algunas veces incluso margina a sus víctimas. 
 

																																																								
5	“O,	Sean	Cuidadosos,	Ojos	Pequeños”,	dominio	público.	Fuente:	www.childbiblesongs.com	
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Al principio de mi matrimonio trabajé para un empleador que no era cristiano. 
Yo intenté intensamente testificarle acerca del Señor. El siempre escuchaba, 
pero nunca respondía. Luego un día simplemente dijo: “Cuando tenía 
dieciséis años estuve muy involucrado en una iglesia. De hecho, yo ayudaba 
a contar las ofrendas. Una vez una gran cantidad de dinero desapareció de 
las ofrendas y los diáconos me sentaron y me acusaron de haberme robado 
el dinero. Yo no lo había hecho, y les dije que no lo había hecho, pero ellos no 
me escucharon. Ellos llevaron esta acusación delante de mis padres”. Luego 
el me dijo: “Kay, nunca más pise una iglesia desde entonces”. 
 
¿Alcanzas a darte cuenta el dolor que la calumnia puede causar y cuan 
destructiva puede llegar a ser? Piensa acerca de tus propios sentimientos 
cuando Satanás te acusa. “Tu estás bastante podrida, lo sabes. Mira todas 
las cosas horribles que has hecho”. Tu corazón lo escucha y esto te afecta; 
incluso hay veces en que estás de acuerdo con las acusaciones. “Sí, esa soy 
yo, estoy podrida”. Este es un sentimiento horrendo. Dios no quiere que 
suframos de esa manera y no desea infligirnos estos sentimientos ni ningún 
otro. 
 
Si has acusado a alguien falsamente, pídele a Dios perdón, y luego dirígete a 
la persona a la cual acusaste y haz las cosas correctamente, admite que 
hablaste falsamente, es difícil hacerlo y nuestra carne lo detesta; pero 
créeme, esto evitará que lo vuelvas a hacer. 
 
Si la persona a la cual has difamado sabe lo que has hecho, si tus palabras 
han llegado hasta sus oídos, entonces tienes que acercarte y hacer las cosas 
de manera correcta con ella. Tienes que ir y pedir perdón por lo que has 
hecho. Pero si la calumnia no llegó hasta sus oídos, decirles lo que pasó solo 
las entristecerá y causará mayor dolor. 
 
Yo se de una situación en la que un hombre se acercó a otro y le dijo: “Tú 
sabes que no me gustas y esto se lo digo a todo el mundo, les digo cuan 
atorrante pienso que eres. Pero luego, cuando realmente llegué a conocerte, 
me di cuenta que no eras como lo había pensado, estoy realmente apenado”. 
Esto devastó al hombre que había sido difamado, estaba abrumado de 
pensar que daba esa impresión a todo el mundo. Puedes crear más dolor y 
angustia por compartir toda esta fealdad con esa persona. No lo hagas. 
 
SE LLENA DEL ESPÍRITU 

La segunda advertencia que Pablo dio con respecto a las mujeres de más 
edad fue que no sean “esclavas del vino” (Tito 2:3). Existe una buena razón 
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para esto; tomar mucho vino no te hará más piadosa o te dará un 
comportamiento que refleje la santidad. 
 
Ahora, Chuck y yo no tomamos en absoluto y deseamos que nadie lo haga. 
Esta es mi posición, aunque ciertamente no quiero ponerme en la posición de 
juzgar. El asunto es entre tú y el Señor, pero la Biblia es muy clara que no 
debes ser dada a mucho vino. Efesios 5:18 nos da la alternativa: 
 

“No se emborrachen con vino, lo cual lleva al desenfreno; más bien, 
llénense del Espíritu”  (RVC). 

 
Llénense del Espíritu, ¿No les encanta esto? ¿No les gusta cuándo le piden al 
Espíritu Santo que las llene y Él lo hace? Él te unge, te bendice y tú te sientes 
completamente revitalizada por su presencia y por el gozo de caminar con Él. 
 
A diferencia de ser llena con vino (lo que te lleva al libertinaje y a toda forma 
de comportamiento desagradable y vergonzoso) ser llena del Espíritu resulta 
en un comportamiento que refleja santidad. Tú te vas a encontrar hablando 
con salmos e himnos y cánticos espirituales. 
 
En Efesios leemos: 
 

“Hablen entre ustedes con salmos, himnos y cánticos espirituales; 
canten y alaben al Señor con el corazón” (Efesios 5:19). 

 
¿Alguna vez estuviste caminando alrededor de la casa mientras 
desempolvabas los muebles y empezaste a cantar tu canción de alabanza 
favorita? No podías hacer mucho, pero sentías el gozo del Señor cuando lo 
hacías. Yo recuerdo momentos en que me encontraba cantando una de mis 
canciones favoritas, del recuerdo, como “Espera en el Señor” o “Cuan Grande 
es Él” y me sentía tan emocionada que pensaba, ¡guau! será divertido tocarla, 
y antes de que pudiera detenerme, corría hacia el piano y empezaba a 
tocarla. Luego, reaccionaba, mejor será terminar con la limpieza primero. 
 
Cuando somos llenas del Espíritu Santo, el gozo del Señor alimenta a nuestro 
espíritu y nos levanta de lo mundano. Podemos estar haciendo algo que 
anteriormente considerábamos monótono, como lavar platos, y de repente ya 
no es más monótono. Ahora se convierte en una oportunidad para pasar 
tiempo disfrutando con Jesús. La espuma está volando y nosotras estamos 
llenas de gozo. 
 
Esta es la clase de vida que Él quiere que tengamos, y no la clase de vida en 
la que estamos tambaleándonos alrededor de la casa con una resaca, 
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despertando al hecho de que necesitamos disculparnos con el vecino por 
nuestro comportamiento de la noche anterior. Que adicción tan gloriosa el ser 
adicta a la llenura del Espíritu Santo en su lugar. 
 
MAESTRAS DE LO BUENO 
Después de estas advertencia, Pablo le dice a Tito que exhorte a las mujeres 
mayores a ser maestras de cosas buenas. ¡Oh, cuan necesario nos es este 
recordatorio! Existe un déficit en el mundo de hoy porque las mujeres 
mayores no han sido maestras de lo bueno, especialmente mujeres 
cristianas. Ni bien el movimiento feminista empezó a “levantar consciencia”, 
dejó una estela de vacío, infelicidad, insatisfacción, frustración, orgullo, y 
vidas impías detrás. No funcionó. En lugar de eso, empezó a destruir a 
nuestra nación, a nuestras familias, matrimonios e incluso a nuestros hijos. 
 
En contraste con esta clase de enseñanza vacía, yo he sido bendecida por la 
influencia de varias mujeres de Dios. A algunas las he conocido 
personalmente, mientras que otras me han influenciado a través de sus 
escritos. Lo que estas mujeres tenían en común era vivir una vida consagrada 
a Dios. 
 
Una de estas mujeres era una señora llamada mamá Mitchell. Esta santa 
mujer de Dios, influyó en mi de una manera tan clara hasta la última vez que 
la vi, cuando ella estaba en sus noventa. Hasta ahora recuerdo su vitalidad y 
belleza en Cristo. 
 
Recuerdo aquella vez en la que fue presentada a un grupo de hijos de hippies 
en uno de nuestros campamentos en Idyllwild. Estos chicos podían detectar la 
falsedad en cualquiera, a pesar que yo sabía que no había ni una sola cosa 
falsa en Mamá Mitchell, no estaba segura como los chicos se relacionarían 
con ella. Pero una vida entregada a Dios trasciende a las generaciones y 
conecta corazones. En el campamento, estos chicos quedaron enamorados 
locamente de Jesús y de Mamá Mitchell, a través de quien ellos vieron a 
Jesús. Ellos querían sentarse a sus pies y escuchar más y más. ¿Esto no 
hace que quieras ser una mujer que tu comportamiento refleje la santidad? 
 
La mamá de Chuck, Maude Elizabeth, fue una las más grandes influencias en 
mi vida. Nunca la escuché decir nada malo acerca de cualquier persona. 
Vivimos en su casa cerca de cinco meses al principio de nuestro matrimonio, 
y ella vivió con nosotros por un tiempo hacia el final de sus días y nunca vi a 
mami actuar de mala manera. Ella me enseñó a bañar a mi primer bebé, ella 
me enseñó a orar por mis bebés cuando estaban enfermos. Ella me enseñó a 
profundizar en la Palabra de Dios y que orar sea lo primero que haga en las 
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mañanas. Ella me enseño como amar realmente a Jesús. Deseo que toda 
suegra pueda ser así. 
 
ESCOGE LA SENDA DE LA SANTIDAD 
Tú tienes la posibilidad de elegir el tipo de mujer que quieres llegar a ser; 
nadie puede tomar esta decisión por ti. ¿Qué senda es la que deseas? 
Proverbios 4:18 nos dice: “La senda de los justos es como la aurora: ¡su luz 
va en aumento, hasta la plenitud del día!”. 
 
Un domingo en la mañana estábamos cantando el himno “Cuando Contemplo 
la Maravillosa Cruz”, y mientras la letra empezaba a penetrar mi corazón, se 
me ocurrió que si queremos meditar sobre Jesús y en el gran sacrificio que 
hizo con el fin de comprarnos del pecado, nos daría toda la motivación que 
necesitamos para escoger un camino bueno y santo. Piensa acerca del amor 
de Jesús, querida hermana. Pídele a Jesús que te llene con tanto amor por 
Él, al punto en que desees la santidad por encima de todo en tu vida. 
 

Veo de su cabeza, manos y pies, 
Pesar y amor fluyen mezclados: 

¿Se compusieron las espinas 
Una corona tan dulce? 

 

Si era mío el reino creado, 
Sería un regalo pequeño; 

Amor tan asombroso, tan divino, 
Exige mi alma, vida, y ser 6. 

 
Padre, gracias por la obra de tu Santo Espíritu en nuestras vidas. Llénanos 
con el deseo de complacerte y de ser como Tú.  Que podamos seguir 
adelante como mujeres cuyo comportamiento reflejan tu santidad. 
 
En el nombre precioso de Jesús. Amén. 
  

																																																								
6	“Al	Contemplar	Mi	Buen	Jesús”,	letra	por	Isaac	Watts,	1707,	música	por	Lowell	Mason,	1824.	
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CAPÍTULO 

4 
ELLA SIEMBRA 

PARA EL ESPÍRITU 
 
 
¿Alguna vez te has dado cuenta con qué frecuencia la Biblia nos habla de 
jardinería? Empieza a buscar esto cuando estés leyendo a través de las 
Escrituras, vas a encontrar numerosas referencias a jardines, viñedos, 
sembradores y segadores. 
 
En Juan 15:1, dependiendo de la versión en la que estés leyendo, Dios es 
referido como el labrador, agricultor o jardinero. El Cantar de los Cantares 
esta lleno con referencias al jardín. El Salmo 1:3 nos dice que aquel que se 
deleita en las leyes de Dios, será como un árbol plantado junto al río. Y por 
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supuesto no podemos olvidar el jardín original del cual leemos en el capítulo 2 
del Génesis. 
 
¿Por qué la repetición de jardinería como una ilustración? Creo que Dios hace 
esto, para que seamos capaces de observar que todo a nuestro alrededor es 
afectado por las leyes de la naturaleza. Plantamos algo en el suelo y después 
de un tiempo crece. Sí plantamos buenas semillas, buenas cosas crecerán. Si 
plantamos algo malo (como los nabos) entonces algo malo crecerá. Por 
supuesto esto es mi opinión personal. 
 
Gálatas 6:7-9 nos da verdades eternas acerca de la siembra y la cosecha: 
 

“No se engañen. Dios no puede ser burlado. Todo lo que el hombre 
siembre, eso también cosechará. El que siembra para sí mismo, de 
sí mismo cosechará corrupción; pero el que siembra para el Espíritu, 
del Espíritu cosechará vida eterna. No nos cansemos, pues, de hacer 
el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si no nos desanimamos”. 

 
¡Qué promesa tan hermosa! Te animo a que la leas vez tras vez hasta que se 
convierta en parte de tus pensamientos. Léela en otras versiones también. La 
Biblia Viviente lo dice de esta manera: 
 

“No se deje engañar. Recuerde que no puede ignorar a Dios y salirse 
con la suya. Un hombre siempre cosechará precisamente el tipo de 
cultivos que sembró. Si se siembra para sus propios malos deseos, 
será la plantación de semillas del mal y seguramente cosechará una 
cosecha de decadencia espiritual y muerte. Pero si se planta las 
buenas cosas del Espíritu, lo que cosechará es la vida eterna, que el 
Espíritu Santo le da. Y no nos cansemos de hacer el bien, porque 
después de un tiempo cosecharemos una cosecha de bendición si 
no se desanima y renuncia”. 

 
PLANTANDO SEMILLAS: BUENAS O MALAS 
Quiero que escuches esto con mucho cuidado, cada día estamos sembrando 
semillas, esto no es opcional. Tal como Carlos Spurgeon dijo: “Esta no es un 
pregunta abierta si es que siembro hoy o no”. La pregunta no es abierta, 
puesto que existe una sola respuesta: Sí, si estas sembrando. Y él añade: “El 
único asunto a ser decidido es: ¿Plantaré una buena semilla o una mala? 
Toda persona está siempre sembrando7. 
 
																																																								
7	Al	Bryant,	‘Bosquejos	de	Sermones	en	Servicios	Evangélicos’,	Gran	Rapids,	MI.	Publicaciones	
Kregel,	2000.	
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La verdad es que, probablemente empezaste sembrando semillas alrededor 
del desayuno esta mañana. ¿Cuál fue tu actitud cuando te levantaste y diste 
vueltas por la cocina? ¿Te sentiste agradecida por otro día de vida? 
¿Plantaste algunas semillas de alabanzas y acción de gracias, e hiciste una 
oración y un poco de intercesión? ¿O te levantaste de la cama malhumorada 
e hiciste que todos también se sintieran malhumorados? La siembra empieza 
ni bien tu pie toca el piso y continúa durante todo el día. Tu plantas semillas 
con todos aquellos con los que entras en contacto. Incluso plantas semillas en 
tu propia mente con todo lo que lees o miras en la televisión. 
 
Estamos viviendo en una época en la que no tenemos que mirar demasiado 
lejos para encontrar semillas malas. No puedo creer la vulgaridad que hoy se 
permite en la televisión, en realidad no puedo. Tu puedes sintonizar casi 
todos los programas y los encontrarás llenos de toda clase de referencias 
sexuales. A esto le llamo contaminación absoluta. Satanás lo sabe y apela a 
este lado particular en la vida de las personas, y es capaz de atraparlas, y la 
lleva hacia abajo por la senda equivocada y finalmente las destruirá. Amada 
hermana, tienes que estar alerta contra esto. 
 
Esto podrá asustarte, pero  frecuentemente le he pedido a Dios que maldiga 
las cosas vulgares que yo he visto en mi área. Una vez hubo un negocio vil en 
Newport Boulevard con una imagen grotesca en un lado de la pared, que era 
claramente visible cuando manejaba por ahí. Desafortunadamente pasaba 
muchas veces por ese lugar. Así que empecé a orar y pedirle a Dios que 
maldiga esa imagen. ¡Mi esposo y mi hijo manejaban por Newport Boulevard! 
Y yo no quería que ellos tuvieran que ver esta imagen. Bueno, no pasó 
mucho tiempo y antes que lo supiera, el lugar estaba vacío y la imagen 
grotesca también se había ido. Pasé por ahí y pude ver a través de la puerta 
de vidrio del local, que el lugar estaba completamente abandonado. Dios es 
tan grande. 
 
En otra oportunidad había un local de baile en Harbor Boulevard llamado 
“Baby Dolls”, la misma cosa, imagines viles, actividades infames. Una amiga y 
yo nos encontrábamos en esta ruta con frecuencia, y cada vez que 
pasábamos por ahí, solíamos decir: “Dios, nosotros maldecimos este lugar en 
el nombre de Jesús”. Efectivamente, al negocio le fue mal y el propietario tuvo 
que salir de la ciudad. Antes de salir, concedió una entrevista a un diario, en 
la cual dijo que nunca había experimentado tantas pruebas en un negocio en 
toda su vida. 
 
Oro para que algunas de ustedes que leen esto, sientan el llamado de Dios y 
puedan tomar este tipo de postura firme. A través de sus oraciones pídanle a 
Dios que destruya tal vulgaridad. Puedes estar segura que cuando oras de 
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esta manera, estás orando por la voluntad de Dios. Satanás constantemente 
está tirando mala semilla delante de nosotras, nosotras debemos de pedirle a 
Dios que destruya esas semillas. Algunas veces me siento preocupada por la 
pasividad de la iglesia cristiana. Nosotras tenemos el poder de Dios a través 
de la oración, ¡Usémoslo! 
 
LO QUE SIEMBRAS, ESO ES LO QUE COSECHAS 

Una vez leí una entrevista con  Malcolm Muggeridge en ‘Christianity Today’. 
Tal como lo dije anteriormente, Malcolm Muggeridge es una persona muy 
inteligente. Ha pasado por un viaje interesante en su camino a Cristo. La 
mayor parte de su vida ha sido un socialista, y luego se volvió humanista. No 
fue sino al atardecer de su vida, tal como él lo describe, que aceptó a Jesús. 
Algunas veces dice que uno de sus ministerios fue encausar a las personas y 
enderezarlas respecto a sus creencias en asuntos espirituales. 
 
En este artículo en particular, el entrevistador le preguntó acerca del 
significado del matrimonio en nuestra sociedad moderna. Malcolm empezó a 
compartir sus pensamientos acerca del matrimonio y su importancia, y luego 
habló de la imprudencia de las personas que ignoran el matrimonio y 
simplemente escogen vivir juntas. Cuando se le preguntó porque lo llamaba 
imprudencia, él respondió con esta simple frase, que se quedó conmigo por 
largo tiempo aun después de haber leído el artículo. Él dijo: “Dios no puede 
ser burlado”8. 
 
Yo creo que muchas de nosotras hemos lidiado con esta situación. 
Conocemos personas que han escogido vivir juntas sin haberse casado, y si 
tu eres como yo, intentarás pensar buenas razones a sus argumentos acerca 
de que el certificado de papel no es tan importante. Yo he tenido muchas de 
esas discusiones en el pasado. 
 
Yo diría: “Bueno, la escritura de la propiedad de nuestra casa es tan sólo un 
pedazo de papel, pero piensa en lo que esto representa”. O usaría el dinero 
como un ejemplo: “Es solo un pedazo de papel, pero representa mucho más”. 
Pero nunca quedé realmente satisfecha con estas respuestas. Luego leí la 
respuesta de Malcolm Muggeridge; ¡Esta es! Está es la respuesta de porque 
es una tontería vivir juntos fuera del matrimonio: “Dios no puede ser burlado”. 
 
Cuando violas las leyes de Dios, cosechas las consecuencias. A lo mejor no 
sucederá hoy o mañana o el próximo mes, pero eventualmente ocurrirá. Dios 
ha puesto ciertas reglas en movimiento y así es la manera en que ocurren. Lo 

																																																								
8	Revista	‘Christianity	Today’,	“Una	Entrevista	con	Malcolm	Muggeridge	(21	Abril,	1998).	
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vez todos los días; plantas y luego cosechas. Tú siembras, tú cosechas. De 
todas maneras habrá un tiempo de cosecha. 
 
La gente le dice a Malcolm Muggeridge, “Oh, tú tienes una buena visión 
respecto al futuro, eres como una clase de profeta”. Pero el responde: “Yo no 
soy un profeta. Simplemente soy un hombre que señala las consecuencias”. 
Hoy necesitamos personas que sean capaces de señalar las consecuencias: 
“Si haces esto, estas serán las consecuencias”. Cuando piensas en esto, te 
das cuenta de que esto era uno de los roles del profeta. Jeremías vez tras vez 
les dijo a los hijos de Israel, si no se vuelven y se arrepienten, irán a la 
cautividad (Jeremías 29:14). Y esto fue exactamente lo que pasó, ¡Oh cuanto 
necesita la iglesia de estos profetas! 
 
La iglesia necesita profetas, pero también necesita maestros que estén 
dispuestos a señalar las consecuencias de la desobediencia. No puedo 
decirte cuantas veces he tratado de aconsejar a mujeres cristianas en sus 
treinta y tantos años, mujeres que ciertamente deberían de saberlo, que se 
han involucrado con hombres casados. En cada situación, Dios me ha guiado 
a señalarles que eventualmente van a cosechar las consecuencias de sus 
errores, a través de sus hijos. 
 
Las mujeres con frecuencia se engañan a si mismas y se involucran en este 
pecado diciéndose: “Puedo manejar las consecuencias de este pecado por mi 
misma”. Pero no solo te daña a ti el desobedecer, yo he visto lo que estas 
decisiones han hecho en sus hijos. Ellos sufrirán más tarde por los placeres 
ilícitos a los que su madre se entregue. Que esto sea una advertencia para ti, 
no existe una pasión en este mundo que sea digna del sacrificio de tus hijos 
por ella. 
 
EL PECADO ENGAÑA 
Ten esto presente “el pecado es engañoso”. “No se engañen”, nos lo advierte 
Dios en Gálatas 6:7, y elabora esta idea en Hebreos 3:13 al decir: “Más bien, 
anímense unos a otros día tras día… para que el engaño del pecado no 
endurezca a nadie”. Satanás es un mentiroso, él no viene y te acusa con un 
tridente, él se cuela y te dice es su tono sutil engañoso: “Este es el camino a 
la felicidad”. 
 
Como Eva, nosotras también podemos ser lo suficientemente tontas para 
entretener estos pensamientos. Luego, como estas mentiras son tan 
atractivas, optamos por creerlas en lugar de la palabra de Dios. ¿Alguna vez 
te has puesto a pensar qué sencillo es tomar el camino de Eva? Mi amiga  
Allegra Harrah, es autora del libro “Armas de Oración”, una vez dijo: “Todas 
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tenemos suficiente de Eva en nosotras para creerle a Satanás en momentos 
determinados” 9. Él engañó a Eva y continúa engañando a las mujeres hoy en 
día. 
 
Los conductores adolescentes no son propensos a los accidentes debido a la 
falta de habilidad al conducir, ellos son propensos a los accidentes debido a 
su falta de juicio. Simplemente no miran hacia delante y ven las 
consecuencias de su mal comportamiento. Ellos piensan que pueden pasar a 
un auto y no se detienen a cuestionar si otro auto pueda venir hacia ellos en 
la dirección contraria, ellos tendrán una colisión frontal o atropellarán a 
alguien en la vereda. Habrás visto muchachos adolescentes girar una esquina 
en dos ruedas y apenas evitaron a un niño o evitaron una colisión terrible. 
 
Pero los adolescentes no son los únicas personas que piensan erróneamente, 
que pueden salirse con la suya al hacer cualquier cosa que se les antoje. El 
pecado engaña, consecuencias habrán porque Dios no puede ser burlado. 
Burlar literalmente significa “levantar tu nariz con desdén”. Así que cuando te 
burlas de Dios, te estás burlando de su Palabra; estamos levantando nuestra 
nariz a las leyes que nos ha dado. Estamos tomando sus mandamientos con 
desacato. 
 
¿No suena esto horrible? ¡Y sí lo es! Burlarse de la Palabra de Dios es un 
acto vergonzoso y horrible, sin embargo esto es lo que hacemos cuando nos 
salimos con la nuestra, cuando elegimos lo que se siente bien en lugar de 
hacer lo que es correcto. Si cometes adulterio por que te resulta placentero, si 
levantas falso testimonio, si codicias lo que pertenece a otra persona, 
eventualmente vas a cosechar consecuencias. Esto no quiere decir que no 
puedas ser perdonada de tus pecados, si podrás serlo. 
 
Primera de Juan 1:9 promete: “Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y 
justo para perdonar nuestros pecados y limpiarnos de toda maldad”. Pero la 
verdad es que el perdón no siempre elimina las consecuencias naturales de 
nuestro pecado. Puedes ser perdonada de una relación adúltera pero aun 
tendrás que cosechar las consecuencias a través de tus hijos o a través de la 
destrucción de tu matrimonio o la pérdida de tu reputación o ministerio. 
 
SEMBRANDO EN TU MENTE 
Dudo mucho que la mayoría de la gente disponga a propósito destruir sus 
vidas; realmente no creo que ocurra de esta manera. Mas bien creo que las 
																																																								
9	Allegra	Harrah,	“Arma	de	Oración,	Combatiendo	los	problemas	de	la	vida	a	través	de	la	
oración”,		Tarrytown,	NY.	F.	H.	Revell	Co.,	1976.	
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personas no son selectivas acerca de las cosas que permiten que entreten-
gan sus pensamientos. Todo lo que siembres en tu mente producirá un fruto, 
absolutamente todo. 
 
Es por esto que es importante ser discretas en el tipo de cosas que permites 
ingresar a tu mente. Si simplemente te sientas con tus amigas y tienes 
conversaciones mundanas y chismosas y no haces nada para salir de estas 
conversaciones ni te arrepientes ni le pides a Dios que saque esto de ti, vas a 
cosechar de estas conversaciones. 
 
Las palabras van a venir a tu mente y te vas a preguntar ¿Cómo es que me 
encuentro diciendo estas palabras? Esto es porque has sometido tu mente a 
estas palabras en conversaciones mundanas y no les ha pedido a Dios que 
desarraigue estas semillas. 
 
Todo lo que coloques en tu mente saldrá en palabras o acciones. Creo que 
una de las peores cosas que puedes permitir en tu mente es el descontento, 
esta es la peor de todas las semillas que haya visto. Demasiadas mujeres, y 
mujeres cristianas en especial, caen en esta trampa: “No soy feliz en mi 
matrimonio”, afirman. Dítelo a ti misma demasiadas veces y eventualmente 
vas a empezar a decir: “Tengo que salir de mi matrimonio”. 
 
Una vez conocí a una mujer que por permitir el descontento en su mente y 
proclamar este descontento terminó eventualmente divorciándose de su 
esposo. Más tarde ella dijo: “Sabes, pensé que estaba haciendo lo correcto 
en ese entonces, pero siempre lo he lamentado”. Luego añadió: “Lo he 
cosechado en mis hijos, ninguno de ellos conoce al Señor”. Sus hijos fueron 
los que más sufrieron con su decisión. Tal como lo dije anteriormente, el 
perdón siempre estará disponible para ti, pero esto no quiere decir que tu 
decisión no dejará muchas cicatrices y tristezas. 
 
Carlos “Tex” Watson es un poderoso ejemplo de esto. Si recuerdas, él era 
miembro de la Familia Manson que tuvo parte en el asesinato de siete 
personas en 1969. Él fue arrestado, hallado culpable y sentenciado a morir, a 
pesar que su sentencia después fue reducida a cadena perpetua. Temprano 
en su encarcelamiento, Carlos le dio su vida a Cristo y empezó, lo que aun 
continúa, un próspero ministerio carcelario llamado ‘Ministerio Abundando en 
Amor’. En la actualidad Carlos es un pastor ordenado, pero él continúa en la 
prisión. Pese a que ha sido perdonado de sus crímenes, él aun continúa 
cosechando las consecuencias de estos actos horribles todos estos años. 
 
Debido a que Dios no hace que llueva fuego sobre nosotras en el momento 
que escogemos pecar, la gente usualmente cree que se sale con la suya, y 
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creen que Dios no se da cuenta. Pero ¿sabes lo qué Dios está haciendo? Él 
no está planeando el momento en que hará llover fuego, sino que está 
entristecido porque Él ama incluso a las que están en desobediencia y sabe 
que por su pecado han puesto en marcha la ley de la siembra y la cosecha. 
 
SEMBRANDO PARA LA CARNE 
“Porque el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción” 
(Gálatas 6:8; RV60). La “Biblia Amplificada” 10 lo presenta de esta manera:  

“Por que el que siembra para su carne, su naturaleza inferior y 
sensualidad, de la carne segará la decadencia, la ruina y la 
destrucción”. 

 
¿No es está una vívida advertencia? Entonces ¿qué estamos sembrando en 
la carne? Pablo nos da una lista de las obras de la carne: 
 

“Las obras de la carne se manifiestan en adulterio, fornicación, 
inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 
celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, 
borracheras, orgías, y cosas semejantes a éstas” (Gálatas 5:19-21). 

 
Esta es una lista bastante horrible de las obras de la carne, pero ¿qué es la 
carne? Es la vida que llevamos como si Dios no existiera. 	 El que está 
viviendo en la carne, es el que vive completamente envuelto en sus propios 
deseos egoístas con un total desprecio por los demás. 	Dicho más claramente, 
es el que está siendo gobernado por la carne. Cuando la carne te gobierna, 
caminas en un deliberado desafío y desobediencia a la voluntad de Dios. 
 
Pablo continúa diciendo: 
 

“Que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios” 
(Gálatas 5:21). 

 
Pensar en estas cosas hace que me duela el corazón. 	Me duele pensar en 
las personas que conozco que están practicando estas obras de la carne, y 
que todavía no conocen a Jesús. 	 Oro para que se conviertan a Él y se 
arrepientan antes de que sea demasiado tarde. 
 
Ahora, si perteneces a Jesús y estás cayendo en cualquiera de estas obras de 
la carne, 	 incluso algo como odio, discordia o ira, puedes estar segura de que 

																																																								
10	La	“Biblia	Amplificada”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	presentamos	una	traducción	
libre	de	este	versículo.	



	 52	

el castigo vendrá a tu vida en algún momento. Dios disciplina a aquellos que 
ama (Hebreos 12:6), pero no para castigarte sino para reorientarte y 
prepararte para el cielo. 
 
Esto es una cosa tan seria que quiero que tomes un momento ahora mismo 
para leer la lista de nuevo y llevar cada una de estas obras delante del Señor 
en oración. 	Pregúntale: “¿Señor, me estoy complaciendo en alguna de estas 
obras de la carne? ¿Te estoy ofendiendo con alguna de estas cosas? Si te 
sientes condenada por alguna, pídele a Dios que las desarraigue de ti. 
 
SEMBRANDO PARA EL ESPÍRITU 
Esas han sido las malas semillas. Aquí están las buenas semillas, y estoy muy 
contenta de haber pasado ya las obras de la carne, y enfocarme en ¡las obras 
del Espíritu! 
 

“Pero el que siembra para el Espíritu, del Espíritu cosechará vida 
eterna” (Gálatas 6:8). 

 
¿Cómo sembramos para el Espíritu? Hay docenas de maneras. Sembramos 
para el Espíritu en nuestras acciones y actitudes. 	Podemos sembrar para el 
Espíritu, por ejemplo, al tener una actitud de agradecimiento en lugar de una 
actitud de queja. 	Mientras escojamos más ser agradecidas que quejarnos, 
tanto más el hábito se arraigará en nosotras. 	En lugar de ser gobernadas por 
nuestra carne, le transferimos el control al Espíritu Santo y llegamos a ser 
obedientes. 	Él nos llena hasta rebosar con su gozo y nos encontramos que 
estamos amando como deberíamos amar y 	 buscamos oportunidades para 
alentar a otros. 
 
Hace años una amiga de otra iglesia me preguntó cómo me sentía respecto al 
bautismo del Espíritu Santo. 	Compartí con ella abiertamente y su respuesta 
fue: "Bueno, eso está bien. Veo en lo que crees y eso está bien para ti, pero 
no es para mi”. 	Recuerdo pensar: Señor, ¿por qué me pasé toda la tarde en 
esto? Pude haber hecho muchas otras cosas. 
 
Pero tan rápido como tuve este pensamiento el Señor me dijo: “Kay, plantaste 
una semilla y esta dará sus frutos. No intentes hacerla crecer, tan solo déjala”. 
Doce años más tarde mi amiga recibió el bautismo del Espíritu Santo y me 
dijo: Sabías que desde el día que tú y yo hablamos de esto hace tantos años, 
no he sido capaz de dejar de pensar en esto. ¿No es esto precioso? Así que 
tú estás siempre sembrando semillas. 
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Dios sabe exactamente como trae una cosecha de las semillas que 
plantamos. Cuando te tomas un momento para orar con tus hijos antes que 
salgan para la escuela, o cuando le das un poco de aliento a tu compañera de 
cuarto o vecina, Dios sabe como cultivar la tierra en esos corazones y hacer 
que las semillas crezcan. Puedes sentir que lo que estás diciendo es inútil o 
sin valor, pero no lo es. Dios traerá la cosecha. 
 

“No nos cansemos, pues, de hacer el bien; porque a su tiempo 
cosecharemos, si no nos desanimamos” (Gálatas 6:9). 

 
No te desanimes y sigue haciendo lo que sabes que es lo correcto y bueno. 
No hagas concesiones. 
 
ESPERANDO LA COSECHA 
A menudo pienso en este versículo cuando estoy aconsejando una chica 
soltera que está luchando con el deseo de casarse. Sé que debe ser difícil de 
caminar a través de este mundo malvado y oscuro sin pareja. 	Pero es tan 
difícil para mí ver a estas hermosas chicas cristianas que comienzan 
lentamente a hacer concesiones. 	Empiezan a caminar en estrecha comunión 
con Jesús, 	 pero luego poco a poco, y lentamente, según pasa el tiempo y 
Dios no les hace llegar el novio que tanto anhelan, empiezan a ceder y salen 
en citas con no creyentes. 	He visto a algunas de ellas, en contra de nuestro 
mejor consejo, 	 contraer matrimonio con estos incrédulos, tener uno o dos 
hijos, y luego pasar a través de un doloroso divorcio. Muchas de estas 
mujeres regresan y me dicen: “¿Por qué no esperé en el Señor?” 
 
Por favor, toma esto en serio. ¡No se cansen de hacer el bien, perseveren! 	Si 
eres soltera y Dios no ha traído aun a esa persona, no trates de apresurarlo, 
no presiones y tampoco cedas. 	Eres muy especial para Dios y Él tiene un 
propósito para ti en todo esto. 
 
Algunas cosechas no se verán sino hasta que estemos delante el Señor. Hay 
muchas cosas que no se cumplirán acá en la tierra, pero tendrán su 
culminación en el cielo. Pero algunas veces veremos una semilla llegando a 
su plena realización llena de frutos. 
 
Hace muchos años atrás, una amiga mía pasó a través de un doloroso 
divorcio. No quería que su matrimonio terminara. 	 Fue la decisión de su 
marido y llegó después de muchos años de matrimonio. 	Ella estaba con el 
corazón destrozado, pero eligió el camino del perdón de Dios y se resistió a la 
tentación de volverse una mujer amargada y resentida. 
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Esto no fue fácil, sobre todo cuando su marido se volvió a casar. Pero ella 
siguió caminando en el perdón y el amor. 	De vez en cuando, él la llamaba 
sólo para hablar. Una vez él había aceptado al Señor, pero se había alejado, y 
estaba muy lejos de Él. 	Ella oró por él y dejó que el amor de Dios fluyera 
desde su corazón al suyo. 	No quiero que suene que esto fue fácil para ella, 
pues no lo fue. 	A veces se sentía herida y con deseos de venganza, y cuando 
estos sentimientos se levantaban, no los dejó que se alojaran en su corazón. 
Ella seguía orando por él. 
 
Después de muchos años de esto, su ex marido se puso muy enfermo y pidió 
verla. Él estaba en su lecho de muerte cuando ella lo vio. Su actual esposa 
permaneció en la habitación cuando ella lo visitó. 	El ex marido de mi amiga 
extendió sus brazos, la tomó de la mano y le dijo: "Nunca he dejado de 
amarte. ¡Nunca! 	Vi a Jesús en ti. Y siento todo el daño que te he traído, yo 
era egoísta.	Allí, en su lecho de muerte, mi amiga fue capaz de llevar a su ex 
marido de nuevo a Cristo. 
 
Cada semilla que mi amiga había sembrado a través de sus oraciones las 
cosechó en esa habitación. 	Ella cosechó algo muy dulce aquí en la tierra, y 
cosechará por la eternidad la vida que ayudó a traer de vuelta a Dios. 
 
UNA COSECHA PROMETIDA 
Una promesa hermosa se puede encontrar en las palabras del salmista que 
dijo: “	Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán” (Salmo 126:5; 
RV60). 	¿Estás desanimada con tu siembra de hoy? 	¿Has estado sembrando 
con lágrimas?  ¿Te parece que todos alrededor tuyo están llevando una vida 
feliz y sin problemas, y tú eres la única que estás triste y sufriendo? 	 ¡Ánimo, 
querida. Jesús ve cada lágrima que derramas, y Él promete que un día 
cosecharás con alegría. 
 
Pero hay más, el Salmo 126:6 (RV60) continúa diciendo: 
 

“Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá 
a venir con regocijo, trayendo sus gavillas”. 

 
¿No es esto hermoso? Mantén esta promesa en mente a medida que 
avanzas. 	 Lleva esta preciosa semilla contigo y siémbrala por donde quiera 
que vayas. Echa estas semillas en todo lugar, semillas sobre Jesús, semillas 
de alabanza, semillas de alegría y semillas de aliento. 	Porque si va andando y 
llorando la que lleva la preciosa semilla, sin la menor sombra de duda, volverá 
a venir con regocijo. 	 ¿No puedes imaginar la mujer que plantó todo este 
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trigo? Y ahora sus brazos están cargando	todas estas gavillas de trigo que ha 
recogido de su siembra. 	Esa puedes ser tú. 
 
Señor, por tu Espíritu Santo, te pedimos que nos des más semillas para 
plantar. ¡Oh, cómo lo deseamos! 	Queremos plantar tu semilla en la vida de 
todos los que nos encontremos, y queremos plantar tu semilla en nuestras 
mentes. Protégenos, Señor, protégenos del engaño del pecado. Haznos amar 
tu ley. 	Haz que plantemos sólo aquellas cosas que edifican, sólo aquellas 
cosas que nos ayudarán a caminar en tu Espíritu. 

 
Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

5 
ELLA CRECE 

CONTINUAMENTE 
 
 

“La mujer sabia edifica su casa; mas la necia con sus manos la 
derriba” (Proverbios 14:1; RV60).  

 
Me irrito con las plantas de mi casa si al verlas descubro que no han crecido. 
A menos que sea la estación de invierno, la falta de crecimiento significa que 
algo está mal con ellas. Esto es exactamente lo que ocurre en nuestra vida 
cristiana. Debemos estar siempre creciendo y madurando en el Señor, si no lo 
estamos haciendo, si no hay ninguna señal de crecimiento en nosotras, 
significa que nos hemos permitido entrar en un estado latente. 
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Muchas cosas pueden causar este estado de latencia. Las pruebas pueden 
ocasionarla; algunas veces el dolor puede ser tan intenso que nos coloca en 
una situación de oscuridad tal que la luz no la puede alcanzar. La flojera lo 
puede ocasionar también, si te relajas lo suficiente, puedes detener el 
crecimiento de cualquier hoja nueva. Los cuidados diarios de la vida en este 
mundo pueden asfixiar todo crecimiento nuevo. La maleza de las 
preocupaciones pueden hacer sombra a las cosas buenas y evitar que 
crezcas como lo deberías hacer. 
 
La negligencia también puede hacerlo. Podemos llenar nuestras vidas con 
toda clase de actividades divertidas, pero fallamos para encontrar un tiempo 
para sentarnos a los pies de Jesús, para hablarle y aprender de Él. No 
debería sorprendernos cuando descubrimos que no estamos creciendo en las 
cosas del Señor. 
 
Cuando hablamos de crecimiento espiritual, ¿qué es lo que significa? 
Podemos definir el crecimiento como “saltando a la madurez”. Esto suena tan 
instantáneo ¿no cierto? Como desearía que esto fuera así, pero simplemente 
no lo es. La madurez cristiana es un proceso lento. El crecimiento toma 
tiempo porque el crecer en Cristo significa convertirnos en Cristo, en nuestras 
acciones, reacciones, actitudes y elecciones. Simplemente no llegamos a esa 
posición de la noche a la mañana. 
 
Todos hemos escuchado la expresión: “¡oh, crece!”. Esto es algo que solemos 
decir  (o pensar) cuando alguien se está comportando muy mal. En nuestra 
mente tenemos una imagen de lo que una persona adulta debería ser; y 
esperamos ciertas cosas de ella. Ella debe tener dominio propio y un espíritu 
tranquilo, no debería comportarse como una niña pequeña. 
 
MADUREZ CRISTIANA 
Así como esperamos un cierto nivel de madurez en los adultos, de la misma 
manera esperamos que los cristianos alcancen cierto nivel de madurez. Pablo, 
bajo la inspiración del Espíritu Santo, habló acerca de esto en Efesios 4:14-15. 
 

“Para que ya no seamos niños fluctuantes, arrastrados para todos 
lados por todo viento de doctrina, por los engaños de aquellos que 
emplean con astucia artimañas engañosas, sino para que 
profesemos la verdad en amor y crezcamos en todo en Cristo, que 
es la cabeza”. 
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Si pertenecemos a Cristo, nuestras vidas no deberían estar caracterizadas por 
inestabilidad o inmadurez. Nuestras vidas deberían estar en la senda del 
crecimiento continuo hasta aquel día en el que Dios haga que nos veamos 
como Jesús. Esta obra debe continuar hasta el día en que lo veamos cara a 
cara. 	 Pero por ahora, todos los días que vivimos en esta tierra, debemos 
estar creciendo para ser como Jesús. 
 
Jesús dijo: “Por tanto, sean perfectos, así como su Padre celestial es perfecto” 
(Mateo 5:48; NVI). "Perfecto" en este caso significa "de edad completa", no 
una edad cronológica. Esto significa madurez. Jesús no está diciendo que 
debemos alcanzar un estado de perfección sin pecado; esto es imposible 
mientras estemos aquí en la Tierra. Él esta hablando de madurez	, el tipo que 
se ve cuando la fruta en un árbol ha llegado a su punto máximo de sabor y 
dulzura. La Biblia Amplificada11 nos da una hermosa descripción de esta clase 
de madurez. 
 

“Sean ustedes perfectos tal como su Padre en los cielos es perfecto, 
esto es, crezcan en completa madurez de santidad en mente y 
carácter” (Mateo 5:48). 

 
El comportamiento de la iglesia de Corinto era tan inmaduro que Pablo 
terminó llamándolos bebés. 	Se caracterizaban por la envidia, la contienda, la 
división y la inmoralidad. Eran en realidad cristianos de cuna, infantiles (1 
Corintios 3:1-3). Todos nacemos en el reino como bebes recién nacido en el 
Señor. Los bebés son hermosos, pero también están centrados en si mismos 
y son dependientes. 
 
A una de mis nietas, Caitlyn, le encantaba llevarse los llaveros a su boca. En 
cada oportunidad que lograba tener uno, indefectiblemente a su boca iba; 
pero ustedes saben que sucios son estos llaveros, en especial los de cuero. 
Todo el mundo los usa y están llenos de gérmenes; y están hechos con 
cualquier clase de colorante, y tú te das cuenta que esto es lo que está 
saliendo de la boca del bebé y esto no es nada saludable. Por eso la mamá 
de Caitlyn siempre alejaba los llaveros de ella; por supuesto Caitlyn gritaba y 
hacía una rabieta. 
 
Bueno, algunas cristianas son así. Deja que el Señor les quite algún juguete 
pequeño y podrás escuchar claramente sus gritos a lo lejos de donde estén. 
 

																																																								
11	La	“Biblia	Amplificada”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	presentamos	una	traducción	
libre	de	este	versículo.	
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Ellas simplemente no pueden soportar que se les diga que no, y esto es 
porque nunca han crecido en Jesús. 
 
Proverbios 29:15 nos dice: “	La vara y la corrección imparten sabiduría, pero el 
hijo consentido avergüenza a su madre”. Y el cristiano adulto que no ha 
crecido le trae vergüenza al cuerpo de Cristo. Cuando la gente sabe que eres 
cristiana pero ven que eres inmadura en tu fe, y que tienes las mismas 
actitudes, acciones y reacciones que ellas tienen, el mundo no ve nada en tu 
vida que lo haga sediento por Jesús. 
 
Tal como los buenos padres disciplinan a sus hijos para dirigir su 
comportamiento, así también, Dios disciplina a aquellos que ama. A través de 
su amor y disciplina crecemos, si es que eso es lo que elegimos. Siempre es 
una decisión, no tienes que crecer. Es tu reacción al amor y a la disciplina de 
Dios que determina si vas a crecer o no. 
 
BEBÉS ESPIRITUALES 
¿Sabías que es posible nacer de nuevo y permanecer como un bebé 
espiritual? 	La mayoría de nosotros conocemos algunos de estos bebés que 
lanzan berrinches, muestran envidia, causan división y traen desgracia al 
cuerpo de Cristo. Estos son los que parecen tener la necesidad perpetua de 
ser mimados y consentidos. 	 Ellos dependen completamente de otros para 
recibir su alimento espiritual y consejo. 
 
Ahora, es sabio buscar consejo espiritual cuando estés enfrentando una 
decisión difícil. Pero, me estoy refiriendo a las personas que parecen no ser 
capaces de tomar alguna decisión por ellas mismas sin antes comprobarlo 
con alguien más. En lugar de acudir a Dios, van a otra persona. Mas nosotros 
tenemos al mismísimo Jesús para que sea nuestro consejero. Isaías dijo que 
su nombre sería: “Admirable Consejero” (Isaías 9:6). Nosotros también 
tenemos al Espíritu Santo para que nos guíe, enseñe y aconseje (Juan 12:26; 
1 Corintios 2:13). Si eres de las personas que crees que debes buscar el 
consejo de alguien antes de hacer cualquier movimiento, te insto a que 
aprendas a ir al más grande Consolador que existe, al único que nunca te 
fallará. 
 
Lo peligroso acerca de las cristianas bebés es que son inestables; cada vez 
que una nueva doctrina aparece, corren tras ella. Esto no sólo causa 
confusión, sino que también consume un tiempo valioso. Con cuanta 
frecuencia hemos tenido personas que corren tras alguna nueva doctrina, solo 
para volver años mas tarde queriendo que Chuck arregle todo y quejándose 
con él acerca de todo el tiempo que desperdiciaron. Sí tan sólo se hubieran 
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quedado y crecido a través de la fiel y consistente enseñanza de la Palabra, 
hubieran podido madurar al punto de tener suficiente discernimiento para ver 
a través de la nueva doctrina extraña. 
 
Las cristianas bebés no estudian humildad; nunca aprenden a caminar en 
amor y sumisión. En lugar de eso son muy orgullosas; no se esfuerzan para 
estar en paz con otras y no llevan las cargas de las demás. Para mi esto es 
uno de los indicadores más claros de inmadurez, ser incapaces de llevar la 
carga de otro; esto proviene del egocentrismo; aquellas que están 
ensimismadas en sí mismas no tienen empatía por otros. 
 
Haz un balance de ti misma: ¿Estás creciendo hoy? Si no puedes decir sí a 
esto, entonces algo tiene que cambiar. Si no es por otra razón, nosotras 
deberíamos querer crecer, porque la Palabra de Dios nos lo dice. Dios nos 
dice que crezcamos en gracia, en conocimiento, en amor. Él nos dice que 
seamos maduras. 
 
Mientras más madura seas en Cristo, serás una mejor testigo para el mundo. 
Una mujer  cristiana madura sufre daños en su contra y le encanta cuando 
tiene todo el derecho a odiar. Al mundo le choca observar esto y esta es 
exactamente la clase de madurez que Jesús quiere desarrollar en nosotras. 
 
La madurez no viene necesariamente con la edad. He descubierto que las 
mujeres mayores que conozco que han caminado consistentemente con 
Jesús a través de los años, creciendo continuamente en Él, tienen mayor 
gozo, mayor paz y mayor satisfacción que las mujeres de su edad que no 
conocen a Jesús. 
 
Cuando alcancé la edad media, descubrí algunas cosas fantásticas acerca de 
envejecer que nunca esperé que disfrutaría tanto. Descubrí que las cosas que 
eran muy importantes para mi cuando tenía veinte años, de repente perdieron 
su importancia. 
 
Cuando estaba en mis treinta y por primera vez me di cuenta de las patas de 
gallo y arrugas que empezaban a aparecer en mi rostro me molestó. Así que 
usé todas las mascaras y cremas faciales que aparecían. Pero cuando 
alcancé la edad media, dejé de molestarme, reconocí que las arrugas son 
inevitables. ¿Qué piensas hacer? Pensé, las arrugas están aquí y están aquí 
para quedarse; así que dejé de preocuparme y ¡eso fue una bendición! 
 
Lo sabes, la primera arruga es como la primera abolladura en tu auto nuevo; 
es la peor de todas. Después de esto, ya no importa mucho, a menos que te 
resistas a admitirlo. Es aquí donde la madurez en Cristo te da la paz para 
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aceptarlo. Sabemos que este cuerpo es solo una tienda de campaña, y que se 
nos dará un cuerpo nuevo y glorioso en el cielo. Pero la mujer vieja y 
mundana que no tiene esperanza eterna, seguridad o paz en Jesús, no 
siempre envejece con gracia y dignidad. 
 
Me han encantado tantas cosas del envejecimiento. El envejecer ha 
cambiando mi lista de prioridades dramáticamente. Después de haber pasado 
a través de suficiente dolor y tristeza en tu vida y al haber sido compañera de 
otras que han atravesado sus propias pérdidas y dolor, todas aquellas 
pequeñeces que solían consumir tus pensamientos y energías de repente se 
desvanecen. 
 
Dios te da una nueva lista de prioridades. Los pensamientos acerca de quién 
eres, dónde estás, con quién estás y cómo estás vestida, todas estas cosas 
sin importancia pierden la relevancia que alguna vez tuvieron. De repente 
descubres que agradar a Jesús se convierte en la cosa más importante en el 
mundo. 
 
Créeme, ninguna otra cosa te dará tanta satisfacción en la vida. Serás llena 
con la paz y el gozo que es intocable. Tu mundo no se caerá a pedazos si un 
juguete te es arrancado, o tus planes no funcionan de la manera que lo 
esperabas. Tienes la madurez, la gracia y la paz para aceptar esto y continuar 
caminando con Jesús. 
 
¿QUÉ NOS AYUDA A CRECER?  
Entonces ¿qué nos ayuda a crecer? Bueno, no somos tan diferentes a las 
plantas en este aspecto. Si te gusta la jardinería, sabes que las plantas 
necesitan tener buen suelo, aire, luz y agua si es que quieren sobrevivir y 
desarrollarse. Sin esta combinación, no tendrás éxito con tus plantas. Los 
cristianos tenemos esas mismas necesidades. 
 
Primero, necesitamos buen suelo para que nuestras raíces crezcan en 
profundidad. El Salmo 92:13 nos dice: “Aquellos que son plantados en la casa 
del Señor, florecerán en los atrios de nuestro Dios”. ¿Qué mejor suelo se 
puede pedir que ser plantado en la casa del Señor? Efesios 3:17 dice que 
debemos estar: “arraigados y cimentados en amor”. Cuando somos plantados 
firmemente en el suelo correcto, podemos echar raíces como conviene. 
 
LOS LUGARES CELESTIALES  
Segundo, necesitamos aire. Hablando espiritualmente, el aire nos habla de la 
atmósfera. ¿Qué tipo de atmósfera favorece el crecimiento cristiano? Bueno 
primero tenemos que darnos cuenta de algunos hechos. Efesios 2:6 nos dice 
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que estamos sentadas en los lugares celestiales con Cristo Jesús; 
probablemente no sintamos eso, pero es cierto. Si perteneces a Dios, 
entonces tú estás sentada en los lugares celestiales con Jesús. Él mismo nos 
lo dijo: “Yo estaré con ustedes todos los días hasta el fin del mundo” (Mateo 
28:20). Así que Jesús está contigo ahora mismo y está contigo por donde 
quiera que vayas. Esto significa que estás morando en su atmósfera, en su 
presencia. La clave para nosotras es ser conscientes de ello. 
 
Hace años, Ethel Waters solía cantar en las cruzadas de Billy Graham, y 
recuerdo haberla escuchado cantar: 
 

¡Si Jesús viene conmigo, iré a donde sea! 
¡Esto es el cielo para mi, donde sea que esté, si Él está allí! 

Lo considero un privilegio acá, el llevar su cruz, 
¡Si Jesús viene conmigo, iré a donde sea! 12 

 
¿Es esto cierto para ti? Cuando caes en cuenta de su presencia constante 
contigo no importa cuan oscuras o sombrías sean tus circunstancias, 
pensarás, donde Jesús esté, eso el cielo para mi. 
 
Otro lugar atmosférico que es vital para nuestro crecimiento es la iglesia. Es el 
congregarnos juntos como familia de Dios. Hebreos 10:24-25 lee: 
 

“Tengámonos en cuenta unos a otros, a fin de estimularnos al amor y 
a las buenas obras. No dejemos de congregarnos…” 

 
¿Qué ocurre cuando vienes a la iglesia de mal humor o sintiéndote un poco 
deprimida y de repente te encuentras rodeada de todos estos cristianos 
felices? Tu espíritu se eleva. Escuchas a toda la congregación adorando 
juntos, cantando canciones que te recuerdan del amor constante e inmutable 
de Dios por ti, y piensas: No estoy desamparada, Él todavía me ama. Al 
momento en que te vas,  has sido otra vez edificada. 
 
El Dios que te creó sabía que necesitabas de este compañerismo. Sabía que 
habría momentos en los cuales necesitarías el aliento de otros creyentes, que 
han pasado por las mismas pruebas que tú estás experimentando. Sabía que 
necesitas estar sentada lado a lado con otras personas que aman a Jesús, 
levantar juntas sus voces, escudriñar juntas la Palabra, y ser edificada en las 
cosas del Señor. Y es por eso que nos instruye a “no dejar de congregarnos”. 
 

																																																								
12	C.	Austin	Miles,	“Si	Jesús	Viene	Conmigo”,	1908.	
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No sólo debemos asegurarnos de buscar la atmósfera apropiada, sino que 
también se nos enseña que evitemos la atmósfera equivocada. Efesios 5:11 
nos advierte: “No tengan nada que ver con las obras infructuosas de las 
tinieblas; al contrario denúncielas”. Los cristianos se equivocan al pensar que 
pueden tener compañerismo con la oscuridad y no los afectará. Sí lo hará. Tal 
como lo discutimos en nuestro último capítulo, cualquiera que sea la semilla 
que permites que sea sembrada en tu mente, esas son las semillas que 
germinarán. Si estás con personas que plantan semillas malas, entonces 
estás semillas malas crecerán en tu corazón y mente. 
 
LA LUZ DE JESÚS  
Esto nos trae a nuestra tercera necesidad que es la luz. ¿Cuál es nuestra 
fuente de luz? Es el mismo Jesús, tal como lo dijo en Juan 8:12. 
 

“Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida”. 

 
Jesús es la luz, y su Palabra es una luz para nosotras. 
 

“Tu palabra es una lámpara a mis pies; ¡es la luz que ilumina mi 
camino!... La enseñanza de tus palabras ilumina; y hasta la gente 
sencilla las entiende” (Salmos 119:105, 130). 

 
La luz es tan importante para nuestro crecimiento físico. La luz del sol nos 
provee de la vitamina D, que nuestro cuerpo necesita. Creo que ahora las 
mamás ya no hacen mas esto, pero cuando tuve a mis bebés, se nos dijo que 
los sacáramos (sin que estuvieran vistiendo absolutamente prenda alguna) 
afuera para baños de sol por diez minutos cada día (cinco minutos en sus 
barriguitas y cinco en la espalda). Hacíamos esto para evitar el raquitismo, 
que es el ablandamiento de los huesos, causado por la falta de vitamina D. 
 
También los sacábamos a jugar, cada día, inmediatamente después del 
desayuno y luego que se habían cepillado los dientes, los sacábamos a jugar 
fuera de la casa hasta la hora del almuerzo, y ¡como se divertían! Construían 
fuertes y empujaban sus vagones alrededor de la manzana, tenían ferias en el 
vecindario y estantes de limonada, algunas veces incluso saltaban desde el 
techo del garaje lo que me ponía frenética. Ellos eran niños pequeños 
saludables y bronceados. 
 
Existe tanto temor respecto al sol en estos días; se que debemos de tener 
cuidado para evitar la sobreexposición, pero no hay que evitarlo por completo, 
nuestra necesidad por vitamina D no ha desaparecido. Pienso que todas 
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necesitamos salir al aire libre y exponernos a los rayos del sol, por lo menos 
durante un rato todos los días. Hay algo acerca de la luz del sol que nos relaja 
y tiene un efecto calmante en nuestro cuerpo y nos hace tanto bien 
físicamente, ¿cuánto mas nos beneficia espiritualmente? 
 
¿Alguna vez has estado en un restaurante oscuro y has  notado todas esas 
plantas hermosas que tienen colgando por todas partes? Existe un 
restaurante así en el condado de Orange donde Chuck y yo nos gusta ir para 
cenar. Solía ver todas esas plantas y pensar: ¿Cómo es posible que puedan 
mantener a todas estas plantas hermosas en este restaurante oscuro? 
 
Luego aprendí lo que ellos hacían. Contrataban los servicios de un vivero, 
quienes traían todos estos hermosos helechos de Boston y los colocaban en 
todas las esquinas oscuras. Los dejaban colgando allí en la oscuridad hasta 
que estas pobre pequeñas plantas no podían soportar mas esta atmósfera sin 
luz y empezaban a caerse, marchitarse y se veían horrorosas. Ellos sacaban 
estas plantas y las reemplazaban. 
 
Ustedes saben, a Satanás le encanta hacer esto con los cristianos. Él dirige 
un vivero realmente horrible; le encanta encontrar a una cristiana que esté 
caminando cerca de Jesús e intentará atraerla a algún rincón oscuro donde 
ella será incapaz de crecer. Luego, cuando la oscuridad ha hecho su obra y la 
pobre planta está toda caída, marchita y muestra los efectos de ninguna luz y 
sin aire, Satanás decide que ya no le sirves para nada, y el daño ya está 
hecho. 
 
Esto es lo que ocurre cuando seguimos la senda que Satanás coloca ante 
nosotras. No te dejes atrapar en lugares oscuros; no  pienses que puedes 
quedarte allí por mucho tiempo y no sentir los efectos. Mantente en la luz de 
Jesús. 
 
EL AGUA VIVA  
Finalmente, tenemos una gran necesidad por el agua. ¡Cuan necesario nos es 
para la vida! Tu puedes sobrevivir sin comida por un periodo largo de tiempo, 
pero no puedes sobrevivir mucho tiempo sin agua. No solamente es vital para 
la nutrición interna, sino que la necesitamos externamente para limpiarnos y 
refrescarnos. 
 
En este sentido no somos distintos a las plantas. Las hojas necesitan ser 
lavadas, porque la acumulación de polvo puede dificultar la toma de dióxido 
de carbono y luz solar. Si esto ocurre, no producirán suficiente clorofila para 
estimular el crecimiento. Las plantas polvorientas no crecen como deberían. 
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Bueno, de la misma manera, si queremos crecer, también necesitamos ser 
limpiadas. 
 
Necesitamos la limpieza de la Palabra de Dios. Hablando del gran sacrificio 
que hizo Jesús al entregar su amor por la iglesia, Pablo nos dice en Efesios 
5:26 (RV60): “Para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del 
agua por la palabra”. 
 
La Biblia nos dice que Jesús nos ofrece su agua viva, y esta por si sola puede 
satisfacer nuestra sed. 
 

“Jesús le respondió: Todo el que beba de esta agua volverá a tener 
sed; pero el que beba del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás. 
Más bien, el agua que yo le dará será en él una fuente de agua que 
fluya para vida eterna” (Juan 4:13-14). 

 
La sed es una bendición si es que causa que corras a Jesús. Él ha prometido 
que todos aquellos que tienen hambre y sed de justicia serán saciados (Mateo 
5:6). ¿No es esta una promesa preciosa? Cuando la sed por Él te lleva a la 
Palabra o te lleva a la oración, puedes estar confiada, el Espíritu Santo llenará 
y satisfará este anhelo. 
 
La planta llamada ‘Mil madres’ 13 (Tolmiea menziesii) es una planta de casa 
muy durable y tolerante. Pero si alguna vez has visto una que ha sido privada 
de agua por mucho tiempo, te darás cuenta que es la planta más marchita 
que jamás hayas visto. Se verá horrible con esas hojas tristes y marchitas. 
Pero ni bien le echas agua y esperas por una hora, de la nada estará lozana y 
hermosa otra vez. 
 
Si no tenemos el agua viva que Jesús nos ofrece morando y derramándose en 
nosotras, podemos volvernos como esas marchitas y pequeñas plantas 
llamadas ‘Mil madres’, y eso se nota. Podemos pensar que nadie lo ve, pero la 
gente lo sabe. Cuando eres un jardín bien regado, eso también se nota. 
 
Así que necesitamos todo: un buen suelo, aire, luz y agua. Si tenemos estas 
cosas, ciertamente creceremos. Cuando estamos enraizadas en su amor, 
fortalecidas por el conocimiento de su presencia constante, bañadas con su 
luz y nutridas por su agua viva, podemos enfrentar lo que sea que venga, con 
la certeza que Él está trabajando en algo para nuestro crecimiento y 

																																																								
13	Se añade el nombre científico entre paréntesis, se trata una planta oriunda de la costa 
oeste de Norteamérica, desconocida en otras latitudes.	
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desarrollo. ¡Esto es vital! Sino enfrentas la adversidad con fe, lo harás con 
amargura. 
 
CRECIMIENTO A TRAVÉS DE LAS PRUEBAS  
He encontrado que aquellas que no son conscientes del propósito del 
sufrimiento, con frecuencia dejan de crecer cuando les llega la adversidad. 
Debemos de saludar las pruebas con fe. A nadie le gusta el dolor físico o 
emocional, pero debemos recordar que el propósito de Dios es que 
crezcamos para vernos y para que actuemos como Jesús lo hizo y Él puede y 
traerá lo que sea necesario para cumplir este propósito. 
 
Cada vez que pienso en el crecimiento que las pruebas traen, Corrie ten 
Boom viene a mi mente. Te maravillaría saber que diferente hubiera sido el 
resultado si ella se hubiera amargado contra Dios en esa prisión, si hubiera 
dejado que las pulgas, la crueldad de los guardias y la pérdida de su padre y 
hermana volvieran su corazón en contra de Dios. Ella bien pudo decir: “Dios te 
he servido toda mi vida, y ¿esto es lo que me has hecho? Me rindo”. Pero ella 
no lo hizo, en lugar de eso, ella dijo: “Enséñame como vivir en este lugar, 
Señor. Enséñame como vivir”. 
 
Debido a esto, Dios le ha dado a Corrie un ministerio que se ha extendido a lo 
largo y ancho del mundo. Ha viajado por todo el planeta contando su historia a 
otros. Ella lo ha compartido en persona, en la radio, y en los muchos libros 
que ha escrito, traducidos a distintos idiomas. Incluso se las ha arreglado para 
entrar a prisiones donde los hombres no podían ingresar. Ella ha hablado con 
los presos y les ha dicho: “Una vez estuve tras las rejas, tal como tú”. Ellos se 
habrían quedado mirando a esta anciana encantadora y dulce con 
desconcierto, pero podrían identificarse con ella, pues sabían que ella los 
entendía. 
 
Todo esto se hubiera perdido si Corrie no hubiera aceptado el sufrimiento que 
le vino. Cuando conocemos al Señor y confiamos en sus caminos, cosas 
hermosas pueden venir de las circunstancias más duras. 
 
Un ejemplo mucho más cercano para mi fue la mamá de Chuck. Tal como lo 
he dicho vez tras vez, ella probablemente ha sido la mujer más piadosa que 
haya conocido. Fue ella la que me enseñó a criar mis bebés en la fe. 
 
Cuando papá y Bill Smith fallecieron en un accidente de aviación, yo observé 
como ella reaccionó. Ella pudo haberse amargado. Bill era el menor de sus 
hijos, y sólo tenía veinticuatro años. Ella pudo haber dicho: “Señor he criado a 
todos mis hijos para que te conozcan, cada uno de ellos está caminando 
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contigo y todos ellos te aman. Les he enseñado a vivir por la fe, les leí y oré 
por ellos e hice todo lo que me demandabas y ¿ahora te has llevado a mi 
esposo e hijo? Esto se acabó”. 
 
Ella pudo haber quitado su rostro de Dios, en lugar de esto, miro hacia arriba y 
dijo: “Señor tu sabes lo que es lo mejor”. Ella continuó amando a Jesús. De 
hecho ella lo amó más, y caminó con Él hasta el día en que murió. Sólo unos 
cuantos días después que ella había fallecido, a pesar del tremendo 
sufrimiento que padeció debido al cáncer y a pesar que sabía que se estaba 
muriendo, la contemplé levantar sus manos y alabar a Jesús. 
 
No puedo ayudar, pero me pregunto dónde estaría mi esposo si mamá Smith 
se hubiera amargado contra Dios en lugar de aceptar lo que Dios permitió que 
viniera a su vida. Me pregunto si Chuck hubiera continuado caminando con el 
Señor o si se hubiera convertido en un pastor. Me pregunto si Calvary Chapel 
hubiera alguna vez existido si mamá hubiera rehusado ir a través del 
sufrimiento que Dios quería que ella llevara. 
 
Como Pablo lo dijo tan bien: 
 

“Así que, hermanos, yo les ruego, por las misericordias de Dios, que 
se presenten ustedes mismos como un sacrificio vivo, santo y 
agradable a Dios. ¡Así es como se debe de adorar a Dios!” 
(Romanos 12:1). 

 
Sí estas atravesando hoy por el sufrimiento, acéptalo como una herramienta 
que Dios ha permitido para tu crecimiento. No solamente vas a crecer, sino 
que también ganarás consuelo para pasarlo a otros cuando lo necesiten. Deja 
que Dios te haga crecer. Permítele que traiga todo lo que sea necesario para 
que seas madura y completa. 
 
Es un lugar hermoso donde estar, tal como nos lo dice dulcemente el himno 
antiguo: “Un Terreno Más Alto”. 
 

Mi corazón no tiene el deseo de permanecer, 
Donde las dudas surgen y los temores desalientan; 

Aunque algunos pueden morar donde estos abundan, 
Mi oración, mi objetivo 

Es un terreno más alto. 14 
 

																																																								
14	“Un	Sitio	Más	Elevado”,	letra	por	Johnson	Oatman	Jr.,	música	por	Charles	Gabriel,	1898.	
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Pidámosle a Jesús que nos lleve a un plano más elevado. 
 
Señor, has que tu Palabra sea real a nuestros corazones. Pido que tu Santo 
Espíritu  toque los corazones de cada mujer que lea esto, que Él pueda poner 
en cada corazón un deseo renovado de caminar contigo de una manera más 
firme de la que jamás lo hicieron. Haznos crecer Señor, sin importar lo que 
cueste. Has que nos veamos como Jesús y que actuemos como Él lo hacía, 
que el mundo que nos observa lo vean reflejado en nosotras y puedan 
alcanzar la esperanza que Él ofrece. 
 

Todo esto te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

6 
ELLA SE REGOCIJA 
EN LAS PRUEBAS 

 
 
Cuando nuestro nieto, William, tenía alrededor de dos años y medio, su 
madre vio que estaba haciendo algo que necesitaba corrección. Ella le dijo: 
“William, no me gusta tu actitud”. 
 
Inmediatamente le respondió con una mirada que decía que ya estaba muy 
cansado del tema: “Actitud, actitud, actitud”. 
 
Tu actitud, realmente, puede hacer una diferencia, ¿no es cierto?  La actitud 
puede ser descrita como un sentimiento respecto a una persona o cosa, y 
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esto comienza en la mente; tu actitud hacia la vida tiene mucho que ver con tu 
crecimiento espiritual. 
 
AMARGADA O MEJORADA 
Hace unos años visité un grupo de encuentro en un hospital siquiátrico. Lo 
que vi allí me impactó, la gente estaba llena de amargura, odio, cólera y falta 
de perdón. Su actitud fue en realidad la razón por la cual estaban en este 
hospital mental. No estaban físicamente enfermos, estaban emocionalmente 
enfermos. 
 
Lo que era muy interesante es que estas personas eran muy racionales 
acerca de todo, hasta el momento en que cada uno empezó a hablar acerca 
de una situación o persona en particular. Entonces perdieron los estribos. 
 
Una mujer con la que conversé había sido traída a la institución el día 
anterior. Me dijo que era cristiana. Le pregunté porque estaba allí, y empezó a 
contarme su historia. “Mi esposo me dejó por otra mujer, se casó con ella y 
ahora están paseándose por Europa. Me dejó sin el dinero suficiente para 
alimentar a mis hijos y a mi misma. No puedo… No puedo…”  Ella fue incapaz 
de terminar la frase. La amargura se apoderó de su rostro. 
 
Sin lugar a dudas su marido había hecho algo horrible. 	Pero lo que más me 
sorprendió fue que mientras él estaba disfrutando de la vida, ella se 
encontraba sentada en un hospital psiquiátrico, y todo esto porque le había 
permitido devastar su vida. Dije “permitir” porque ella había dejado que la 
actitud de amargura crezca y se apodere de su estado mental, ella permitió 
que esto ocurriera. 
 
He conocido al Señor lo suficiente como para saber con certeza que si esta 
mujer se hubiera vuelto de sus sentimientos de amargura hacia el Señor y 
hubiera confiado en Él, Dios le hubiera hecho milagros. La hubiera liberado de 
la atadura de la amargura y le hubiera provisto para las necesidades de ella y 
las de sus hijos. 
 
Las personas que conocí en este hospital mental han tenido que lidiar con 
una carga pesada, pero la mayoría de ellas no conocían al Señor. 	 No 
conocían la fortaleza y el consuelo que Dios puede dar, y está listo para dar. 
Necesitamos llenarnos de las promesas que Dios nos da en su Palabra, de tal 
manera que cuando vengan los tiempos difíciles, estemos preparadas. 	
Queremos que nuestra actitud en las pruebas reflejen la paz que tenemos a 
través de Jesús. 
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PASA CHARÁ 
Santiago nos da una dirección muy clara sobre el propósito de las pruebas y 
acerca de la actitud con la que debemos de enfrentarlas. 
 

“Hermanos míos, tengan por sumo gozo cuando se hallen en 
diversas pruebas, sabiendo que la prueba de su fe produce 
paciencia. Mas tenga la paciencia su obra completa, para que sean 
perfectos y cabales, sin que les falte cosa alguna” (Santiago 1:2-4). 

 
Quiero que lean esta porción de la Escritura vez tras vez; déjenla impregnar 
su mente. En particular repitan estas cuatro palabras: “tengan por sumo 
gozo”. 
 
La Biblia Amplificada15 traduce las palabras de Santiago de esta manera: 

 
“Considérenlo con sumo gozo, mis hermanos, siempre que estén 
involucrados o se encuentren en todo tipo de pruebas, o caigan en 
varias tentaciones. Tengan la seguridad y entiendan que la desgracia 
y la prueba de su fe produce paciencia, firmeza y constancia. Pero 
dejen que la paciencia, firmeza y constancia tengan una actuación 
plena y hagan un trabajo a fondo para que puedan ser personas 
perfectas y plenamente desarrolladas sin defectos y sin que les falte 
nada”. 

 
Por último, creo que es preciosa la manera en que La Nueva Traducción 
Viviente lo expresa. 
 

“Amados hermanos, cuando tengan que enfrentar problemas, 
considérenlo como un tiempo para alegrarse mucho, porque ustedes 
saben que, siempre que se pone a prueba la fe, la constancia tiene 
una oportunidad para desarrollarse.  Así que dejen que crezca, pues 
una vez que su constancia se haya desarrollado plenamente, serán 
perfectos y completos, y no les faltará nada”. 

 
Tengo que confesarles que cuando estoy pasando por alguna dificultad, no 
me gusta mucho que la gente me diga que esté feliz. ¡Anímate! Me dirán. No 
me gusta que me digan eso, pero se que es verdad, es una cuestión de 
actitud. 
 

																																																								
15	La	“Biblia	Amplificada”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	presentamos	una	traducción	
libre	de	este	versículo.	
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En uno de sus comentarios William Barclay nos dice que “consideremos toda 
alegría” 16 . La idea acá es que miremos las cosas como si fuéramos 
contadoras. El día de hoy tenemos toda clase de programas de computadora 
que harán la contabilidad por nosotras, pero antes de esto teníamos que tener 
libros reales	con una columna para los débitos y otra para los créditos. Barclay 
nos está diciendo que coloquemos las pruebas en el lado de los créditos. 
Debemos de considerarlas o contarlas como gozo. 
 
Otro comentarista dijo que Santiago 1:2 en realidad comienza con las 
palabras griegas para “toda la alegría”. La palabra griega “todo” es pasa 
(παςα), y significa la totalidad de las cosas, entero y completo. Considera todo 
lo que pasas en tu peregrinaje en esta tierra con todo gozo, a todo lo bueno y 
a lo malo. “Gozo” en griego es chará (χαρά). Suelo pensar en lo divertido que 
sería si empezamos nuestras cartas o correos electrónicos con “Pasa Chará”. 
O tal vez sería una gran manera de firmar nuestras cartas al final. Pensarán 
que eres realmente brillante si hicieras eso. 
 
MIRA MÁS ALLÁ DE LA PRUEBA 
Ahora, cuando te estoy sugiriendo que veas a cada situación de tu vida y lo 
cuentes por sumo gozo, pensarás, ella está loca. Ella no tiene ni la menor idea 
por lo que estoy pasando o no sugeriría esto. 	Pueda que no sepa todos los 
detalles de lo que estás pasando, pero sé muy bien lo que es caminar a través 
de pruebas muy oscuras. A través de los años hemos participado de 
situaciones difíciles, pozos de oscuridad, desesperación y desastre, pero Dios 
nos permitió pasar a través de cada cosa, para ganar así compasión para 
compartirla con los demás. 
 
Santiago no nos está diciendo que la prueba en sí misma es motivo de gozo. 
El desastre nunca es divertido, pero cuando miramos más allá de la prueba a 
todas las cosas buenas que resultarán, podemos soportar las penurias con 
alegría. Cuando veas las palabras “considerar o contar”, dite a ti misma: 
“piensa en el futuro, considéralo”. Si puedes mirar más allá de la prueba 
inmediata, tendrás una	visión de las cosas maravillosas que Dios producirá a 
través de ellas. 
 
Recuerda a Jesús, 
 

“El autor y consumador de la fe, quien por el gozo que le esperaba 
sufrió la cruz y menospreció el oprobio, y se sentó a la derecha del 
trono de Dios” (Hebreos 12:2). 

																																																								
16	William	Barclay,	Las	Cartas	de	Santiago	y	Pedro.	La	Nueva	Biblia	de	Estudio	Diaria,	
(Louisville,	KY:	Westminster,	John	Knox	Press,	2003).	
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No fue el dolor de la crucifixión que le trajo gozo a Jesús, sino lo que la 
crucifixión haría. A través de su sufrimiento nos traería la vida. Y él miró hacia 
delante a la vida que recibiríamos y a la victoria sobre Satanás. Ese fue el 
gozo puesto delante de Él. 
 
Es como el atleta que se ejercita extenuantemente y añade constantemente 
más peso para hacer el ejercicio más difícil, de tal manera que al mirar hacia 
delante pueda ver grandes y estupendos músculos bien formados con esa 
resistencia y fortaleza extra. Esto es lo que las pruebas hacen en nuestras 
vidas, nos fortalecen y nos hacen madurar. 
 
UNA ACTITUD DE GRATITUD 
Así que, cuando las pruebas aparezcan inesperadamente ¿cómo debería 
enfrentarlas una mujer cristiana? Bueno, primero tienes que tener en cuenta 
una de dos cosas que sucederán. 	O bien la presión externa que acabas de 
encontrar tendrá un buen efecto en ti, causando que crezcas en Jesús, o 
tendrá un efecto negativo, haciendo que te alejes del Señor. La presión 
externa causa una actitud interna. ¿Qué actitudes están formando las 
presiones en tu vida ahora mismo? 
 
Leí una pequeña historia en el libro de Edith Schaeffer, “Aflicción”17, en la que 
dio el ejemplo de una mujer que fue atropellada por un automóvil. Contaba 
que la persona tendida en la pista después del terrible accidente no decía: 
“Gracias, Señor porque este automóvil me atropelló”. 
 
Pero necesitas desarrollar en tu corazón una actitud de agradecimiento, 
porque Filipenses 4:6 nos dice, que debemos hacer todas nuestras peticiones 
delante de Dios	con una actitud de acción de gracias. 	Buscamos las cosas en 
esa situación en las que podemos agradecer a Dios. Recuerda las veces en el 
pasado en las que Dios te encontró y proveyó de lo que necesitabas. Dite que 
esto también ocurrirá en esta oportunidad. Agradece a Dios por adelantado 
del bien que sabes Él traerá. 
 
Este es uno de los secretos que evitarán que tengas una crisis nerviosa. 	
Siempre estate agradecida, y sigue recordando las cosas que Dios ha hecho 
para que puedas estar siempre agradecida. 
 
Te recomiendo encarecidamente a comenzar un cuaderno de recuerdos en el 
cual puedas escribir tus peticiones de oración y luego registrar las respuestas 
conforme Dios te las va dando. Luego cuando te encuentres en una situación 
																																																								
17	Edith	Schaeffer,	Affliction,	(Gran	Rapids,	MI:	Baker	Books,	1993).	
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tan difícil en que no puedas ver el camino de salida, podrás leer tu libro de 
recuerdos y decir: “Dios obró un milagro allí y otro milagro acá. Dios también 
va a hacer un milagro en esta situación, no me dejará en este lugar, Él me va 
a ayudar a crecer”. 
 
¿Te acuerdas lo que Dios hizo por los hijos de Israel cuando su sed los llevó a 
quejarse delante de Moisés? Le dijeron:“¿Para qué nos hiciste salir de Egipto? 
¿Para matarnos de sed?”. Moisés no sabía que hacer, sólo sabía llevarle su 
problema al Señor y Dios actuó. 	Moisés sacó agua de una roca en el sitio que 
a partir de entonces, sería conocido como Meribá (Éxodo 17:1-7). 
 
¿Estás sedienta hoy? ¿Sientes que estás fuera vagando por el desierto, sin 
esperanza de alivio a la vista? Recuerda que Dios está allí. 	Mira hacia atrás a 
los Meribás de tu pasado y recuerda todas las veces que Él sacó agua para 
satisfacer tu sed. 
 
El Salmo 30:5 nos dice: “Tal vez lloremos durante la noche, pero en la 
mañana saltaremos de alegría”. ¡Que promesa para más bella! Sin importar 
como se vean las cosas en este momento, puedes dejar que el gozo guíe el 
camino y vaya delante de ti. Tu noche de llanto dará paso a una mañana de 
gozo. Sabiendo esto puedes contarlo ahora como sumo gozo. 
 
EL PROPOSITO DE LAS PRUEBAS 
Ahora, cuando ves Santiago 1:2 en la Reina Valera 1960, dice: “Hermanos 
míos, tened por sumo gozo cuando os halléis en diversas pruebas”. La 
palabra griega traducida como ‘diversas’ significa aquí ‘una variedad de 
colores’. Creo que esto abre una nueva manera de entender este versículo. 
 
¿Algunas veces has pensado en tus tentaciones en términos de colores? 	
Piensa en las cosas que asociamos con diferentes colores. 	A veces decimos: 
“Ella estaba tan blanca como el papel”. El blanco denota una actitud de miedo. 
¿Qué color va con la depresión? 	Bueno, cuando estamos deprimidas solemos 
decir que nos estamos sintiendo azul. 	¿Qué respecto con la ira? Esta sería de 
color rojo. 	A veces las cosas que vienen nos tientan para hacernos caer en 
esas mismas emociones: miedo, depresión e ira. 	La tentación está ahí, pero 
no hay que caer en ellas. 
 
La palabra ‘tentación’ viene de la palabra griega peirasmos, que significa 
“pruebas”. 	Tiene el significado de una prueba que se dirige hacia un objetivo. 	
Las diversas tentaciones que vienen en nuestro camino siempre tienen un 
propósito. 	El propósito no es para hacerte caer en el pecado, ni destruirte, 
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sino para purificarte, mejorarte y fortalecerte. Es como un pájaro joven 
abandonando el nido y probando sus alas. 
 
Recuerden que Dios le prometió a Abraham que sus descendientes serían 
como la arena del mar. 	Pero él se impacientó y al no confiar en la promesa de 
Dios, tomó a Agar y concibió un hijo de la carne. 	Pero de alguna manera, 
para cuando Isaac el hijo de la promesa de Abraham nació, la fe de Abraham 
había sido tan fortalecida por las pruebas que había enfrentado y ahora él era 
capaz de ofrecer a su hijo prometido en el altar. Confiaba tanto en Dios que 
fue capaz de obedecer a lo que le pidió que hiciera. Sabía que si tenia que 
sacrificar a su propio hijo, Dios lo traería de vuelta a la vida. 
 
No olviden el propósito de las tentaciones. No son permitidas en nuestras 
vidas para hacernos caer, sino más bien para hacernos volar como el águila. 	
No están para derrotarnos, sino para que nosotras podamos derrotarlas. No 
son enviadas para debilitarnos sino para hacernos más fuertes. Dios las usa 
para remover las impurezas, que nos debilitan y nos hacen inutilizables. Así 
como el oro se purifica al ser puesto en el fuego, así somos purificadas a 
través de las pruebas que	atravesamos. La impureza de cualquier tipo debilita 
al oro y evita que se refleje como debería. Se ha dicho que el orfebre 
mantiene quemando las impurezas que tiene hasta que sea tan puro	 que 
pueda ver su propio reflejo en el oro. 
 
¿Te estarás preguntando por qué hoy te encuentras en el fuego de la prueba? 	
Tal vez haya alguna impureza allí, alguna escoria que Dios está tratando de 
sacar a la luz. El Divino Orfebre nos permite pasar a través de las pruebas 
una y otra y otra vez hasta que ve su reflejo en nosotras. ¿No es eso lo que 
queremos, reflejar el rostro de nuestro Padre a un mundo moribundo? 
 
LAS PRUEBAS FORTALECEN LA FE 
Otra promesa hermosa en relación con esto se encuentra en 1 Pedro 1:6-7. 
 

“Esto les causa gran regocijo, aun cuando les sea necesario 
soportar por algún tiempo diversas pruebas y aflicciones; pero 
cuando la fe de ustedes sea puesta a prueba, como el oro, habrá de 
manifestarse en alabanza, gloria y honra el día que Jesucristo se 
revele”. 

 
Tu fe, probada por el fuego de las pruebas, habrá de manifestarse, en gloria y 
honra en el día en que Jesús se revele así mismo. 
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No todas nuestras pruebas se originan en nosotras. Las pruebas de Job no 
tuvieron su origen en él, sino que las originó Satanás, quien fue delante de 
Dios y dijo: “Ese hombre de allí no se mantendrá sirviéndote, no será fiel y no 
puedes confiar en él. Si tocas su cuerpo y permites que se enferme, te 
maldecirá” (Job 1: 6-22). Para probar que tenía un hombre que le era fiel, que 
realmente lo amaba y podía confiar, Dios permitió que Job pase a través de 
estas pruebas de fuego. Así que a veces las pruebas no son ocasionadas por 
nosotras. 
 
Pero otras veces si lo son. Algunas veces rehúsas ser obediente al Señor en 
la carne, y tu espíritu clama a Él y dice: “Oh Dios, quiero ser purificada. 
Realmente tengo muchas ganas de caminar contigo”. A pesar de que parece 
que no puedes obtener la victoria sobre la carne, tu espíritu está dispuesto a 
pasar por el fuego purificador, así que Dios permite que una prueba venga. 
 
Una amiga cercana perdió a su esposo repentinamente. El día anterior estuve 
con ella en el hospital, cuando él estaba en una situación crítica. 	Mientras 
conducía a casa esa noche le dije: “Señor, ¿por qué te lo llevas? El te ama, te 
sirve, su familia lo necesita, su esposa lo necesita. Señor, ¿qué estás 
haciendo?”. 
 
Dios habló a mi corazón y me dijo: “Estoy probando su fe”. Y sí lo estaba 
haciendo, y esto no fue el fin. Aquella amiga querida ha pasado por prueba 
tras prueba tras prueba. 	Su fe ha sido probada una y otra y otra vez, pero ella 
está siendo refinada como el oro puro. Ni una sola vez	se quejó contra Dios; 	
oh, ella ha llorado mucho, ha estado bastante sentida, y	 ha tenido algunos 
días muy malos y tristes, pero ni una vez le ha dado la espalda a Dios o perdió 
la noción de que Él estaba obrando en su vida. 	Si vamos a ser mujeres que 
reflejan a Dios, cada una pasaremos a través de las pruebas. 
 
A lo mejor, es por eso que Pedro nos dice que no nos sorprendamos cuando 
estas pruebas vengan. 
 

“Amados hermanos, no se sorprendan de la prueba de fuego a que 
se ven sometidos, como si les estuviera sucediendo algo extraño. Al 
contrario, alégrense de ser partícipes de los sufrimientos de Cristo, 
para que también se alegren grandemente cuando la gloria de 
Cristo se revele” (1 Pedro 4:12-13). 

 
Tú no eres la única que estás atravesando por pruebas de fuego. Muchos 
miembros del cuerpo están atravesando pruebas de fuego hoy, a través de 
persecuciones, a través de penas, enfermedad, soledad y toda clase	 de 
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adversidades externas. Cada pedacito de esto está obrando en el refinamien-
to de nuestras vidas. 
 
LAS PRUEBAS PRODUCEN PACIENCIA 
Al observar Santiago 1:3, leemos: “Sabiendo que la prueba de su fe produce 
paciencia”. En el margen de sus Biblias al lado de la palabra “sabiendo” 
escriban: ‘Reconozcan esto’. Cuando comienzas a pasar por un momento 
difícil, necesitas detenerte y reconocer que Dios está obrando en tu vida. 
 
La prueba es simplemente el instrumento para cumplir el propósito de Dios en 
tu vida. Al final de cada prueba, tú puedes haberte movido, espiritualmente, 
hacia delante o haberte movido hacia atrás. Si te moviste hacia atrás, si te 
resistes a los cambios que Dios quiere obrar en ti a través de las pruebas, 
entonces es probable que tengas que pasar por una prueba similar en el 
futuro. Dios seguirá trabajando en ti hasta que aprendas lo que Él quiere que 
tú aprendas. 
 
La mujer que es capaz de “tener sumo gozo” es la persona que desarrollará 
paciencia en su prueba. La palabra “paciencia” significa: “Quedarse, 
mantenerse, tolerar, estar firmes”. Cuanto más un árbol es sacudido por los 
vientos feroces, lo más profundo que sus raíces van; nosotras necesitamos 
raíces profundas, necesitamos estar arraigadas y cimentadas en Él, y estas 
pruebas causan que cavemos en el suelo con nuestras raíces y estemos más 
determinadas y firmes. 
 
Si nunca has tenido pruebas, serás una cristiana débil y desagradable. Las 
personas más difíciles en el cuerpo de Cristo son aquellas que nunca han 
tenido una prueba. Debido a que no han pasado por pruebas, tienden a ser 
como niñitas que demandan ser el centro de atención todo el tiempo. 	Pero 
aquellas que han aprendido el arte de estar firmes bajo presión, son capaces 
de ir por la vida sin quebrarse bajo la tensión. 
 
Si fueras a ver a un herrero en el trabajo, te darías cuenta de que sostiene un 
pedazo de hierro sobre el fuego hasta que llega a ser muy flexible; entonces 
es capaz de doblarlo y darle forma de la manera que él quiera. 	El metal con 
el que comienza es inflexible y nunca podría ser utilizado para hacer una 
herradura. Pero es en el calor del fuego que se convierte en utilizable. ¿Has 
visto cómo Dios ha usado esas pruebas para hacerte flexible? Él está 
haciendo que la persona rígida e inflexible que una vez eras se convierta en 
la persona tierna, dulce, y cariñosa que Él tenía la intención que seas. 
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La Biblia Viviente, traduce Santiago 1:3 así: “Porque cuando el camino es 
duro, tu paciencia tiene la oportunidad de crecer”. Esto es simple y verdadero. 
 
Recuerdo cuando nuestro nieto William, quien era solo un pequeñín en ese 
tiempo, pasó el día con nosotros. Por supuesto que visitar al abuelo era como 
una visita a Disneylandia, sólo diversión, diversión, y diversión. Todo lo que 
William quería, lo obtenía. Así que dijo: “Abuelo, yo quiero quedarme en tu 
casa por mucho tiempo”. El abuelo contestó: “Bueno, William, tu tienes un 
buen hogar”. William respondió inmediatamente: “Oh abuelo, es duro allá”. 
 
En realidad no era difícil el hogar de William. Él tuvo que pasar	a través de 
unas pequeñas pruebas de fuego en su casa, como todos lo hacemos. 
Cuando estaba con el abuelo él no tenía por qué pasar por esto. Creo que 
estar con el abuelo era una pequeña muestra de lo que el cielo sería. 	Cuando 
todas nuestras pruebas de fuego pasen, vamos a mirar hacia atrás y decir: 
“Guau, era duro allá”. 	Pero para entonces, habremos salido como el oro. 
 
LAS PRUEBAS PRODUCEN MADUREZ 
“Pero procuren que la paciencia complete su obra, para que sean perfectos y 
cabales, sin que les falte nada” (Santiago 1:4). William Barclay describe la 
paciencia producida como “constancia inquebrantable” 18 , me gusta esto: 
constancia inquebrantable. La Biblia Viviente dice: “Así que, deje crecer (la 
paciencia) y no trate de sacudirse de sus problemas”. 
 
Nos encanta sacudirnos de nuestros problemas, ¿no lo hacemos así? Nos 
gusta huir, pero al correr puedes hacer que seas tragada por ballenas. Jonás 
te dirá que no vale la pena tratar de correr en la dirección opuesta (Jonás 1). 
Sacudirte los problemas no ayuda en absoluto. 
 
El propósito de todas las pruebas es conducirnos a la madurez, “para que 
seas perfecta y completa”. Dios te está convirtiendo en una persona madura, 	
completamente desarrollada, y usa las pruebas para hacerte apta para las 
tareas que fuiste enviada a hacer en este mundo. La falta de dificultades hace 
que una cristiana sea espiritualmente inmadura. Saber esto debería 
ayudarnos a enfrentar las pruebas con la actitud correcta. Realmente creo 
que la actitud que tomamos hacia nuestras pruebas nos hará madurar y ser 
usadas para la obra de Dios o nos hará ineptas e inusables. 
 
Nosotras damos testimonio de Dios por nuestra actitud en las pruebas. 	¿Qué 
piensa el mundo de Dios cuando escuchan a una de su pueblo llorar: ¿Por 
qué permitió Dios que esto me pase? Del otro lado, imagina lo que el mundo 
																																																								
18		Ibid.	Referencia	pie	de	página	#	16.	
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piensa de Dios cuando te ven pasar por pruebas terribles y te escuchan decir: 
“Esto es doloroso, estoy sufriendo, pero se que puedo considerarlo con sumo 
gozo, porque se que Dios tiene un propósito y un plan. Cuando salga de esto, 
seré más fuerte, no voy a quebrarme bajo la presión de esta vida”. 
 
Recuerdo que una vez justo antes que Chuck y yo tuviéramos que salir de 
viaje a Nueva Guinea, nuestra hija, Cheryl, nos pidió que la acompañemos en 
una caminata. 	Había encontrado un lugar realmente hermoso y nos lo quería 
mostrar. Fuimos, y déjenme decirles que fue una caminata espectacular, 
subiendo hasta lo más alto de aquella colina. Fue una caminata larga y todo 
el tiempo que estuve en la trocha pensaba lo bueno que era, pues con todo el 
sudor rodando por mi cara, sabía que iba a perder algo de peso. 
 
Pero mejor que todo eso, sabía que estaba fortaleciendo mis músculos para 
nuestro viaje a Nueva Guinea. A pesar de que no estaba exactamente segura 
de lo que me esperaba allá, quería estar físicamente apta para soportarlo. El 
paseo en sí fue difícil, lo que es siempre el caso cuando la debilidad de la 
carne es quemada, pero sabía el gozo que me aguardaba al final de la 
caminata. Y esto hace toda la diferencia entre una actitud de queja y una 
actitud de adoración. 
 
La última parte del versículo 4 realmente resume lo que Dios desea de ti: 
“Para que sean perfectos y cabales, sin que les falte nada” (Santiago 1:4). Sin 
que te falte nada. ¿Te das cuanta qué eso es lo que Dios quiere para ti? Él no 
quiere que seas deficiente en nada, en absoluto,	 ni moralmente débil, ni 
espiritualmente débil, que no seas sin integridad, y sin propósito en la vida. 	Él 
quiere que sepas de la bendición y la paz que viene de estar firme e 
inamovible, abundando siempre en la obra que Él ha preparado para ti. Por 
último, hay otra promesa preciosa en Santiago 1:12, que dice: 
 

“Dichoso el que hace frente a la tentación; porque, pasada la 
prueba, se hace acreedor a la corona de vida, la cual Dios ha 
prometido dar a quienes lo aman”. 

 
¿No es esto hermoso? Como hija del Rey, recibirás la corona de la vida. 
Créelo hoy, créelo y actúa de acuerdo a esto. 
 
Padre, sabemos que es sólo a través del fortalecimiento del Espíritu Santo 
que podemos enfrentar las pruebas y las dificultades con fe. Queremos que 
nuestra actitud en esos tiempos de prueba hable de tu amor y poder. 
Queremos que nuestro comportamiento refleje nuestra fe en ti. Te pedimos 
que nos fortalezcas. Te pedimos que obres en nosotras una constancia 
inquebrantable. En el nombre de Jesús. Amén 
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CAPÍTULO 

7 
ELLA ES AMOROSA 

 
 
En la noche final antes que fuera traicionado, en algún momento después que 
Judas dejara el aposento alto, Jesús aprovechó la oportunidad para darle 
unas cuantas instrucciones finales a sus discípulos. Mientras estaban todos 
juntos sentados alrededor de la mesa, les dijo: 
 

“Un mandamiento nuevo les doy: Que se amen unos a otros. Así 
como yo los he amado, ámense también ustedes unos a otros” 
(Juan 13:34). 

 
Luego les dijo que sería por esta sola cualidad por la cual el mundo juzgaría 
su discipulado. 
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“En esto conocerán todos que ustedes son mis discípulos, si se 
aman unos a otros” (Juan 13:35). 

 
Jesús les había hablado con frecuencia acerca del amor. 
 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y 
con toda tu mente. Ésta es el primero y más importante 
mandamiento. Y el segundo es semejante al primero: Amarás a tu 
prójimo como a ti mismo” (Mateo 23:37-39). 

 
EL AMOR ÁGAPE 
El hecho es, que si amáramos a Dios como deberíamos, seríamos capaces de 
amar a otros como se debiera. Seríamos capaces de caminar moral y 
socialmente como representantes de Dios. El amor que Jesús describe es al 
amor ágape, un término griego que significa un amor que deja su propia 
voluntad, derechos e incluso su propia vida por causa de otros. 
Probablemente la mejor descripción que puedas encontrar de esta clase de 
amor se encuentra en 1 Corintios 13:4-7, un pasaje que recomiendo 
firmemente que memorices. 
 

“El amor es paciente y bondadoso; no es envidioso ni jactancioso, 
no se envanece; no hace nada impropio; no es egoísta ni se irrita; 
no es rencoroso; no se alegra de la injusticia, sino que se une a la 
alegría de la verdad. Todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, 
todo lo soporta”. 

 
Pero el amor ágape no se limita al Antiguo Testamento, este no fue un 
concepto nuevo. Moisés enseñó sobre esta clase de amor en Deuteronomio 6, 
cuando le dio a los hijos de Israel los diez mandamientos. Los primeros cuatro 
de esos mandamientos tienen que ver con el amor a Dios, y los últimos seis 
nos dicen como es que debemos de amar a nuestro prójimo. Sumados juntos, 
completan la ley. Tal como Romanos 13:10 nos lo dice: “El amor no hace 
daño a nadie. De modo que el amor es el cumplimiento de la ley”. 
 
No existe una figura más hermosa del amor ágape, que la que encontramos 
en Juan 3:16, “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga 
vida eterna”. 
 
Más allá de su gran amor para con nosotros, Dios voluntariamente nos dio su 
mas preciada posesión como pago por nuestros pecados. Este es el amor 
más profundo que jamás se haya mostrado a la humanidad. Tal como lo 
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leemos en Juan 3, este es la clase de amor que se nos ha encomendado 
mostrar unos a otros. 
 
El amor ágape difiere de la clase de amor mencionado en Tito 2. Cuando 
Pablo le escribió a Tito de que las mujeres de mayor edad deben de enseñar 
a las mujeres más jóvenes “a amar a sus maridos y a sus hijos” (Tito 2:4), la 
palabra que usó para amor es fileo. Debemos de fileo a nuestros maridos e 
hijos. 
 
Respecto al tema de amar a tu esposo, tu puedes entrar en cualquier librería 
cristiana y encontrarás docenas de libros en cosas específicas que puedes 
hacer para mejorar tu matrimonio. Encontrarás consejos en como preparar 
una cena romántica, como tender la mesa con velas y la mejor manera de 
saludar a tu esposo en la puerta de la casa. No faltan sugerencias respecto a 
este tipo de cosas. Pero lo que quiero decirte en este capítulo trata de ver con 
la raíz misma de la palabra fileo. Va más allá de poner una mesa preciosa o 
cocinar una cena fantástica. Va directamente al corazón de lo que significa ser 
amorosas. 
 
A lo mejor estás leyendo esta última frase y estarás pensando: yo ya se como 
ser una persona amorosa. A lo mejor es cierto, pero este es un tema que 
concierne a todas las mujeres: jóvenes, ancianas, mujeres que están 
escuchándolo por primera vez, y mujeres que han caminado con el Señor por 
mucho, mucho tiempo. Nunca hace daño ser recordadas de estas verdades, 
piensa que se trata de un curso para refrescar esto. ¿Quién no necesita uno 
de estos de vez en cuando? 
 
EL AMOR FILEO 
Primero, veamos a la palabra misma: Fileo es un verbo, es una palabra de 
acción que significa “amor fraternal”. Fileo lleva la idea de ser amigable con 
otros, teniendo deleite o interés por esa persona; representa un afecto tierno. 
Esta es la clase de amor que Dios quiere que tengas por tu marido, tus hijos y 
por las otras personas en tu vida. 
 
Teniendo esta definición en mente, un amor que tiene placer o deleite en otro, 
pregúntate si esto realmente te describe. Si estás casada: ¿Diría tu esposo 
que te deleitas en él? ¿Diría que eres amigable con él? ¿Qué respecto a tus 
hijos? Es bastante sencillo, sentirte amigable hacia tus amigas, la mayor parte 
del tiempo: ¿Pero qué respecto a aquellos en tu familia? Piensa honestamen-
te respecto a tus respuestas a cada una de estas preguntas. A lo mejor este 
puede ser un asunto que tienes que traer delante del Señor. 
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Tito claramente nos dice que debemos de “fileo” a nuestros maridos e hijos. 
Pero este no es el único lugar donde encontramos esta palabra en el Nuevo 
Testamento. El autor de Hebreos usó fileo cuando escribió: “Que el amor 
fraternal permanezca entre ustedes” (13:1). Pablo usó fileo en Romanos 
12:10 cuando dijo: 
 

“Amémonos unos a otros con amor fraternal; respetemos y 
mostremos deferencia hacia los demás”. 
 

Al cerrar su carta a Tito, Pablo escribió: 
 
“Todos los que están conmigo te saludan. Saluda a los que nos 
aman (fileo) en la fe” (Tito 3:15). 

 
El apóstol Pedro usó fileo cuando escribió: 
 

“Y ahora, ya que se han purificado mediante su obediencia a la 
verdad, para amar sinceramente a sus hermanos, ámense los unos 
a los otros de todo corazón” (1 Pedro 1:22). 

 
Quiero enfocarme en este último versículo por un momento. En este ejemplo 
del amor fileo, es bastante obvio que Pedro se está dirigiendo a creyentes; 
pero el amor fileo no es exclusivamente un amor cristiano. Los no creyentes 
pueden y tienen esta clase de afecto cálido por otros. 
 
Pero si tu quieres demostrar la clase de amor fileo descrito acá, el amor que 
refleja el cariño y el amor ferviente de Dios por ti, entonces necesitas “purificar 
tu alma por la obediencia a la verdad, mediante el Espíritu”. El no creyente no 
puede tener un corazón puro. Solamente un corazón en el que mora el 
Espíritu Santo puede ser purificado para que ame con esta clase de 
efervescencia. 
 
El Nuevo Diccionario Strong hace una distinción entre ágape y fileo: 
 

FILEO = Ser un amigo hacia (cariño hacia [un individuo u objeto]), 
por ejemplo tener afecto o denotar una atracción personal, a 
manera de sentimiento o emoción; mientras (ágape) es más amplio, 
involucra especialmente el juicio y un deliberado asentimiento de la 
voluntad como un hecho o principio, deber o propiedad: los dos 
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están relacionados; el primero (fileo) siendo mayormente del 
corazón y el último (ágape) de la cabeza19. 

 
AMOR GENUINO 
Dios quiere que ames a otros con ambos, tu cabeza y corazón. Sí aprendes a 
mirar a otros con tu cabeza, viéndolos como hijos de Dios que son amados 
profundamente por Él, sin importar sus faltas y errores, esto mejorará las 
emociones de tu corazón. Encontrarás aun más motivos para amar a tu 
esposo, tus hijos, tus amigos, tu suegra o tu yerno o nuera y a tus vecinos. No 
será difícil pues tu cabeza y tu corazón estarán trabajando juntos para 
demostrar un amor que refleje el amor de Dios por ellos. 
 
Es muy importante para nosotras entender estas verdades acerca del amor 
genuino. Pues es muy frecuente en el matrimonio, cuando uno o ambos 
esposos tiene una idea equivocada respecto a lo que significa ser amados, el 
matrimonio empieza a operar en un sistema de trueque. Todo se vuelve 
recíproco: “Si tu haces esto por mi, entonces yo haré esto por ti”; y lo opuesto 
también es verdad: “Si tu no haces esto por mi, entonces yo no haré esto por 
ti”. Nosotros retenemos, castigamos y jugamos juegos: “Ah, él no me besó al 
despedirse. ¡Bueno entonces esta noche… nada!” 
 
Este no es un amor genuino, el amor verdadero, la clase que Jesús demostró, 
no es reciproco, es completamente desinteresado. A lo mejor lo sabes, pero 
es un problema para ti; a lo mejor estás muy consiente de lo que Dios te está 
pidiendo que hagas, y tú lo quieres hacer para complacerlo, pero no sabes 
como hacerlo. Quiero darte tres pasos para que te vuelvas una persona mas 
amorosa, una persona que refleja a Dios a todo aquel que Él traiga a tu vida. 
 
PASO 1: TEN UNA BUENA RELACIÓN CON DIOS 
El amor puro y genuino viene de un corazón que es nacido de nuevo. Sin la 
presencia del Espíritu Santo morando en tu vida, no serás capaz de demostrar 
la clase de amor que Jesús tuvo, un amor que pone a los otros primero y está 
dispuesto a auto sacrificarse por la causa de otra persona. 
 
Muchas veces las mujeres van a escuchar una charla o leer algo en un libro y 
pensarán, esto suena interesante, voy a probarlo con mi esposo. Pero tu 
esposo notará la diferencia de las acciones que provienen de un amor 
genuino, de las acciones que provienen de “veamos si esto funciona”. De la 

																																																								
19	James	Strong,	‘El	Nuevo	Diccionario	Completo	de	Palabra	Bíblicas	de	Strong’,	Nashville,	TN.	
Thomas	Nelson,	1996.	
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misma manera esto es cierto para las amistades, hijos y otros miembros de la 
familia también. 
 
La motivación lo es todo; si intentas probar una nueva receta para tu esposo 
porque quieres complacerlo y él lo ignora, pensarás no le gustó esta receta, 
así que no la volveré a hacer otra vez. No te sientes personalmente ofendida, 
puesto que no se trató de ti, sino acerca de complacerlo. Esto es servir con un 
amor profundo. 
 
Pero si esta no es tu motivación, y preparas un plato nuevo y lo pones delante 
de tu marido y él lo ignora o falla en agradecértelo, el enojo se apodera de ti y 
sientes como si agarraras ese plato y echaras todo su contenido en el 
triturador de basura. 
 
Si le vida interior es la correcta, la exterior también lo será; pero si la interior 
no es genuina, se mostrará en la exterior. Sin importar lo que intentes hacer 
para servir a otros, quedará al descubierto, la gente notará la diferencia. 
 
PASO 2: COMPRUEBA TU ACTITUD 
Si quieres amar como Jesús lo hizo, entonces no debes aferrarte a actitudes y 
sentimientos hacia otros diferente a como Cristo las tuvo. En otras palabras, el 
amor ágape de Cristo tal como se presenta en 1 Corintios 13:4-6 debe estar 
operando en tu vida. He repetido esta escritura para ayudarte a memorizarla: 
 

El amor se goza en la verdad. 
 
En un corazón lleno de amor no hay lugar para la falta de perdón, ira, 
amargura o resentimiento.	 No importa cuán profundamente alguien te haya 
hecho daño, estas actitudes sólo bloquearán el flujo del amor. 
 
Pablo nos advierte acerca de la devastación que puede causar la amargura. 
 

El amor es sufrido, es benigno 
El amor no tiene envidia 

El amor no es jactancioso, no se envanece 
El amor no hace nada indebido 

El amor no busca lo suyo 
El amor no se irrita 

El amor no guarda rencor 
El amor no se goza de la injusticia 
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“Asegúrense de que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios; de 
que ninguna raíz amarga brote y cause dificultades y corrompa a 
muchos” (Hebreos 12:15; NVI). 

 
Uno de los peligros de la amargura es cuan rápido puede propagarse a otros. 
Por ejemplo, tienes hijos y ven tu amargura hacia alguien más, ellos tomarán 
esto de ti. O tu esposo observará que estás resentida con alguien más, él 
entonces también se volverá resentido contra esta persona. 
 
La amargura es peligrosa y dolorosa para Dios.	 Es por eso, que es 
conveniente revisar nuestro corazón con frecuencia para ver si hemos 
permitido que alguna raíz de amargura comience a brotar. 
 
Tal como lo dice el Salmo 139:23-24 dice en la Nueva Traducción Viviente: 
 

“Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón... Señálame cualquier 
cosa en mí que te ofenda…”. 

 
Cualquier cosa que aflija a Dios tiene que salir. Él está listo para ayudarte. 
Jesús nos proporciona liberación de toda actitud y sentimiento que no sean 
suyos. Tu parte es confesarle honestamente tus sentimientos, y recuerda que 
Dios ya sabe la verdad. 
 
Si quieres tener certeza de su omnisciencia, lee el resto del salmo 139. Él 
sabe todo acerca de ti.	Así que, confiésale con sinceridad tus sentimientos y 
pídele que perdone y sane las heridas que quedarán después de remover la 
amargura y el resentimiento. No puedes simplemente poner una curita en ese 
tipo de heridas. Necesitas un bálsamo sanador. 	Gracias al Señor el Salmo 
147: 3 nos dice: “Él sana a los de corazón quebrantado y les venda las 
heridas”. 	¿No te gusta esto? 
 
PERDONA Y ORA POR LOS DEMÁS 
Ahora, después de haber confesado tu amargura y haber ido a Dios por 
sanidad, ora por la persona que te ha herido. ¡Auch! Esto es difícil, pero 
también es necesario. Ora y pídele a Dios para que le satisfaga sus 
necesidades emocionales más profundas. Incluso si no sabes cuales pueden 
ser esas necesidades, puedes estar segura de que cada persona tiene 
profundas necesidades emocionales que solo pueden ser satisfechas por 
Dios.	Tal vez la persona que te hirió es una madre soltera criando a sus hijos 
sola, tal vez sea una viuda. Todas ellas tienen sus propias necesidades 
particulares, y el Dios que las creó es el único que puede cumplir con ellas. Él 
sabe exactamente cómo traer circunstancias que las satisfaga. 
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Cuanto más se ore por esa persona, más fácil será. 	Tú lo hace por fe y lo ves 
como una obra terminada. Rehúsa a tener pensamientos feos y de enojo 
acerca de esta persona. A Satanás le encanta traer estos pensamientos 
hirientes vez tras vez, te susurrará: “¿Recuerdas cómo esta persona te hirió? 
No lo escuches. 
 
Uno de los aspectos más bellos acerca del amor, tal como se describe en 1 
Corintios 13, es que no lleva registro de los errores cometidos. El amor no 
lleva cuentas, anotando todas las cosas malas que las personas han hecho en 
tu contra. 
 
Dios me dio una herramienta para situaciones como estas que me ha ayudado 
enormemente. 	Cuando estoy tratando de perdonar a alguien por el daño que 
me hizo, me imagino a esta persona delante del trono con la luz de Dios 
fluyendo a través de ella. Su luz disipa la oscuridad, tiene poder para 
cambiarlas y limpiarlas. 
 
Debemos recordar que las personas que nos han hecho daño son 
responsabilidad de Dios. He tenido que decirle esto al Señor de vez en 
cuando: “Señor, ellos son tu responsabilidad”. 	 Esto es lo que Moisés le 
recordó a Dios cuando los hijos de Israel empezaron a quejarse y a molestarlo 
en el desierto (Éxodo 16:2). “Dios, ellos son tus hijos, son tu responsabilidad”, 
y ellos lo son. 
 
Esto nos ayuda a recordar de que ninguna de nosotras somos aun perfectas, 
todas estamos en el proceso. 	Si nos fijamos en alguien que te ha herido y te 
das cuenta de que un día, esa persona va a estar delante de Dios en el cielo y 
finalmente será lo que fue creada para ser, esto cambiará tu punto de vista, 
realmente es así y esto hace que sea mucho más fácil perdonarlas y amarlas. 
 
Piensa en esto, un día todas seremos perfectamente maduras en Jesús, y 
¡estaremos así para siempre! Tenemos que mirarnos la una a la otra, no como 
somos (con todos nuestros fracasos, defectos, locuras, desengaños, dolor y 
manera en que terminamos hiriéndonos las unas a las otras), sino como Dios 
nos ve ahora, a través de Cristo Jesús. Somos perfeccionadas en Él. 
 
EL PERDÓN NO ES OPCIONAL 
Ahora, muchas veces el daño que nos han causado es tan grande y vil que 
nos toma tiempo y es muy difícil renunciar a nuestros sentimientos de 
resentimiento o amargura. Si es ahí donde te encuentras, contempla a Jesús. 
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Dale una larga mirada a tu Salvador, quien fue despreciado, rechazado, 
injuriado e incluso crucificado, sin embargo, nunca dejó de amarnos. 
 
Creo que esto es lo que causó que Esteban reaccionará como lo hizo cuando 
fue apedreado hasta morir. 	Había mirado a Jesús y aprendió de Él, y mientras 
moría a manos de sus enemigos, oró para que Dios perdonara a estas 
personas. Las últimas palabras de Esteban fueron: “Señor, te pido que no les 
tomes en cuenta este pecado” (Hechos 7:55-60). 
 
El perdonar no es opcional. Necesitamos perdonar porque el Señor nos dijo 
que lo hiciéramos. 	Pero si quieres, una razón egoísta para perdonar (una que 
con el tiempo lo harás desinteresadamente) es por tu propia salud. 
 
En las ultimas décadas o más, los médicos y científicos han estado llevando a 
cabo “investigaciones sobre el perdón” para determinar los efectos físicos de 
la falta de perdón 20. Un sinnúmero de reacciones físicas ocurren cuando nos 
aferramos	a la falta de perdón: fatiga muscular, dolor de cabeza, 	constricción 
de los vasos sanguíneos, reducción de oxígeno y de nutrientes en las células, 
interrupción del sueño (apnea), problemas en la mandíbula por tener los 
dientes apretados, y la lista continúa. 
 
Así que por tu bien, elige perdonar. Escoge hoy y elígelo cada vez que alguien 
se te cruce en el camino. 	Sería simpático si fuera una decisión de una sola 
vez y durara para siempre y de repente amarías a todo el mundo y la vida 
sería simplemente hermosa y maravillosa todo el tiempo. 	 Pero no es así, 
perdonar es una obra continua, es un trabajo diario. 
 
Cada vez que alguien se te cruce y dispare esos sentimientos de ira, tienes 
que ir al Señor en ese mismo momento y pedirle que ponga amor en tu 
corazón por esa persona. Vivimos en un mundo imperfecto con personas 
imperfectas y un adversario malvado que disfruta tratando de destruir las 
relaciones, por lo que vamos a tener una gran cantidad de oportunidades para 
practicar el perdón. 
 
CAMINA EN PERDÓN Y EN AMOR 
Volviendo atrás por un momento, el matrimonio parece ser la relación en la 
que Satanás trabaja horas extras para tratar de destruir. 	Esto es porque el 
diablo quiere robarte tu plenitud y hacerte una desadaptada emocional. 
 
																																																								
20	Everett	Worthington	Jr,	PhD,	Charlotte	van	Oyen	Witvliet,	PhD,	Andrea	Lerner,	BS,	Michael	
Scherer,	MS,	‘El	Perdón	en	la	Investigación	de	Salud	y	la	Práctica	Médica’,	Internet	
(www.ncbi.nlm.nih.gov/pubmed/16781526).	
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A lo mejor te encuentras ahora en ese lugar. Tal vez las cosas se han puesto 
tan malas en tu matrimonio que eres como la mujer que ha sido descrita como 
una “puercoespín emocional”. Tiene tantas espinas que su pobre marido no es 
capaz de acercarse a ella. Usualmente este es el caso cuando una mujer está 
casada con un incrédulo. El podría ser un adicto al trabajo o un alcohólico o 
podría serle infiel, o a lo mejor cruel con ella. 
 
Si estás en esta situación y has sido creyente por largo tiempo, probablemen-
te conoces 1 Pedro 3:1 de adelante para atrás y al revés. 
 

“Así también ustedes, las esposas, respeten a sus esposos, a fin de 
que los que no creen a la palabra, puedan ser ganados más por la 
conducta de ustedes que por sus palabras”. 

 
El problema está en que pueda que conozcas el versículo, y decidas 
esforzarte y ponerlo en práctica, pero a menos que tengas un amor genuino 
que fluya desde ti a tu marido, nunca serás capaz de obedecerlo. 	No puedes 
poner la carreta delante del caballo. El amor tiene que venir primero, y luego 
lo seguirán las acciones. 
 
En primer lugar, anda por el camino de la cruz, y luego tendrás una conducta 
lo suficientemente tranquila, gentil, amorosa, que empezarás a ministrar de 
verdad y de una manera que bendecirá a tu marido y agradarás al Señor. 	
Aparte de esto, no hay manera en que puedas cumplir con este versículo. He 
visto una y otra vez esposas que están tan naturalmente llenas de amargura 
hacia sus maridos que empiezan a desear venganza. Quieren igualarlos sin 
importar lo que cueste. 
 
A veces, una mujer piensa que la mejor manera de vengarse de un marido 
infiel es volverse infiel también. Pero esta es una elección infructuosa y 
destructiva. Todo lo que logra es hacer que sea mucho más difícil reparar su 
matrimonio. 	Si quieres que Dios fluya a través de ti para alcanzar a tu marido, 
entonces debes dejar a un lado la amargura y en lugar de ella se llena del 
Espíritu Santo. Deja que Dios sea el que cambie a tu esposo. 	Tú has tu parte, 
camina en perdón y amor, y deja la responsabilidad de cambiar a tu marido a 
Dios. 
 
Y para aquellas de ustedes que no están casadas, el mensaje es también 
para ustedes. Si un miembro de la familia, amigo o compañero de trabajo te 
ha hecho enojar, camina en el perdón y el amor hacia esa persona. Ora por 
ellos y deja que sea Dios quien los cambie. Mientras tanto, simplemente se un 
reflejo de Jesús. 
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Ahora, si has permitido erizarte como una mujer puercoespín, es posible que 
ni siquiera tengas el deseo de perdonar ahora mismo. Así que necesitas 
pedirle a Dios que empiece la obra, tan solo di: “Señor yo se que mi actitud 
está equivocada, te pido que me des hoy el deseo de perdonar”. Dios es fiel, y 
puedes confiar en su fidelidad, Él empezará la obra en ti, y un día, de repente, 
habrá un pequeño destello de luz, y empezarás a pensar ‘a lo mejor yo 
debería intentar perdonar un poquito’, luego un poco mas de perdón vendrá, 
un poco más, y antes de que te des cuenta, te vas a encontrar caminando en 
el amor. 
 
PASO 3: ESTUDIA A AQUELLOS QUE AMAS 
Con el fin de mostrar exteriormente tu amor, a través de tu actitud y acciones, 
lo primero que debes saber es ¿cómo es que la otra persona necesita 
escuchar “te amo”? Esto demanda algo de trabajo detectivesco. Como alguien 
dijo una vez: ¿“Cuánto bien te hace decir ‘te amo’ si no es la manera en que 
debe ser oído”?	 Ahora, lo que no debes de hacer con esta información es 
revertirla y usarla en contra de tu marido. No estoy tratando con los maridos 
en este libro; esto es para ti. 
 
Una de las razones del porque los libros de matrimonio no funcionan para 
todos y cada uno de los matrimonios, es porque no hay una talla de lenguaje 
de amor que le calce a todos. 	Cada persona necesita escucharlo de manera 
diferente. 
 
Tenía una amiga cuyo marido pensaba que ella estaba más deseable cuando 
llevaba un gran camisón de franela marca 'Madre Hubbard'. 	Simplemente no 
podía dejarla sola cuando llevaba puesto este gran camisón. Ahora, la 
mayoría de los maridos dirán que no encuentran los camisones de ‘Madre 
Hubbard’ irresistibles. Este no es el consejo usual, así que los libros sobre 
matrimonio no van a guiarte a usar pijamas de franela. 	Van a aconsejarte a 
que uses algo provocativo o de encaje en su lugar. 
 
Recuerdo haber leído un libro que decía que te pongas un ‘baby doll’ (camisón 
de dormir sexy) y botas blancas. ¿Puedes imaginarte esto? Y si mi amiga 
hubiera leído ese libro y seguido sus instrucciones, su marido hubiera estado 
decepcionado. 	Él escucha “te amo” con franela, y eso es lo que debes hacer. 
 
A menos que escuches el amor expresado en un idioma que entiendes 
emocionalmente, tendrá poco valor para ti. Cuando compras un regalo para 
alguien, piensas como es esta persona, que puede usar, que le gustaría. Si su 
color favorito es azul y el color que menos le gusta es dorado, ¿no le 
comprarías algo dorado, cierto? Por supuesto que no, le buscarías algo azul. 
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Así también, en el matrimonio es importante que hables de amor en el 
lenguaje que tu esposo te entenderá y apreciará. A lo mejor a él le encanta 
escuchar “te amo” con palabras, así de simple. A lo mejor le encanta que lo 
sorprendas con un regalo o con un acto de servicio. O a lo mejor el escucha 
“te amo” cada vez que lo tocas, o cuando pasas tiempo con él. Sea lo que 
sea, eso es lo que harás. 
 
Comenzamos a determinar quien nos ama desde la infancia, y esto continúa a 
través de toda la niñez. Sin embargo aunque nuestros padres nos amen, otros 
cercanos a nosotros determinarán nuestro lenguaje de amor. Cuando las 
personas nos hablen este lenguaje particular, creeremos que ellos también 
nos aman. 
 
Para el resto de nuestras vidas, esto se convertirá en nuestro patrón, en 
nuestra herramienta de medición. 	Y lo aplicaremos regularmente en nuestras 
relaciones más importantes, para ver si algo cambió desde la semana pasada, 
o ayer, o cada vez que lo comprobamos la última vez. Necesitamos saber de 
nuestro esposo: ¿Me ama tanto hoy como lo hizo al principio? O de nuestros 
amigos: ¿Estamos más cercanos ahora de lo que estábamos el año pasado? 
 
Toda mujer necesita este tipo de seguridad. Es la manera como Dios nos hizo; 
pero es interesante que la mayoría de nosotras pasamos más tiempo 
midiendo cuanto nos aman en lugar de medir cuánto estamos amando. ¿No 
sería mejor si tomáramos nuestras varas de medir y las aplicáramos a 
nosotras mismas? 
 
OBSERVACIONES DE AMOR 
En su libro, “El Secreto de Permanecer en el Amor”, John Powell escribió que 
necesitamos observarnos unos a otros con la mirada de amor 21. Esto significa 
leer constantemente las necesidades de los otros. 
 
Ves a tu marido y te preguntas: ¿Quién necesita él, que yo sea esta mañana? 
¿Quién necesita que sea esta noche? ¿Está hoy desanimado? ¿Necesita de 
mi fortaleza en algún área? Muchas veces cuando nuestros esposos están 
abatidos o desanimados, lo más amoroso que podemos hacer es fortalecerlos 
con nuestro aliento. O cuando se sienten solos, lo que necesitan de nosotras 
es que pongamos suavemente nuestras manos sobre las suyas. ¿Alguna vez 
entraste y tomaste la mano de tu marido? Puedes decir muchas cosas a 
través de este gesto simple. 
 
																																																								
21	John	Powell,	‘El	Secreto	de	Mantenerse	en	el	Amor’,	Allen	TX.	Thomas	More	Association,	1995.	



	 92	

Recuerdo tiempo atrás, cuando solía tocar el piano en la iglesia, y domingo 
tras domingo, Chuck y yo estábamos tan ocupados con las diferentes tareas 
de nuestros ministerios, que sentía que estábamos yendo en direcciones 
completamente diferentes. Algunas veces ni siquiera habíamos tenido la 
oportunidad de decir hola. Pero cada domingo en la mañana cuando Chuck 
venía hacia el piano, siempre ponía su mano sobre mi hombro y me daba un 
apretón. Esto decía más que una hora de buena conversación. 	En tan sólo un 
gesto él me comunicaba el cuidado y el amor que necesitaba; era tan valioso 
para mí. 
 
Otras veces cuando nuestros esposos experimentan cierto éxito o realización, 
lo que más necesitan es que lo celebremos con ellos. 	Curiosamente, algunas 
esposas han permitido que una pared se levante en esta área.	 Ellas 
simplemente no pueden o no son capaces de regocijarse con sus maridos. 	
Por lo general, con un poco de investigación encontrarás que el resentimiento 
construyó esta pared. Tal como lo hemos discutido anteriormente, no hay 
lugar para el resentimiento en el corazón de la creyente. Deshazte del 
resentimiento y empieza a amar a tu marido en el lenguaje que necesita 
escuchar. 
 
Si no está segura de cual es el lenguaje de amor de tu esposo y no te está 
dando pista alguna, solo pídeselo al Señor. Nuestro Dios es tanto omnisciente 
y creativo, y sabe cual es el lenguaje de amor de tu esposo y sabe cómo 
plantar en ti pensamientos creativos y abrirte los ojos a las cosas que son más 
importantes para tu amado. 
 
HAZLO PARA AGRADAR A DIOS 
En los	 primeros diez años de nuestro matrimonio, no me interesaba mucho 
saber cuales eran las necesidades de Chuck. 	Siempre tenía control de sí, era 
tan seguro y confiado, ¡era mi Peñón de Gibraltar! Yo me apoyaba y me sentía 
dependiente de él. No tenía la menor idea de lo que estaba pasando dentro de 
él ni estaba preocupada por eso. Chuck les dirá que nunca ha estado 
deprimido un solo día de su vida, y lo creo, aunque algunas veces ha estado 
desanimado una y otra vez. Él fue enseñado a nunca mostrar emociones 
negativas, por eso nunca lo hizo. Si estaba molesto o enojado, se lo guardó 
para sí. 
 
Lo hubiera animado, a mi manera, si hubiera sospechado que estaba un poco 
desanimado. 	Le hubiera dicho algo como: "Te amo, amada cosita, sí que te 
amo", sin preguntarme si eso era lo que necesitaba oír o si lo ayudaría. En el 
fondo de mi corazón estaba convencida de que él no necesitaba que se lo 
dijera. Pero Dios empezó a decirme lo contrario. Conforme oraba, Dios 
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empezó a mostrarme formas creativas de decirle a Chuck que lo amaba. 
Siempre me han encantado los perfumes, incluso cuando vivíamos con una 
pensión de quince dólares semanales, yo me las arreglaba para conseguir un 
perfume. Pero Chuck nunca dijo una palabra al respecto. Incluso ahora, 
después de sesenta años de matrimonio, la única manera en que se da 
cuenta de mi perfume es si primero le pregunto: ¿te gusta? Usualmente su 
respuesta es: ¿me gusta qué? 	Él simplemente nunca ha notado el perfume. 
Pero un día de verano, antes de darnos cuenta que no debíamos hacer eso, 
estaba afuera bronceándome, me frotaba la piel con aceite de oliva, cuando 
Chuck regreso a casa, me saludó con un beso, y me dijo: Ah, ¡qué rico huele! 
¡Le encantaba el aceite de oliva! Nunca me hubiera dado cuenta, pero Dios 
sabía que le gustaba y encontró la manera de hacérmelo saber. 
 
Si eres casada, aprende lo que le gusta a tu esposo, ¿no es esto lo que haces 
con una amiga, cierto? Y nosotros queremos tener esta relación de amor ‘fileo’ 
por nuestros maridos. Se ha dicho en las encuestas, que los hombres admiten 
que lo primero que quieren del matrimonio es compañerismo, no inteligencia 
ni sentido del humor ni gran belleza, anhelan compañerismo.	¿Estás siendo 
una compañera para él? ¿Estás siendo una amiga amorosa? 
 
Queremos aprender estas cosas para bendecir a nuestros esposos, pero más 
que esto, queremos aprender estas cosas (y hacerlas) porque agrada a Dios. 
No existe mayor motivación que esta, y es mucho más que simplemente una 
relación matrimonial. Los mismos principios que se aplican a nuestro 
matrimonio, se aplican a las relaciones con nuestros hijos, padres, vecinos y 
amigos. Si puedes conseguir apropiarte de éste concepto, tendrás toda la 
motivación que necesites para amar a los demás con este amor 'fileo'. Hazlo 
para el Señor, hazlo para complacerlo. 
 
Después de todo, agradar a Dios es la razón de tu existencia y la mía. Tal 
como se nos dice en Apocalipsis 4:11. 
 

“Digno eres, Señor, de recibir la gloria, la honra y el poder; porque 
tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron 
creadas”. 

 
Has nacido para complacer a Dios. ¿Lo harás? Cuando lo hagas, tu amor por 
los demás reflejará a Jesús. 
 
Padre, te pido que nos llenes con tanto amor por ti que vivamos todos los días 
con tu gozo en mente. Enséñanos a perdonar, enséñanos a ser amorosas. Te 
lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

8 
ELLA ES UNA AMIGA 

 
 
La amistad es una hermosa parte vital de la existencia humana. ¿Dónde 
estaríamos sin estas relaciones preciosas? 	Dios creó la amistad que existe 
entre dos seres humanos, pero también creó la amistad que existe entre Él y 
nosotros; esto también es cierto. 
 
En Éxodo 33:11 leemos: “Y el Señor hablaba con Moisés cara a cara, como 
habla cualquiera con su compañero”. En 2 Crónicas 20:7, se describe a Dios 
como siendo amigo de Abraham para siempre; y en Juan 15:15, Jesús dijo: 
“Ya no los llamaré siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor; yo 
los he llamado amigos”. 
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Dios es nuestro amigo supremo, y cuando amamos a otros con la misma 
clase de empatía, preocupación y cuidado, estamos simplemente reflejando el 
corazón del Señor. 
 
En el capítulo anterior, hablamos acerca de nuestra necesidad de ‘fileo’ o 
amor fraternal. En este capítulo, quiero describir las características 
específicas de una mujer que sabe como ser una amiga. 
 
Antes de darte tal descripción, me gustaría pedirte que te auto-evalúes. 	
Cuando leas cada uno de estos rasgos, pregúntate si los ves en ti. 	Tal vez lo 
tuviste en un tiempo, pero la vida enterró ese rasgo en ti, eso sucede a veces. 
 
En un matrimonio, después que esos primeros sentimientos románticos 
empiezan a desvanecerse, la desilusión puede quedarse en su lugar. Nos 
olvidamos de ser una amiga para nuestros esposos o de tener placer en él. 
Incluso esto puede llegar a ocurrir con nuestros hijos. Ellos son tan adorables 
cuando los traemos del hospital a casa. Pero cuando ese mismo bebé nos 
despierta noche tras noche y caminamos alrededor sintiéndonos 
perpetuamente cansadas, el placer que sentimos al principio puede disminuir 
rápidamente. 
 
Los niños necesitan mucha atención y son capaces de producir bastante 
suciedad. Tienen una manera de dañar los muebles y derramar la comida por 
todo el suelo. Todo ese lavado, limpieza y recojo de cosas pueden robarnos 
el placer por los más pequeños; la irritación reemplaza a la alegría. Podemos 
fácilmente llegar a estar tan distraídas por las huellas de lodo que rastreamos, 	
que perdemos la maravilla y el gozo de estas vidas que Dios confió a nuestro 
cuidado. 
 
Queremos hacer un balance de todas nuestras relaciones y pedirle a Dios 
que nos ayude a ser la mejor amiga que podamos ser. 	He escrito una lista 
con un inventario que describe siete rasgos de una mujer que sabe cómo ser 
una amiga, no es una lista completa. Estoy segura que podemos agregar más 
rasgos a estos siete; pero estos son sólo algunos de los rasgos que 
queremos llegar a desarrollar, de tal manera que nuestros seres queridos y el 
mundo que nos observa, vea el corazón de Dios reflejado en nosotras. 
 
1. ELLA ES LEAL 
Chuck una vez me dio la definición perfecta para la amiga leal. Me dijo: “Es 
alguien que está por ti”. ¿No es esto lo que todas necesitamos saber, que 
alguien está de nuestro lado? 
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Déjame preguntarte: ¿Del lado de quién estás? ¿A quién le eres leal en tu 
vida? Espero que tengas algunas amistades cercanas, que sin importar lo que 
ocurra, tus amigas sepan que siempre estarás de su lado. 
 
Hablemos por un momento de tu familia. ¿Le has dejado saber a tu marido e 
hijos que estás allí por ellos? ¿Entienden que vas a estar detrás de ellos sin 
importar lo que hagan? 
 
Espero que puedas decir sí a estas preguntas, porque demasiadas esposas, 
en estos días, actúan como si estuvieran en contra de sus esposos e hijos. 
Hablan a espaldas de sus seres queridos, chismean sobre sus faltas y se 
quejan de su comportamiento. Básicamente, destrozan a sus amados en 
frente de otras personas. 
 
Todo esposo tiene el derecho de esperar lealtad de su esposa. Proverbios 
31:11 nos habla de la mujer virtuosa y dice: “Su esposo confía en ella de todo 
corazón”. 
 
El marido que tiene esa clase de esposa, tiene una amiga. Ella es cuidadosa 
con los detalles de su matrimonio, y no dice a los demás cuando él lanza sus 
calcetines al suelo y se olvida de poner la tapa en la pasta dental. No se queja 
de sus "ideas tontas" cuando decide que quiere pintar la casa de color violeta. 
Ahora que lo piensa sabe que es una idea tonta, pero ella no sale corriendo 
por ahí contándoselo a la gente.  No, ella le pide gracia a Dios para seguir 
adelante con los planes de su esposo. 
 
Ahora, quiero ser cuidadosa para explicar aquí que no estoy hablando de un 
matrimonio en el que realmente existe una relación rota, y el marido ha venido 
a ser abusivo y cruel. Si estás en un matrimonio como este, necesitas ayuda. 
Tienes todo el derecho de acudir a alguien para recibir consejería. Pero si 
esta no es tu situación, ten cuidado, ya sea que estés con tu marido o lejos de 
él, que no estés juzgando, juzgando, juzgando a todo lo que él quiera hacer. 
 
Pero esto es para toda mujer que tiene una estrecha relación con una amiga, 
hermana, hija, compañera de cuarto, o una compañera de trabajo; esto se 
aplica a ti: Se una amiga leal. 
 
2. ELLA ES UNA OYENTE CUIDADOSA 
Una buena amiga es alguien a quien no tienes miedo de confiarle tus sueños, 
planes y esperanzas. Compartes gustosamente esas cosas con un amigo 
porque sabes que él o ella no te van a ridiculizar o darte un sermón. No tienes 
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miedo de confesar tus errores, porque esa persona ha demostrado ser una 
oyente comprensiva. 
 
Las personas en tu vida, cercanas a ti, tendrían que tener esa clase de 
libertad contigo. Deberían ser capaces de venir a ti con sus ideas, sus 
grandes planes, sus corazones rotos, o su remordimiento por una mala 
decisión. Deberían ser capaces de decirte cualquier cosa sin correr el riesgo 
de una reprimenda no deseada. 
 
Piensa acerca de un niño pequeño que irrumpe en la puerta trasera de su 
casa para anunciar: "Mamá, ¡caminé por un charco de barro hoy porque era 
tan divertido!". ¿Qué pasaría si esa madre respondería a lo dicho con 
comentarios como: "¡Oh no! ¡No deberías haber hecho eso!  ¿Por qué hiciste 
eso? ¿No sabes que puedes coger un fuerte resfriado? El niño resistirá tal 
consejo y determinará que nunca más le contará a su madre sobre sus 
aventuras en el lodo, jamás lo volverá a hacer. 
 
Podemos instintivamente dejar escapar todas las cosas malas. ¡Es tan fácil 
ser negativa! Pero si mantenemos nuestra meta primordial, que queremos 
reflejar el corazón de Dios siendo amigas de nuestros seres queridos, 
podemos evitar ser negativas y cambiar nuestros comentarios a positivos. En 
lugar de ser una madre que le cierra las puertas de comunicación a sus hijos 
o una esposa que avasalla a su marido, puedes ser una amiga, aprende a ser 
una oyente. 
 
Toma en serio las palabras de Santiago, que dijo: “Deben estar dispuestos a 
oír, pero ser lentos para hablar” (Santiago 1:19). Proverbios nos dice que esto 
es sabiduría: “El que es prudente refrena sus labios” (Proverbios 10:19).  Y 
aquella que refrena sus labios es prudente. 
 
No estoy diciendo que es equivocado corregir a tu hijo, u ofrecer un buen 
consejo pero contrario al de tu marido o amiga. A veces esas conversaciones 
son necesarias.  Si tu hija, por ejemplo, te dice que hizo algo malo, hay un 
momento definido para ofrecerle buenos consejos, pero tienes que ser sabia 
respecto a cuando es el mejor momento en que le das este sabio consejo. 
 
Más tarde, cuando hayas tenido tiempo de pensar, orar y aplacar la 
reprimenda, podrás sentarte y decir: “He estado pensando acerca de lo que 
me compartiste y me preguntaba cual sería el resultado si…”. Esta es la 
manera en que debes de ofrecer tu sugerencia. ¿Quién no recibiría esta clase 
de consejo amable? 
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Últimamente, he conocido algunos maridos que se niegan a compartir 
cualquier cosa con sus esposas.  De hecho, cada marido ha llegado a un 
punto en el que apenas o ya no se comunica con su esposa más. He 
conocido chicos que no compartirán nada de importancia con sus madres, 
pues sabían que todo conducía inevitablemente a una reprimenda. Yo no 
quiero que tú seas esa, si necesitas ponerte en forma en esta área, entonces 
hazlo. Deja de sermonear, deja de mirar horrorizada a todo lo que te cuentan, 
y empieza a escuchar. 
 
3. A ELLA LE IMPORTAS 
Una amiga es alguien que se preocupa por ti, por lo que te sucede, y lo 
demuestra. Si estás herida, ella también lo está, si eres bendecida, ella 
también es bendecida. La mujer que quiere reflejar a Dios siendo una amiga, 
vivirá la verdad de 1 Corintios 12:26: “De manera que, si uno de los miembros 
padece, todos los miembros se conduelen, y si uno de los miembros recibe 
honores, todos los miembros se regocijan con él”. 
 
Recuerdo un tiempo en que nuestra casa era una colmena de actividad. 
Nuestra hija Janette y su esposo, Greg, habían vendido su casa y estaban 
esperando mudarse a la siguiente, así que vivían en un carro-casa en el 
frente de nuestra casa con su hija, Caitlyn. Al mismo tiempo Jeff y Cheryl aun 
vivían en nuestra casa y entre ellos, tenían un montón de amigos yendo y 
viniendo. A veces sentíamos que nuestro dormitorio era como nuestro 
pequeño escondite privado. 
 
Recuerdo una mañana cuando Chuck me dijo: ¡Sabes, creo que siempre 
deberíamos tener una familia extendida aquí, ¡me encanta! Todos yendo y 
viniendo”. Fue tan dulce. 
 
Nunca sabíamos quien vendría. Cheryl trajo a casa, un día, a una amiga y 
nos la presentó sólo con su primer nombre, casi riendo le dije: “¿Cómo se 
apellida?” Cheryl se detuvo por un segundo y me dijo: “Mamá, no lo sé”.	Así 
era en casa, mucha actividad y todo era muy precioso y divertido. 
 
Durante este tiempo, pequeñas y grandes cosas ocurrieron. En un momento 
dado, ocurrió algo a un miembro de nuestra familia que pareció un poco 
trágico, y todos estábamos allí para mostrarle nuestro apoyo. Todos eran tan 
cariñosos y comprensivos. ¿No es esto algo que todos necesitamos? Esto 
brilla por su ausencia en nuestra sociedad actual. 
 
Es muy importante que aprendas a reflejar a Dios siendo una amiga a tu 
familia y seres queridos, ellos lo necesitan. Necesitan saber que te preocupas 
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por ellos. Necesitan saber que cuando vienen a casa luego de un día largo, 
agotador y depresivo, han llegado a casa a un lugar seguro, amoroso y de 
apoyo. 
 
¿Tienes cuidado de mostrar esta clase de amor a tu familia? ¿Cuándo ellos 
vienen a casa al final del día, les preguntas cómo les fue? ¿Intentas leerles el 
lenguaje corporal para ver si están bien? Estas son cosas que una amiga 
notaría. Una amiga miraría los pequeños gestos que ellos puedan mostrar 
para darles su apoyo. 
 
¿Escribes pequeñas notas (si tu esposo es la clase de persona que le gusta 
esto) y los pones en su lonchera o en el timón de su auto? Toma muy poco 
tiempo escribir una nota, pero puede hacer toda la diferencia en la manera en 
que una persona empieza su día. 
 
¿Alguna vez le has dado a tu esposo o hijos un versículo bíblico? ¿Cuándo 
tienes tu tiempo de oración en la mañana y estás orando por ellos, nunca te 
ha dado el Señor un versículo en especial para compartir con ellos? Esa 
noche o la siguiente mañana puedes decirle: “Oh cariño, cuando estaba 
orando por ti esta mañana, el Señor me dio esta preciosa escritura para ti”. A 
lo mejor es Josué 1:9: 
 

“Escucha lo que te mando: Esfuérzate y sé valiente. No temas ni 
desmayes, que yo soy el Señor tu Dios, y estaré contigo por 
dondequiera que vayas”. 

 
¿No sería esta una gran manera de empezar el día? O simplemente puedes 
escribir: “Te amo”, o palabras que reflejen el amor de Dios por tu esposo e 
hijos. Esto puede llegar a significar tanto. 
 
4. ES DIVERTIDO ESTAR CON ELLA 
Proverbios 17:22 nos dice: “Un corazón alegre es la mejor medicina”. ¿No es 
reconfortante estar cerca de alguien con un corazón alegre?  La risa tiene un 
efecto curativo en el cuerpo. Algo acerca de la risa, simplemente nos ayuda a 
relajarnos. 
 
¿No encuentras refrescante pasar tiempo con un amigo que sabe cómo 
divertirse y cómo ser divertido?  Bueno, considera esto: tanto como disfrutas 
esto en otros, tus amigos y miembros de la familia también lo necesitan y 
¡ellos lo necesitan de ti!  Tal vez estás pensando en este momento, yo no soy 
así en absoluto. Tal vez tu conciencia te está diciendo que eres propensa a 
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estar irritable, malhumorada y huraña. No es muy tarde para cambiar, medita 
en el versículo de Proverbios y pídele a Dios que obre esto en tu vida. 
 
Cuando piensas en este rasgo, piensas que este es el tipo de relación que 
podrías tener con tus amigos adultos, y por su puesto que este rasgo es 
absolutamente importante en esas relaciones. ¿Pero sabías que son 
importantes también en tus relaciones mas cercanas? Si eres una esposa, tu 
esposo quiere y necesita divertirse contigo. Si eres una madre, tus hijos 
necesitan divertirse contigo también. 
 
Cuando tu esposo piense en pasar tiempo contigo, debería verlo como un 
tiempo revitalizante. Debería ver con expectativa y esperar tu compañerismo, 
sabiendo que tu presencia le hará bien, tal como la medicina”. 
 
¿Piensas que tu esposo lo siente de esta manera? ¿O estará en guardia 
porque sabe que vas a utilizar ese tiempo para enumerar sus deficiencias y 
traer a colación todas las cosas que no ha hecho? “¡Me estás descuidando! 
Anoche viste televisión por cuatro horas y casi ni me hablaste!”. Por supuesto, 
si eso es cierto, es negligencia, pero es un error tratar de manipular a tu 
marido a través de tus quejas. Dios no se complace con la manipulación. Él 
se complace cuando recuerdas que tu marido es su responsabilidad, y tú te 
retiras en fe y confías a Dios el cambio de tu marido. 
 
En lugar de amontonar cargas en tu marido o culpa, convicción, o arrepentí-
miento; trata de aligerar su carga cuando estás con él. Pídele al Señor que te 
muestre cómo puedes traer un poco de diversión a su vida. 
 
Lo mismo ocurre con tus hijos. ¿Sabes cómo traer diversión a tus pequeños? 
Es tan precioso para los niños tener una mamá así. Casi nadie se siente a 
gusto con alguien que está constantemente regañándolos para que se 
enderecen o recojan su ropa o conseguir que no apoyen los codos en la 
mesa. ¿Cuántas mamás ocupan el tiempo de la cena para corregir o 
reprender a sus hijos? ¡No lo hagas! Hay un momento y lugar para tener esa 
clase de conversaciones correctivas, y el tiempo de la cena no lo es. Has que 
el tiempo de la cena sea divertido. 
 
A menudo, cuando mis hijos eran pequeños solían decirnos lo mucho que 
amaban la hora de la cena, porque hacíamos muchas cosas divertidas. 
Solíamos tener competencias de preguntas bíblicas mientras cenábamos. O 
íbamos alrededor de la mesa preguntando: “¿Qué pasó hoy que fue lo más 
divertido para ti?”  Algunos días no les sucedió nada que fuera divertido. Esos 
eran los días en que necesitaban que les brindemos un toque extra de amor, 
cuidado y dulzura. 
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Parte de ser una madre divertida es mantener vivo el asombro en tus hijos.  
Lleva a los más pequeños a dar un paseo, y recuerda que no estás corriendo 
para llegar a algún lugar sólo para dar la vuelta y correr de regreso a casa.  
Estate dispuesta a detenerte para mirar a una oruga, a una mariposa o a una 
flor. Si vives cerca del mar, llévalos a la playa y párense al borde del agua 
juntos. Háblales acerca de la majestad de Dios y de su poder.  Haz una bola 
de arena y diles que Dios creó todas las partículas de arena y que sus 
pensamientos hacia ellos son más que los granos de arena de todas las 
playas de todos los océanos del mundo (Salmo 139:17-18). Hazles saber 
cuán grande es Dios. 
 
Sabia es la mujer que aprende como traer diversión en su propia vida y en las 
vidas de los que ama. 
 
5. ELLA ES RÁPIDA PARA ALABAR Y APRECIAR 
Creo que si tuviéramos que hacer una lista por una semana de todas las 
veces que criticamos, así como de todas las veces que expresamos 
aprobación o admiración, quedaríamos sorprendidos. 	 En un estudio hecho 
años atrás, dos sicólogos vivieron en la casa de una familia durante un 
tiempo, llevando un registro de estas mismas cosas.	Al final de su evaluación, 
encontraron que la razón entre la crítica y la aprobación fue de seis a uno. 
¿Puedes creerlo? Por cada comentario de admiración, los padres hicieron 
seis comentarios con críticas. 
 
Somos tan prontos para encontrar las faltas. Por cualquier razón, muchos de 
nosotras tenemos mucha dificultad para expresar admiración o aprecio. 
Piensa en las personas que son más cercanas a ti. ¿Cuándo fue la última vez 
que le dijiste a tu amiga que pensabas que ella era fantástica? ¿Que respecto 
a tu esposo o hijos? ¿Empezaste la mañana diciéndoles cuan especiales 
son? “No hay nadie en este mundo a quien yo ame tanto como a ti”. O 
¿Sabías qué eres mi regalo especial de Dios? 
 
Tú sabes que esto es cierto. No importa cuan difíciles son a veces, ellos son 
tu regalo especial de Dios, y tienen el derecho y la necesidad de saberlo.  
¿Se te ha ocurrido que podrían ser el regalo especial de Dios para ti, aunque 
sólo sea para entrenarte y enseñarte? 
 
Uno de nuestros pastores, Don McClure, solía decir que su madre se convirtió 
en una intercesora a causa de todos los problemas por los que la hizo pasar.  
Yo he encontrado que esto es cierto. Mis hijos me han enseñado más sobre 
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mí misma que cualquier cosa o persona lo haya hecho. ¡Aprendí que Dios 
todavía tenía mucho obra que hacer en mi! 
 
La verdad es que tomamos muchas cosas por sentado. Si estás casada y tu 
esposo va a trabajar cada mañana, ¿te has detenido a decirle lo agradecida 
que estás? "Cariño, gracias por salir a trabajar y traer a casa el cheque de 
pago y ser fiel en tu trabajo"; y si él no está trabajando regularmente (o en 
absoluto), tal vez, a la larga, podrías ayudarlo y convertirte en la persona que 
lo anima. Tal vez no le has mostrado un gran aprecio en el pasado. 
 
Tus hijos necesitan la misma clase de ánimo. Mi padre fue probablemente el 
mejor ejemplo en todo el mundo de una persona que mostró aprecio.  ¡Chuck 
tuvo la mejor madre del mundo y yo tuve al mejor padre, por lo que entramos 
al matrimonio con altas expectativas el uno del otro! 
 
Mi madre podría ser bastante dura conmigo. Sé que lo hacía por su 
preocupación, pero a veces fue demasiado firme. Si yo estaba practicando el 
piano y ella pensaba que sonaba mal, me lo decía. Pero mi padre decía: "Eso 
es hermoso!" Si él, realmente pensaba que tenía que practicar más, me 
decía: “Catheryn, esto está muy bien, pero sé que puede hacerlo mejor”. Puso 
tanto amor en sus comentarios que constantemente quería mejorar para 
complacerlo. 
 
Mi letra, por ejemplo, era atroz, pero él siguió animándome hasta que por fin 
aprendí a escribir más legible. No importaba lo que trajera a casa del colegio, 
se tomaba el tiempo para mirarlo, apreciarlo y hacer comentarios al respecto. 
Su aliento era una bendición especial, especial para mí. 
 
Dale ánimo y reconocimiento a tus hijos. Cuando tus niños del kínder lleguen 
a casa con papeles arrugados en sus manos, tómate un tiempo para 
apreciarlos. ¡Hazlo verbalmente!  Solía pegarlos en la pared para poder verlos 
durante todo el día. Incluso ahora, de vez en cuando saco esos papeles y 
miro esas pequeñas y dulces composiciones con demasiada goma por todos 
lados... son muy preciosas para mi. ¡Oh, guárdalas! Ponlas en un lugar 
seguro, y cuando llegues a mi edad y tus hijos hayan crecido, mirarás estos 
papeles y serás muy bendecida. 
 
6. ELLA ES FLEXIBLE 
La Biblia Viviente escribe 1 Pedro 3:1 de una manera muy interesante: 
 

“Esposas, encajen en los planes de su marido” 22. 
																																																								
22	La	versión	en	español	difiere	de	la	versión	en	inglés,	por	lo	que	presentamos	una	traducción	
libre	de	este	versículo.	
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Nunca vas a escuchar este consejo del mundo. De hecho, esta noción de 
adaptarte a los planes de tu marido va en contra de todo lo que el mundo 
quiere que creas. Pero hay algo muy hermoso de una mujer que está 
dispuesta a ser un amiga de su marido de esta manera. 
 
También te harás amiga de tus hijos al aprender a adaptarte a sus 
temperamentos individuales. No todos los niños responde al mismo asunto de 
la misma manera. Los niños, por ejemplo, tienen diferentes estilos de 
aprendizaje. Si tu hijo es uno que ama el orden, la planificación a largo plazo 
y la rutina (y algunos de ellos son así), no lo frustres al insistirle que se ajuste 
a tus preferencias. 
 
Tal vez prefieras pensar en el mañana cuando el mañana llegue. A lo mejor 
no eres asidua a los calendarios, agendas y horarios. Sin embargo, con el fin 
de ser una amiga de tu hijo, permítele su propio calendario, organizador y 
horario. Adáptate a ellos. O si tienes un hijo que necesita ‘tocar-y-hacer’ con 
el fin de aprender, no insistas en que aprenda todo estando sentado en una 
silla y leyendo un libro. Déjalo ensuciarse las manos. No puedes crear 
oportunidades de aprender a quien apela a su propio estilo de aprendizaje. 
 
Yo diría que nuestros hijos nos dan la mayor cantidad de oportunidades para 
aprender a ser flexibles. ¿Cuántas madres saben lo que es tener a una bebé 
despierta de su siesta mucho antes de lo que se esperaba que lo hiciera? 
Probablemente toda mamá lo sabe, pero aquí es donde el amor fluye a través 
de la flexibilidad. Suprimes aquellos pensamientos que decían: ¡Tenía mucho 
que hacer durante su siesta! En lugar de permitir sentirte frustrada, te 
adaptas; corres hacia la cuna, abrazas a ese bebé y le dices: “Estoy tan 
contenta de que mi bebé despertó! ¡Te extrañe!”. 
 
Una vez escuché la entrevista a una maestra que ganó un premio por ser la 
mejor profesora en su distrito. Una de las preguntas que le hicieron era: 
"¿Cómo haces para ser tan paciente con todos esos niños?" Ella respondió: 
"Cuando estoy propensa a impacientarme, miro a sus pequeños pies. Sólo 
miro hacia abajo y pienso: Oh esos pequeños pies tienen un viaje tan largo". 
 
Ellos tienen un largo viaje por delante, tú lo sabes. Mamás sean pacientes 
con ellos. Se paciente y flexible. 
 
Piensa por un momento en lo amable que te sentirías hacia uno de tus 
amigos adultos si siempre todo tiene que hacerse a su manera, si nunca 
considera tus necesidades o gustos y disgustos, y se niega a comprometerse 
o permitirte que puedas elegir una vez de vez en cuando. Es probable que no 



	 104	

tengas a ese amigo por mucho tiempo, ¿verdad? Es lo mismo con tu marido y 
tus hijos. Si quieres ser amigo de ellos, tienes que aprender a ser flexible para 
que puedas adaptarte a sus deseos y necesidades. 
 
7. ELLA ACEPTA 
Una mujer que sabe ser una amiga no obliga a sus seres queridos a ser 
prisioneros de sus propias expectativas. Lo que quiero decir con esto es que 
ella no dice: "Te amaré si…, si haces esto y esto, si vas a saltar a través de 
todos mis deseos, te amaré si te portas bien, pero si no lo haces no te 
amaré". Esto es la diferencia entre el amor condicional y el incondicional. 
Piensa en esto: Si Jesús nos hubiera amado con condiciones, probablemente 
no seríamos amados en absoluto, ¿cierto? 
 
Una vez estaba en un campamento de verano y vi a este pequeño niño de pie 
en la línea del comedor. Mientras permanecía allí comenzó a lanzar tierra. De 
la nada, una mujer se le acercó y le dijo: “¡Si sigues así, Jesús no te amará!”. 
¡Esto hizo que el corazón me doliera tanto! No pude evitar saltar dentro de 
esta conversación y le dije: “Jesús te amará. Creo simplemente que Él 
preferiría, más bien, que no lances tierra”. No podía dejar ese concepto 
horrible en el corazón de este niño, y tampoco desearás que estas ideas 
queden en tu esposo o hijos. 
 
Ama a la gente que Dios te ha confiado y acéptalos como preciosas obras en 
curso. El Salmo 139:14 nos dice que todas hemos sido hechas: “formidables y 
maravillosas”. Cada mujer que tome este libro es un ser único, especial, y 
maravilloso.  Y cada esposo e hijos representados por cada una de ustedes 
también son únicos y especiales.  Ellos podrán comportarse de maneras que 
son dolorosas, y pueden no estar aun donde deban de estar.  Pero recuerden 
esto: aunque nosotras no podemos ver el fin desde el principio, Dios puede 
hacerlo. 
 
Y “el que comenzó en ustedes la buena obra [en tu marido, hijos, y seres 
queridos], la perfeccionará [no dice que podrá, sino que lo hará] hasta el día 
de Jesucristo” (Filipenses 1:6). 
 
Dios está en el proceso de llevar a ese ser querido a Sí mismo. Cuando das 
amor condicional, bloqueas el flujo del amor de Dios para ese hombre, o ese 
hijo, o esa amiga. 
 
Deshazte de los ‘aunque sea’.  Acepta a tus seres queridos, tan sólo, de la 
manera que son, con todas sus pequeñas travesuras y todas sus pequeñas 
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situaciones difíciles y todas esas cosas que te vuelven loca. Diles que los 
amas en este momento, sin ningún compromiso. 
 
LAS RAZÓNES DEL PORQUE 
¿Por qué es esto tan importante? Bueno, es importante por un par de 
razones. Número uno, esto agrada al corazón de Dios, cuando eres un reflejo 
amoroso y amable de Él. Pero también trae bendición a tu vida. Estás 
construyendo una casa, lo sabes. Todo esto no ocurre de la noche a la 
mañana. 
 
A veces puede ser difícil ver algún progreso en absoluto. Pero cada vez que 
pones a un lado tu propia agenda o preferencias por el bien de tus seres 
queridos, cada vez que te tragas un comentario crítico y lo reemplazas con 
palabras de ánimo, cada vez que te reduces la velocidad lo suficiente como 
para decir: “Te amo” a los que Dios te ha confiado, estás construyendo tu 
casa. Algún día, cuando todo haya terminado, será hermoso. 
 
Proverbios nos dice: “La mujer sabia edifica su casa, pero la necia la derriba 
con sus propias manos” (Proverbios 14:1). 
 
¿Cuál mujer deseas ser? 
 
Y en segundo lugar, esto es importante porque las vallas son tan altas. Los 
niños puedan crecer con cicatrices, y los matrimonios pueden desmoronarse. 
 
Una vez hablé con un hombre que se estaba preparando para divorciarse de 
su esposa. Tratamos de animarlo a detener el procedimiento y a trabajar en 
su matrimonio, pero él siguió adelante de todos modos. ¿El problema? Su 
esposa lo humillaba continuamente, privada y en frente de otras personas, 
constantemente lo etiquetó como un fracasado. Ella diría que “siempre ha 
sido un fracasado y que siempre lo sería”. Por un lado le decía: "te amo", pero 
por el otro se quejaba diciendo: “nunca tendrás éxito en cualquier cosa que 
hagas”. Oh, si esta mujer hubiera entendido algunos de estos conceptos, qué 
diferente podría haber sido el resultado. 
 
Las vallas son tremendamente alta para tus hijos también. ¿Sabías que 
cuando hablas con tus hijos, estás sosteniendo un espejo frente a ellos? Sea 
lo que sea que les digas determinará quienes creen ellos que son. Si les dices 
que los amas, ellos creerán que son adorables. Si tus palabras son duras o 
sin amor, creerán que no son dignos de ser amados. 
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Un niño inconscientemente piensa, si mi mamá no me ama, entonces nadie 
me va a amar. Cuando Cheryl era una niña, estaba sentada en mi regazo un 
día, me miró y dijo: “¡Mama! ¡Me puedo ver en tus ojos!”. 
 
Nunca es demasiado tarde para convertirte en una amiga. Pídele a Dios que 
te ayude a empezar hoy. Este es el día de un nuevo comienzo para ti y tus 
seres queridos. Disfruta de cada uno de ellos. Al hacerlo, vas a dar esos 
primeros pasos hacia la construcción de un legado duradero. 
 
Proverbios 31 dice: 
 

“Sus hijos se levantan y la llaman dichosa; también su esposo la 
congratula… La belleza es engañosa, y hueca la hermosura, pero 
la mujer que teme al Señor será alabada” (Proverbios 31:28, 30). 

 
Un día, tu marido y tus hijos se levantarán y te llamarán bendecida. Incluso 
mejor que eso, vas a complacer al corazón de tu padre, cuando reflejas su 
amistad al mundo. 
 
Padre, tú eres nuestro amigo más cercano. Eres el amigo mas unido que un 
hermano. Que nosotras aprendamos a amar a los demás con el mismo amor 
de amistad, de tal manera que mostremos tu belleza a todos los que nos has 
confiado. Úngenos con tu Espíritu Santo, para tener tus ojos para ver a cada 
uno de ellos con tu gracia y amor incondicional. Todo esto te lo pedimos en tu 
precioso nombre. Amén. 
  



	 107	

 

 
 

CAPÍTULO 

9 
ELLA ES OBEDIENTE 

 
 
Cuando alguien menciona la palabra “obediencia”, ¿qué pensamientos te 
vienen primero a la mente? ¿Tienes una reacción negativa a esa palabra 
viéndola como algo  insoportable o desagradable? ¿O entiendes el poder y la 
belleza de la obediencia? 
 
A lo largo de la Biblia, somos amonestados a obedecer a Dios. Una y otra 
vez, los autores de las Escrituras bajo la inspiración del Espíritu Santo nos 
instan a obedecer a todo lo que está escrito en la ley de Dios.  Dios los inspiró 
a darnos estas exhortaciones por varias razones, y una de las razones es que 
la obediencia trae bendición a tu vida. 
 



	 108	

“Ten cuidado y escucha todas estas palabras que yo te mando, 
para que al hacer lo bueno y lo recto a los ojos del Señor tu Dios te 
vaya bien siempre, a ti y a tus hijos después de ti” (Deuteronomio 
12:28). 

 
Proverbios nos dice claramente que las bendiciones nos aguardan a aquellos 
que escuchamos y obedecemos. 
 

“Hijos, por favor, ¡escúchenme! ¡Dichosos los que siguen mis 
caminos! Sean sabios y préstenme atención; no dejen de lado la 
disciplina. Dichoso el hombre que me escucha y todo el tiempo se 
mantiene vigilante a las puertas de mi casa” (Proverbios 8:32-34). 

 
Y el salmista nos dice: 
 

“Los que aman tu ley viven en completa paz, porque saben que no 
tropezarán” (Salmo 119:165). 

 
LA OBEDIENCIA ES UN TESTIGO 
Pero la obediencia no sólo nos traerá bendición personal. También nos 
convierte en testigos eficaces en el mundo. 
 

“Por tanto, amados míos, ya que siempre han obedecido, no sólo en mi 
presencia, sino mucho más ahora en mi ausencia, ocúpense en su salvación 
con temor y temblor, porque Dios es el que produce en ustedes lo mismo el 
querer como el hacer, por su buena voluntad. Háganlo todo sin 
murmuraciones ni peleas, para que sean irreprensibles y sencillos, e 
intachables hijos de Dios en medio de una generación maligna y perversa, en 
medio de la cual ustedes resplandecen como luminares en el mundo, 
aferrados a la palabra de vida...” (Filipenses 2:12-16a). 

 
Cuando obedecemos a Dios, brillamos intensamente en este mundo oscuro y 
lo reflejamos. Nuestras vidas se ven diferentes, porque no estamos viviendo 
para auto complacernos, sino para agradar al Señor. Y esto es tan importante 
si queremos alcanzar a los perdidos. Si nuestras vidas no son diferentes a las 
del mundo, ellos no tienen ninguna razón para querer buscar a Dios. 
 
Una de las áreas en las que la obediencia nos distingue más del mundo está 
en el área del matrimonio. Quiero hablar de eso en este capítulo, pero primero 
quiero dejar en claro que, independientemente de la etapa de la vida en la 
que te encuentres, estás llamada a ser obediente. 
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La mujer soltera tiene que ser una testigo eficaz en el mundo tal como lo es la 
mujer casada. Una mostrará su obediencia a través de su devoción a Dios y 
una sumisión feliz a su Palabra; la otra mostrará su obediencia a través de 
estas dos mismas cosas, pero también será testigo al mundo a través de su 
disposición de someterse a su marido. 
 
El hecho es, que me he dado cuenta que cada vez que he estudiado el tema 
del matrimonio con mis damas en el Estudio Bíblico “Vida Gozosa” 23, que la 
lección se aplica por igual a las mujeres solteras como a las casadas. Parece 
ser que estos principios se aplican a tu caminar diario independientemente de 
tu estado civil. 
 
Así que este capítulo es definitivamente para ti si es que estás casada. Pero 
si eres soltera, viuda o divorciada, hay mucho aquí para ti también. Tal como 
lo dice Isaías 54:5a, “Tu marido es tu Creador, y su nombre es el Señor de los 
ejércitos”. Para aquellas de ustedes que no tienen un marido terrenal, toma 
estos principios y pídele a Dios que obre en tu vida para que puedas amarlo y 
servirlo aún más. 
 
La obediencia a la Palabra de Dios es una manera en que podemos 
reconocer su señorío en nuestras vidas. Cuando obedecemos, le estamos 
diciendo que Él conoce mejor que nosotras acerca de cómo debemos vivir. 
Dios sabe mejor que nosotras como es que debemos vivir una vida soltera 
que lo honre, y Él sabe mejor que nosotras como vivir una vida casada que lo 
honre. Así que en realidad, todo lo que tenemos que hacer es obedecer a las 
cosas que ha escrito en su Palabra. 
 
PROTECCIÓN DEL ENGAÑO 
Cuando se trata del matrimonio, tienes que estar segura de que Dios sabe 
mucho más acerca de los hombres que tú, y Él sabe que es lo que necesitan 
en su matrimonio. Algunas de ustedes podrían no estar de acuerdo, pero si la 
Palabra de Dios lo dice, necesitas aceptarlo.  Si encuentras algo en las 
Escrituras con lo que no estás de acuerdo y sientes rebeldía, tienes que darte 
cuenta de que te estás rebelando en contra de Dios mismo.  Recuerda y date 
cuenta de que no puedes complacer a Dios si es que hay rebeldía en tu 
corazón. 
 
Uno de los pasajes que causa la mayor rebeldía en el corazón de las mujeres 
es Efesios 5:22-24. 
 
																																																								
23	El	Estudio	Bíblico	Vida	Gozosa	es	un	estudio	semanal	para	mujeres	en	Calvary	Chapel	Costa	
Mesa.	Para	mayor	información	visite	la	página	de	internet:	www.joyfullife.calvarychapel.com	
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“Ustedes, las casadas, honren a sus propios esposos, como  
honran al Señor; porque el esposo es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es 
su Salvador. Así como la iglesia honra a Cristo, así también las 
casadas deben honrar a sus esposos en todo”. 

 
La pregunta que siempre trae a colación es: ¿Por qué? Las mujeres quieren 
saber por qué el hombre fue hecho cabeza sobre ellas. 
 
Pablo nos da la respuesta a esa pregunta en 1 Timoteo 2:12-14. 
 

“Pues no permito que la mujer enseñe ni ejerza dominio sobre el 
hombre, sino que guarde silencio. Porque primero fue formado 
Adán, y después Eva; y el engañado no fue Adán, sino que la 
mujer, al ser engañada, incurrió en transgresión”. 

 
Ahora, no creo que las mujeres sean engañadas con mayor facilidad en todo. 
Pero si creo que son engañadas con mayor facilidad por Satanás. Es la única 
explicación que puedo encontrar del por qué algunas mujeres se casan con 
ciertos hombres o se involucran en las suciedades que ellos hacen, 
elecciones que arruinan su vida y su reputación. Son engañadas tal como Eva 
lo fue cuando tomó el fruto que satanás le ofreció. El resultado de su 
transgresión se explica en Génesis 3:16. 
 

“A la mujer le dijo: «Aumentaré en gran manera los dolores cuando 
des a luz tus hijos. Tu deseo te llevará a tu marido, y él te 
dominará»”. 

 
Una de las consecuencias del pecado de Eva sería que su marido se 
enseñorearía de ella.  Por esta razón, quiero advertirles a las chicas solteras 
a que no se casen con alguien, cuya sabiduría y juicio no confían y a quien 
ustedes no serán capaces de obedecer. 
 
PROTECCIÓN CONTRA EL DAÑO 
Esto supone un gran deber para el hombre, debido a que parte de su 
responsabilidad  consiste en evitar que su esposa sea engañada. No veo esto 
como un castigo hacia a la mujer, sino como una protección hacia ella. 
Durante el viaje que Chuck y yo hicimos hacia Nueva Guinea, notamos que 
cuando las parejas casadas caminaban por el sendero, el hombre lo hacía de 
dos a cinco metros por delante de su esposa, sin llevar nada mas que su 
lanza o arco y flechas. La mujer sin embargo estaba cargada con todo tipo de 
cosas. Todos y cada uno de los niños se agrupaban a su alrededor mientras 
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ella se inclinaba debido a los grandes bultos que llevaba sobre su espalda. Se 
veía horrible. 
 
Le dije a Chuck: “Guau, ¿quien querría ser una esposa de Nueva Guinea?” 
Pero luego se nos explicó: ¿Saben por qué el marido camina por delante? Lo 
hace para proteger a su esposa e hijos. Si una serpiente o animal salvaje o 
algún otro depredador apareciera de repente, y las manos del marido están 
ocupadas con cosas, no podría proteger a su familia. 
 
Yo veo acá una aplicación para la mujer casada. ¿Estás colocando cargas 
sobre tu marido que no necesita llevar? ¿Están sus brazos tan llenos de 
cosas, que se supone tú tienes que llevar, que él realmente no puede 
protegerte? A veces las esposas esperamos demasiado de nuestros maridos. 
Ellos quieren protegernos, pero nosotras no los dejamos. 
 
Solía ser muy gentil cuando los vendedores venían a mi puerta, no podía 
decirles que no, no usaba el sentido común ni sabiduría al respecto. Así que 
finalmente, un día, Chuck dijo: “Kay, no compres nada en la puerta”. Él dijo: 
“No me importa que sólo sea una cinta de zapatos, no compres nada en la 
puerta”. Además me dijo: “No puedes tener ninguna reunión Stanley en casa”. 
¿Saben lo que eran? Eran reuniones en casas donde todos tus amigos 
venían y compraban productos Stanley. Eran tan divertidas, pero Chuck dijo: 
“No podrás tener ninguna reunión de ventas de productos Stanley en nuestra 
casa. Podrá ser correcto para otras personas, pero como pastor, siento que 
no es lo correcto para nosotros. No invitarás a nadie jamás a nuestra casa 
para venderles cualquier cosa en cualquier momento”. 
 
Ahora, ya sea que me gustaron las reglas o no, resultaron ser una protección 
maravillosa para mí. Se sorprenderían de la reacción que tuve cuando alguien 
llamó a la puerta para venderme algo y les respondí: “Mi marido dice que no 
puedo comprar nada de la puerta”. 
 
¿Su marido se lo dijo? 
 
Yo respondía, “Sí, y él es de este tamaño y así de grande”. He aprendido que 
la obediencia paga, y ha sido de gran ayuda. Es mucho más fácil que 
escuchar las largas peroratas a la puerta del vendedor, y tener que luchar 
contra mi impulso de querer ayudarlos gastando mi dinero. 
 
Chuck también me ha protegido de otras maneras. Tiempo atrás cuando 
nuestros cuatro hijos eran pequeños, se hizo muy difícil para mí hacer todo lo 
que se necesita hacer en la iglesia y aún así tener todas las cosas hechas en 
casa.  Chuck lo hizo más fácil para mí cuando dijo: “Kay, tienes que ser 
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esposa y madre en primer lugar”. Eso significaba que la iglesia quedaba en 
tercer lugar. 
 
La iglesia tenía para él un lugar diferente en su lista de prioridades, pero para 
mí, venía después de mis responsabilidades como esposa y madre. Esto fue 
una increíble protección para mi. Antes de que dijera eso, sentía que debía 
estar en toda reunión que la iglesia tenía. Me sentía incapaz de decir que no. 
Pero él me liberó para que pudiera relajarme y disfrutar de mi tiempo con 
nuestros hijos. 
 
Una vez más, verás que la obediencia es una protección para ti. A menudo 
me he preguntado qué habría ocurrido si Adán hubiera protegido a Eva de la 
tentación de Satanás. 
 
No estoy tan segura que Génesis 3:16 no fuera también un castigo para 
Adán. Es como si Dios le hubiera dicho: “Escucha tendrás que gobernar sobre 
ella y a ella no le va a gustar y no va a querer someterse. Esto va a ser muy 
divertido para ustedes”.  Y ahora toda esta diversión ha sido transmitida a 
nosotros de generación en generación. ¡Oh! 
 
EL EJEMPLO DE SARA 
Soy consciente de que no todos los esposos asumen el papel de liderazgo 
que deberían.  A veces las mujeres dirán: “Soy más espiritual que mi marido y 
tengo mucho más sentido común. ¿Cómo manejo esto?”.  Si deseas ver un 
ejemplo maravilloso de una mujer que continuó obedeciendo a su marido 
incluso cuando no le mostró el mejor liderazgo, observa a Sara. 
 
Abraham no fue el mejor marido, realmente no lo fue. Él trasladó a su esposa 
lejos de todo lo que le era familiar, y a un país del cual no sabía nada. Ella 
tenía sesenta y cinco años en ese tiempo.  ¿A quién de nosotras nos gustaría 
empezar de nuevo a los sesenta y cinco años?  Luego dejó que su sobrino 
egoísta eligiera las mejores tierras para sí mismo.  Dudando de las promesas 
de Dios de que tendría un hijo por medio de Sara, tomó a su sierva, Agar, y 
tuvo un hijo con ella.  A pesar de que fue idea de Sara, un hombre de 
liderazgo firme, según Dios, hubiera dicho: "Sara, siéntate, y estate quieta; 
vas a tener un hijo, así que olvídate de Agar". Pero Abraham no lo hizo. Dos 
veces pensando sólo en su seguridad, mintió respecto a que Sara era su 
mujer y pretendió que era solamente su hermana. 
 
La vida con Abraham no era fácil; y es un hecho que era extremadamente 
difícil. Sara se pudo resistir a todo lo que Abraham quería hacer. Tendemos a 
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pensar que las mujeres en esa época no tenían opciones, pero ella pudo 
volver con su familia y rehusarse a viajar con Abraham. 
 
Cuando mintió respecto a que era su esposa, la hizo vulnerable al faraón y al 
rey Abimelec, y ellos pudieron haber tenido una aventura con Sara.  Al 
parecer, Sara era muy hermosa; debe de haber sido bastante halagador tener 
tras ella tanto a un rey como a un faraón, y esto cuando era nada menos ¡una 
anciana! Ella podría haber tenido una vida bastante agradable en palacio, ¿no 
lo crees? ¿Por qué viajar por todo el país con Abraham, cuando ella pudo vivir 
en un palacio? Y luego, tuvo un bebé ¡a los 91 años! (Génesis 17:17).  
¿Quién quisiera hacer esto? 
 
Lee 1 Pedro 3:5-6. 
 

“Porque así era la belleza de aquellas santas mujeres que en los 
tiempos antiguos esperaban en Dios y mostraban respeto por sus 
esposos. Por ejemplo, Sara obedecía a Abrahán y lo llamaba 
señor. Y ustedes son sus hijas, si hacen el bien y vivirán libres de 
temor”. 

 
Sara obedecía a Abraham y lo llamaba señor. Ella no tenía miedo y confiaba 
en su marido. 
 
LA OBEDIENCIA HONRA A LA PALABRA DE DIOS 
Dios puede lidiar con tu marido y lo puede cambiar, pero tú tienes que salirte 
del camino. Chuck ha mencionado esto bastantes veces desde el púlpito. Él 
habla de lo que sucede cuando una mujer se coloca en el lugar del juez y 
acusa a su marido, señalando constantemente todas las cosas que debe y no 
debe estar haciendo. 
 
¿Sabes lo qué ocurre? Este hombre puede haber sentido algo de culpa o 
alguna convicción del Espíritu Santo sobre su comportamiento, pero el 
comportamiento de su esposa acaba con todo eso.  Debido a que ella ya lo 
ha castigado bastante con su molesta insistencia, su culpabilidad se alivia y 
ya no se siente responsable delante de Dios. 
 
Es importante, para ti, que recuerdes esto: Si alivias la culpabilidad de tu 
marido, nunca llegará al lugar donde se sienta responsable delante de Dios 
por su comportamiento.  Tu marido no es tu responsabilidad, es responsabili-
dad de Dios. Salte de en medio del camino, y ponlo en una posición en la que 
Dios puede tratar directamente con él. 
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Ahora, el Señor podrá usarte, y seguro te dará palabras de sabiduría o de 
bondad; pero puedes estar segura de que nunca te usará para que acuses a 
tu marido y despotriques con furor en su contra.  Lo mejor que puede hacer 
es salirte del camino y dejar que Dios obre en su vida. 
 
Cuando obedecemos a nuestros maridos y nos sometemos a su liderazgo, la 
Palabra de Dios es honrada; pero cuando no lo hacemos, traemos deshonra a 
la Palabra de Dios. 
 
En Tito 2:5 se nos dice, sean “obedientes a sus maridos, para que la palabra 
de Dios no sea blasfemada”.  
 
En la Nueva Versión Internacional dice: “para que no se hable mal de la 
palabra de Dios”.  
 
Y la Nueva Biblia Estándar Americana dice: “para que la palabra de Dios no 
sea deshonrada”. 
 
La Biblia Amplificada nos da una detallada descripción: “Para que la Palabra 
de Dios no pueda estar expuesta al reproche (blasfemia o desacreditación)” 
24. No queremos que nuestro comportamiento haga que la gente blasfeme de 
Dios o que lo representemos mal ante el mundo. 
 
EL PROPÓSITO DE DIOS PARA EL MATRIMONIO 
¿Alguna vez te has preguntado acerca del propósito del matrimonio, acerca 
del propósito de tu matrimonio? Muchas mujeres tienen una perspectiva 
equivocada acerca de esto. Creen, equivocadamente, que el matrimonio 
existe para hacerlas felices. Ellas conciben el matrimonio como su propio 
cuento de la Cenicienta, pero el historia de la Cenicienta no es verdadera.  La 
única manera de corregir este punto de vista es retroceder un poco y mirar el 
matrimonio desde la perspectiva de Dios. 
 
Dios ha redimido al mundo a un gran costo para Él, pero el mundo no lo sabe. 
Él desea manifestar esta redención a un mundo perdido y hambriento, y el 
matrimonio juega un rol en esto.  Un matrimonio que se alinea con los 
principios bíblicos, bellamente muestra la redención de Dios. Así que, si tu 
matrimonio es o no feliz, no viene al caso. 
 
Tu matrimonio es la oportunidad para reflejar la obra de Dios al mundo.  Si Él 
puede hacer que sus propósitos se cumplan al romper mi corazón o el tuyo, 
																																																								
24	Nota	del	traductor	en	español:	La	“Amplified	Bible”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	
presentamos	una	traducción	libre	de	este	versículo.	
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entonces debemos darle gracias por esto. Tal vez Dios dará testimonio al 
mundo, a través de ti, mas que ninguna otra cosa pudiera haberlo hecho. Esto 
es gozo, pero no puede ser entendido a menos que estés enamorada de 
Jesucristo. 
 
Pablo dijo: 
 

“Pero gracias a Dios, que en Cristo siempre nos lleva en triunfo 
[como trofeos de la victoria de Cristo] y por medio de nosotros 
manifiesta en todo lugar y hace evidente la fragancia del 
conocimiento de Dios en todas partes” (2 Corintios 2:14; Biblia 
Amplificada 25). 

 
Dios diseñó el matrimonio como el símbolo del amor de Cristo por la iglesia. 
Es un símbolo al mundo de la redención de Cristo. Esto es tan evidente 
cuando lees el quinto capítulo de Efesios.  Míralo de nuevo en especial estos 
versos finales. 
 

“Ustedes, las casadas, honren a sus propios esposos, como 
honran al Señor; porque el esposo es cabeza de la mujer, así 
como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su cuerpo, y él es 
su Salvador. Así como la iglesia honra a Cristo, así también las 
casadas deben honrar a sus esposos en todo”. 
 
“Esposos, amen a sus esposas, así como Cristo amó a la iglesia, y 
se entregó a sí mismo por ella, para santificarla. Él la purificó en el 
lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí 
mismo como una iglesia gloriosa, santa e intachable, sin mancha 
ni arruga ni nada semejante”. 
 
“Así también los esposos deben amar a sus esposas como a su 
propio cuerpo. El que ama a su esposa, se ama a sí mismo. Nadie 
ha odiado jamás a su propio cuerpo, sino que lo sustenta y lo 
cuida, como lo hace Cristo con la iglesia”. 
 
“Porque somos miembros de su cuerpo, de su carne y de sus 
huesos. Por eso el hombre dejará a su padre y a su madre, y se 
unirá a su mujer, y los dos serán un solo ser”. 
 

																																																								
25	Nota	del	traductor	en	español:	La	“Amplified	Bible”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	
presentamos	una	traducción	libre	de	este	versículo.	
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“Grande es este misterio; pero yo digo esto respecto de Cristo y de 
la iglesia. Por lo demás, cada uno de ustedes ame también a su 
esposa como a sí mismo; y ustedes, las esposas, honren a sus 
esposos” (Efesios 5:22-33). 
 

Que cuadro para más hermoso, tu matrimonio puede ser una oportunidad 
para reflejar el amor de Dios al mundo. 
 
Cuando Pablo escribió la carta a Tito, le aconsejó que le dijera a las mujeres 
de mayor edad que capaciten a las mujeres jóvenes a amar a sus maridos e 
hijos y a cuidar de sus hogares, lo hizo porque las mujeres cristianas en Creta 
y Corinto hacían alarde de su libertad en Cristo al aparecer en las calles con la 
cabeza descubierta.  En ese tiempo y en esa cultura, esto era una 
característica de las prostitutas. 
 
En efecto, estas mujeres estaban diciendo: “Ahora que tenemos libertad en 
Cristo, ya no tenemos porque estar apegadas a nuestros hogares, viendo sólo 
a nuestros maridos, a nuestros hijos y a algunas de nuestras amigas. Ahora 
podemos salir a la calle y hacer lo que queramos y ya no tenemos que usar 
mas un velo”. 
 
Pero el mundo no cristiano cuando vio este comportamiento quedó absoluta-
mente aterrado. Creo que la mayor parte del mundo que conocemos, hoy en 
día, no admira a una mujer que deja de lado su esposo e hijos.  Tal vez unos 
pocos radicales si lo hagan. Pero la mayor parte del mundo no cristiano cree 
que una mujer cristiana debe ser una esposa fiel y una madre amorosa. 
 
Así que si no lo eres, entonces estás causando que la Palabra de Dios sea 
blasfemada, y tu matrimonio no está siendo utilizado como el símbolo que 
debería ser en esta generación impía. 
 
REPRESENTANDO A DIOS 
Dios está siempre preocupado por la manera en que lo representas. La 
pregunta que tienes que hacerte es: ¿Cómo estoy representando a Dios? 
¿Realmente obedezco a todos los mandamientos de Dios, incluso a aquellos 
que me incomodan? ¿Estoy dispuesta a humillarme y tomar una posición 
discreta? ¿Le doy al mundo una oportunidad para criticar o admirar a la 
iglesia? 
 
Una de las mayores desventajas de la iglesia es el testimonio de vidas 
insatisfechas de muchos cristianos profesantes.  Y uno de los mayores 
argumentos a favor del cristianismo es la evidencia de obediencia en una vida 
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cristiana genuina.  El mundo no tiene nada con que compararse con la 
belleza, la alegría y la amistad de un verdadero hogar cristiano. 
 
Nada habla más a este mundo perdido que un hogar cristiano. El hogar está 
siendo probado en el mundo ahora mismo, los matrimonios están siendo 
probados. La gente que está afuera está viendo a los cristianos para ver si 
hay algo en sus matrimonios y hogares, que es especial, diferente y vital.  
Quieren saber si tenemos algo que ellos necesiten. ¿Está tu vida proyectando 
a Jesús como el ingrediente que faltaba? 
 
La compañía General Motors llevó a cabo un estudio que concluyó que la 
persona promedio tiene una fuerte influencia en al menos 162 personas en el 
transcurso de su vida. La profundidad y amplitud de su influencia estarán 
relacionados con la calidad de su matrimonio.  Si representas a tu matrimonio 
como una unión miserable y a tu marido como a un canalla, entonces el 
mensaje les das a los de tu esfera de influencia es que Jesucristo no te da el 
poder para tener un hogar tranquilo o un matrimonio satisfactorio.  Le estás 
diciendo a esas 162 personas que no tienes el gozo en tu vida. ¿Crees qué 
los atraerás hacia Jesús o los alejarás de él? 
 
Tal vez has albergado rebeldía contra la Palabra de Dios o resentimiento 
hacia tu marido.  Si este es el caso, te insto a que te arrepientas por el bien 
del Señor Jesucristo. ¿Estás dispuesta a alejarte de este pecado y convertirte 
en la sierva de Cristo?  ¿Estás dispuesta a obedecer las Escrituras mediante 
la obediencia a tu marido? 
 
A lo mejor me dirás: "Oh, Kay, tú no conoce a mi marido, no tienes la menor 
idea de como es, él está podrido hasta la médula. Sin embargo esto no 
importa.  El propósito de la advertencia de Pablo de ser obediente o que 
hayan de someterse a su propio marido no era satisfacer los deseos 
caprichosos de un hombre egoísta.  Es para que seas una testigo al mundo 
con tu comportamiento. Es para darte una oportunidad de mejorar tu 
testimonio como cristiana. 
 
Estoy alrededor de una gran cantidad de matrimonios horrorosos y cuando 
veo a una mujer responder a la inmadurez de su negligente marido con un 
espíritu dulce, y amoroso, me toca el corazón. ¿No te ocurre eso también?  
Cuando ves la belleza de la gracia de Dios que capacita a una mujer para 
soportar a un hombre así y responderle con amabilidad, esto hace que quieras 
ser una mejor esposa. Esto hará que quieras amar a Jesús y a tu marido aún 
más. 
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Ahora, no estoy sugiriendo que obedezcas a un hombre que es físicamente 
abusivo contigo o con tus hijos. No creo que estés obligada a permanecer en 
un matrimonio con un hombre que te está destruyendo físicamente. Y tú 
tienes que proteger a tus hijos, aun si tu marido no lo hace. Pero no estoy 
hablando de ese tipo de situación. 
 
Estoy hablando que soportes con gracia cuando las cosas son menos de lo 
que deseabas, cuando tu marido no es el líder que podría o debería ser, o 
cuando él está distante o incluso frío. Estoy hablando de permanecer en tu 
matrimonio, incluso cuando tu corazón esté roto. 
 
En ese tipo de matrimonios, la gente a menudo suele decir: “No permanezcas 
en el matrimonio por el bien de los niños”. Como dije, en un matrimonio 
abusivo donde hay violencia hacia ti o hacia los niños, este puede ser un buen 
consejo.  Pero en muchos matrimonios, este es el asunto, permanecer juntos 
por el bien de los chicos, esto traerá salvación a tu esposo o quebrantamiento 
para ti, de tal manera que empezarás a cooperar con Dios y entre ustedes 
dos. 
 
UNA CORONA PARA TU MARIDO 
Hace unos años cuando el libro “Los Reproductores” salió, estaba lleno de 
historias del comienzo de Calvary Chapel y los testimonios  maravillosos 
acerca de nuestro tiempo en la carpa 26.  Ahora, cuando ves la foto de un 
grupo de personas, ¿a quién buscas primero? Nos fijamos primero en 
nosotros ¿cierto?  Bueno, no es diferente cuando descubres que vas a estar 
en un libro. 
 
En el momento en que el libro salió, lo abrí muy rápido para encontrar “Kay”. 
Pero ¿sabes lo qué ‘Kay’ hace en ese libro? Ella discute, habla con rabia y 
pelea con su marido; ella es cualquier cosa menos sumisa. Pero eso no es 
exactamente lo que sucedió. Lloré mucho porque no quería regresar a Costa 
Mesa desde nuestra iglesia en Corona, estaba equivocada. 
 
Pero aún así, cuando vi la forma en que el libro me retrataba, fue muy difícil 
para mi. Lloré y lloré y lloré. Quería ser descrita como la esposa preciosa, 
dulce y gentil de Chuck. Pero el Señor no lo permitió. Estoy tan agradecida 
que hoy el libro esté fuera de impresión.  Pero Dios usó eso; un día, cuando 
todavía estaba pensando en ese libro, Dios me dijo: “Kay, ¿estás dispuesta a 
ser desconocida?” Tenía que pensar en eso, tenía que dejar que Dios use esa 
situación y esa pregunta me quebró. 
																																																								
26	Hugh	Steven	y	Chuck	Smith,	‘Los	Reproductores’;	New	Life	for	Thousands,	CA.	Regal	Books,	
1972.	
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Todo Proverbios 31 trata acerca de la mujer virtuosa. Versículo tras versículo 
describe sus rasgos maravillosos, y luego en el verso 23 dice: “Su esposo es 
bien conocido en la ciudad”. La mujer de Proverbios 31 está llena de energía, 
es maravillosa y es una mujer grandiosa, pero es su marido quien es conocido 
en la ciudad. La pregunta para toda esposa es esta: ¿Estás dispuesta a que tu 
marido sea conocido, aunque esto signifique que tu no seas conocida? ¿Estás 
dispuesta a ser esa clase de mujer que está satisfecha con ser la corona de 
su esposo (Proverbios 12:4). 
 
Al ser la corona de tu marido, estás reconociendo que él tiene autoridad; y 
esto es un hermoso símbolo de honor. Eso es lo que puedes ser para él, pero 
sólo si estás dispuesta a someterte a las Escrituras obedeciéndolo. 
 
Cuando te sometes a la orden de Dios y aceptas la estructura Él ha 
establecido para tu hogar, entonces es cierto que tu marido será la autoridad 
sobre ti, pero serás muy visible como la corona en su cabeza.  Las coronas 
están hechas de bellas joyas con muchas piedras preciosas y brillantes, ¿no 
es así? Eso es lo que puede ser a tu marido. Esto es lo que tu identidad 
puede llegar a ser: la corona de gloria sobre su cabeza. 
 
Amadas, las insto a permanecer en el lugar de la obediencia. En tu 
matrimonio o soltería, deja que Dios cumpla sus propósitos más altos para ti, 
en este gran drama que se desarrolla del Señor Jesucristo. Que tu vida refleje 
la belleza del Señor a todos los que están viéndote y que puedes influir en 
ellos para salvación. 
 
Padre, te pido que hagas esa obra profunda de arrepentimiento que nos va a 
conformar a tu imagen. Enséñanos cómo vivir una vida de sacrificio, que a 
través de nosotros el mundo vea la redención de Jesucristo. Enséñanos a 
obedecer, Padre. 
 
Lo pedimos en tu nombre santo. Amén. 
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CAPÍTULO 

10 
ELLA CUIDA DE SU HOGAR 

 
 
Cuando mi madre tenía veinticuatro años, su primer marido falleció. Ella tenía, 
en esa época, una hija de siete años a la cual cuidar, mi hermana Luisa. Así 
que mi madre, que era una mujer muy guapa, tuvo que salir a trabajar para 
sostenerse a su hija y a ella. Ella me contó como se mudó a Arizona y empezó 
un restaurante en un campamento minero.	A las cinco en punto de la mañana, 
cuando se encaminaba para abrir el restaurante, tenía que caminar por la 
calle con una pistola a la cintura para su propia protección. 
 
Tal vez debido a esta experiencia, mi madre no quería que me case nunca. En 
vez de eso, se aseguró de que tuviera una carrera. Hizo hincapié de esto a 
través de mis adolescencia: “Catheryn, deberías tener una carrera”. 
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Pero luego me casé, y me casé con un hombre que decía: “No Kay, quiero 
que te quedes en casa”. 
 
Ahora, quiero decir de manera directa y contundente que vivimos en una 
época y una cultura en la que ninguna de nosotras tiene porque casarse. 
Tenemos una opción, nadie nos obliga a casarnos, la elección es enteramente 
nuestra. Quiero decir esto muy claramente, porque a medida que avancemos 
a través de este capítulo, podrías pensar que te estoy diciendo que el 
matrimonio es el única opción a seguir, no, no lo estoy diciendo. Existen 
algunas ventajas muy definidas para no casarse. 
 
De manera particular, la Biblia señala que: 
 

“La joven soltera se preocupa de servir al Señor y de ser santa, 
tanto en cuerpo como en espíritu. Pero la mujer casada se 
preocupa de las cosas del mundo, y de cómo agradar a su esposo” 
(1 Corintios 7:14). 
 

Puedes decidir nunca casarte, para enfocarte en caminar muy cerca del Señor 
y aprender a obedecerle.	Eso sería una manera hermosa de pasar tu vida. 
Pero si decides casarte, la Palabra nos dice, tal como lo hemos leído, que 
debes desear agradar a tu marido. Y como leemos en Tito 2:5, las mujeres 
jóvenes que opten por casarse deben ser: 
 

“Prudentes, castas, amas de casa, buenas, sujetas a sus maridos, 
para que la palabra de Dios no sea blasfemada”. 

 
OBEDECE A TU MARIDO 
Debes de ser obediente a tu marido. Es por eso que nunca debes de casarte 
con alguien a quien no puedas obedecer. Creo que pocas mujeres se toman 
el tiempo para darse cuenta de los votos que están tomando en la ceremonia 
de su matrimonio, por lo que demasiadas chicas eligieron mal.	 Terminan 
casándose con hombres con tan poco juicio; hombres a los que tienen tan 
poco respeto que no son capaces de obedecerlos.  
 
De alguna manera, estas chicas se llevaron por lo guapo que eran, o la 
atención que les prestaban. Era una cosa o la otra y ella se convence de que 
él es "el elegido". Ella nunca se tomó dos segundos para considerar el hecho 
de que cuando se case con él, Dios va a pedirle que le obedezca. Recuerda, 
tú tienes la opción de casarte o no. Pero si lo haces, debes de estar dispuesta 
a obedecer a tu marido. 
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Esta es la situación en la que me encontré cuando me casé con Chuck. Tenía 
la recomendación de mi madre en mi cabeza: “Catheryn, debes procurar tener 
una carrera”, y la convicción de mi marido zumbándome al oído: “Kay, te 
quiero en casa”. Entonces decidí obedecer a mi marido. 	Y te lo diré una y otra 
vez, nunca lo he lamentado ni una sola vez. Todos nuestros hijos están 
caminando con el Señor. Hay una realización en esto que es difícil de 
describir. 
 
No ha sido siempre fácil y no siempre he sentido esa satisfacción. 	Había días 
en la que me sentía atrapada, había días en los que quería escapar. Hubo 
días cuando mis tres hijos mayores estaban en la adolescencia y yo tomaba 
mi Biblia y me sentaba en la playa orando: “Dios, si tu no me muestras el 
camino, no lo voy a lograr”. Esos fueron días terribles, tenía tres adolescentes 
a la vez y además una niña pequeña, simplemente no estaba programada 
para esto y tenía que clamar realmente a Dios por su sabiduría. 
 
Hay que tener en cuenta que nuestro objetivo principal como cristianas es 
reflejar el corazón de Dios, y no el nuestro. Queremos bendecir a Dios en todo 
lo que hacemos y no dar ocasión alguna al adversario para que hable mal en 
contra de Él. 	Así que si el Señor nos dice que debemos obedecer a nuestros 
maridos, entonces los obedecemos (siempre y cuando no nos pidan romper 
las leyes de Dios). Si Dios dice que debemos ser amas de casa, entonces 
cuidaremos de ella. 
 
OCIOSIDAD 
¿Qué significa guardar tu hogar? Bueno, en términos simples significa que 
atiendes a las necesidades físicas de tu hogar. ¿Los pisos deben ser barridos 
o aspirados? ¿Necesita lavarse la ropa? ¿Los platos tienen que ser lavados? 
Por supuesto que sí. Si estas cosas no se están haciendo, alguien está 
descuidando su hogar, es una falta de diligencia. 
 
Una de las principales razones por la que las mujeres no atienden a las 
necesidades básicas de su hogar es porque “comen el pan de balde”, frase 
que se encuentra en la descripción de la mujer de Proverbios 31. 
 
En el versículo 27 leemos: 
 

“Siempre atenta a la marcha de su hogar, nunca come un pan que 
no se haya ganado”. 

 
Ahora, las damas en nuestro ‘Estudio Bíblico Vida Gozosa’ saben muy bien lo 
que siento respecto a una distracción en particular. En realidad es más que 
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una mera distracción, es una pérdida de tiempo destructiva: las telenovelas. 	
Estoy convencida de que cuando una mujer se sienta y observa esa porquería 
mundana, está comiendo el pan de balde. 
 
Me gustaría mucho más verte arreglar el armario, limpiar un cajón, trabajar en 
una colcha, o incluso llevarte al perro a un paseo largo. Cualquier cosa menos 
que verte sentada llenando tu mente con toda esa putrefacción. A menudo, 
cuando las mujeres están viendo esos programas, sus pequeños están 
jugando en la misma habitación escuchando esa misma basura. 	Lo diré una 
vez más: las telenovelas no son más que pura contaminación, y tú sabes que 
tengo la razón, aunque te sientas molesta por lo que estoy diciendo. 
 
Así que eso es lo primero en mi lista. Chuck tenía otra idea de esto. Lo 
compartió conmigo cuando estaba enseñando por primera vez este tema en 
nuestro estudio de damas 'Vida gozosa', le había preguntado: ¿Qué cosas 
consideras que signifique 'comer el pan de balde'? Casi sin vacilar respondió: 
“charlas de café”. Esta no es una frase que usamos en estos días, y Chuck ni 
siquiera bebe café, así que no se que es lo que sabe al respecto, pero creo 
que tiene razón. 
 
Al decir esto, recordé los primeros años de nuestro matrimonio, cuando las 
mujeres solían caer en casa para tomar un café. Siempre quería terminar con 
todas mis tareas del hogar lo más pronto posible en la mañana. Quería que 
las camas estuvieran hechas y la ropa lavada antes de que ocurriera cualquier 
otra cosa.	 Si las vecinas caían a mitad de mi limpieza, no era siempre tan 
hospitalaria como podría haber sido. Habían venido a tomar un café, nos 
sentábamos en la mesa y hablábamos con frecuencia de cosas que hubiera 
sido mejor no decir nada. Esto parecía una gran pérdida de tiempo. 
 
Es posible que tengas otra idea acerca de lo que es perder tu tiempo. ¿Te das 
el lujo de perder horas en algo que no beneficia a tu familia u ocupa tu tiempo 
en alguna forma? 	En estos días, quizás, es demasiado el tiempo que pasas 
en internet o con el celular. Sea lo que sea que represente 'el pan de balde' en 
tu vida, córtalo inmediatamente, no partícipes de eso. No le des tu tiempo y 
energía a actividades irrelevantes cuando podrías y deberías estar buscando 
hacer bien las cosas en tu casa. 
 
EL AMBIENTE EN CASA 
Ahora, las necesidades físicas de tu hogar son probablemente evidentes para 
ti. ¿Ha pasado ya un tiempo desde la ultima vez que la arreglaste? ¿Está tu 
casa en orden? ¿Cuándo las personas entran, les parece que está limpia? 	
Estas cosas suelen ser bastante obvias. 	Pero algo que no puedes pensar de 
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manera automática cuando consideras el tema de “guardar tu casa” son las 
necesidades emocionales de tu hogar. En otras palabras, ¿qué tipo de 
atmósfera estás configurando para tu hogar? 
 
Si nos fijamos de nuevo en Tito 2: 5 en la versión Reina Valera, vemos que se 
advierte a las mujeres jóvenes “a ser prudentes, castas, cuidadosas de su 
casa, buenas…”. Esta palabra para ‘buena’ es traducida en otras versiones 
como “bondadosa" o "amable", y significa "ser tierna, gentil, cortés, y 
considerada”. La bondad es una virtud tan preciosa en una mujer y una 
bendición en el hogar. 
 
Mi mamá fue siempre muy cortés con mi papá. Cuando venía a casa por la 
tarde, este era el momento especial del día, había una silla en la casa que era 
la “silla de papá”; si ocurría que estaba sentada en ella cuando él venía a 
casa, sabía que tenía que ponerme de pie y dejar que mi padre tuviera su 
silla, ella me enseñó esto. 
 
Cuando comíamos, no le era permitido, a mi padre, levantarse de la mesa 
para tomar algo, mi madre o yo se lo alcanzábamos. Esta era la manera en 
que mi madre sentía que el hogar debía ser y nunca se quejó de hacerlo así. 
Era realmente hermoso ver la manera en que ella esperaba por papá y yo 
aprendí a tener un gran respeto por mi padre a través del ejemplo de mi 
madre. 
 
¿Has pensado acerca del tipo de cosas que estás moldeando en tus hijos? 
¿Cuándo ellos ven la interacción entre ti y su padre, están aprendiendo a ser 
amables y corteses? ¿Están aprendiendo a ser respetuosos? ¿Lo has 
menospreciado delante de tus hijos o has hecho que él mismo se defienda? 
 
Proverbios 18:21 nos dice: “En la lengua hay poder de vida y muerte” (NVI). 
Creo que no somos lo suficientemente conscientes de esta verdad. Las 
palabras que hablamos pueden ser usadas para edificar o destruir a otra 
persona. Ellas pueden moldear el respecto o enseñar la falta de respeto a los 
pequeños que las están escuchando.	 Sabia es la mujer que opta por la 
bondad y las palabras tiernas. 
 
PRACTICA LA BONDAD 
La ternura es una cualidad hermosa en una mujer.	La alternativa, ya sabes, es 
ser una mujer “ruda”, y no creo que a  la mayoría de los hombres les guste las 
mujeres rudas. Naturalmente debería de haber en nosotras algo de ternura, 
deberíamos mostrar gracia y bondad, no solo a nuestros maridos, sino 
también a nuestros hijos, parientes, amigos y a la gente de la iglesia. 
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Proverbios dice: “	La mujer bondadosa se gana el respeto” (Proverbios 11:16; 
NVI). 
 
Romanos 12:10 nos amonesta: “	Amémonos unos a otros con amor fraternal; 
respetemos y mostremos deferencia hacia los demás”. 
 
¿Estás mostrando bondad de esta manera? ¿Siempre sales disparada y 
pasas por la puerta primero o abres la puerta y dejas pasar primero a tus 
pequeños? ¿Cuándo estás con tus amigas, abres la puerta para ellas o solo 
para ti? ¿Eliges el mejor asiento en el auto o restaurante o le das ese lugar a 
los demás? ¿Prefieres a los demás por encima de ti en una conversación, o 
piensas que siempre tienes las mejores cosas que decir? 
 
Aun si estas cosas no te han ocurrido de manera natural, puedes comenzar 
ahora mismo a hacer un hábito del preferir a otros por encima de ti misma. 
 
Colosenses 3:12 en la Biblia Viviente 27 dice: 
 

“Puesto que han sido elegidos por Dios, quien les ha dado esta 
nueva clase de vida, y debido a su profundo amor y preocupación 
por ustedes, ustedes deben de practicar la misericordia, la ternura 
y la bondad hacia los demás”. 

 
Practica la bondad; proponte hacerlo. 
 
Proverbios 31:26 dice esto acerca de la mujer virtuosa: 
 

“Habla siempre con sabiduría, y su lengua se rige por la ley del 
amor”. 

 
Oro para que cada vez más, esto sea cierto para todas nosotras, las que 
amamos a Jesús.	Es tan fácil, simplemente con dejar escapar un comentario 
brusco, y luego ver la expresión de dolor en el rostro de la otra persona. ¡Oh, 
cuanto entristece esto al Espíritu Santo! En momentos como esos, 
deberíamos mordernos la lengua. La última cosa que queremos ser es una 
verdulera grosera, gritando escandalosamente a su marido, sus hijos o a sus 
amigas.  Esa es una buena imagen de lo que no queremos ser. 
 

																																																								
27	Nota	del	traductor:	La	versión	en	español	difiere	de	la	versión	en	inglés,	por	lo	que	
presentamos	una	versión	libre	de	este	versículo.	
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¿Cómo describes a la mujer que quisieras ser? ¿Tienes una imagen de esta 
mujer? 	¿La ves tratar a todos con gentileza y paciencia, siempre lista con un 
comentario dulce, amable o animando un poco a los demás? Deja que esto 
sea tu meta, pídele al Espíritu Santo que desarrolle estas cualidades en ti. 
 
PACIENCIA 
Ahora, parte de cuidar a la atmósfera en nuestros hogares está el 
asegurarnos, a nosotras mismas, de que estamos mostrando paciencia a 
nuestros hijos. Cuando mis hijos eran pequeños, solía ir a la biblioteca y 
conseguir libros que describían lo que los niños de su edad, se supone que 
son capaces de hacer.	¿Y saben qué? Realmente me ayudó, era increíble la 
cantidad de paciencia que tuve con ellos cuando supe de sus habilidades. 
 
Cuando nuestra nieta, Caitlyn, tenía dos años de edad, su familia se quedó 
con nosotros por un tiempo, mientras su casa estaba siendo construida. De 
alguna manera me había olvidado lo agotada que puedes quedar al final del 
día, cuando lo has pasado con una niña de dos años de edad. Te la pasas 
corriendo detrás de ellos, de aquí y allá; y como sus pequeños estados de 
ánimo fluctúan todo el tiempo: ríen en un minuto y lloran al siguiente y justo en 
el momento en que te acomodas a una emoción, otra emoción distinta se 
hace cargo de la situación. Déjame decirte, que estaba siendo reeducada. 
 
Pero luego, pasamos algún tiempo con otra niña de dos años de edad, 
durante esa misma época, y ambas niñas se comportaron de la misma 
manera. Luego vino a mi mente que mis dos hijos Chuck Junior y Jeff eran así 
también, así es la manera en que son. Es bueno recordar estas cosas. Toma 
un largo camino el hacernos madres o abuelas bondadosas y pacientes. 
 
QUEDÁNDOSE EN CASA 
Algunas cosas importantes han cambiado desde que tenía niños pequeños en 
casa. En primer lugar, esta generación está más dispuesta a posponer tener 
hijos o decidir no tener hijos, que mi generación. Cuando era una joven 
esposa, se suponía que comenzaría una familia. Y tengo que decir que estoy 
absolutamente a favor de que las mujeres cristianas tengan hijos. 
 
Pienso que necesitamos a todos los cristianos que podamos conseguir en 
esta tierra. Y hay algo tan bello de ver a un bebé nacido en un hogar cristiano. 
Así que si has estado pensando respecto a esto, déjame animarte a que 
tengas a esos bebés. 
 
El segundo cambio importante en esta generación es que, más que nunca, las 
mujeres se sienten presionados a tener una carrera. Las mujeres también 



	 127	

tenían carreras cuando era una joven esposa, pero no en la medida que lo 
hacen hoy. 
 
Debido a todas las mejoras en aparatos y electrodomésticos, las tareas del 
hogar no son tan difíciles o requieren de mucho tiempo, que cuando mis hijos 
eran pequeños, por lo tanto, muchas mujeres se preguntan qué hacer con su 
tiempo extra. Una madre de niños pequeños es una mujer muy ocupada, sin 
importar qué, pero cuando los niños van a la escuela, a menudo se preguntan 
qué harán con el resto de su vida. 
 
Ahora, yo entiendo que económicamente muchas madres tienen que trabajar, 
incluso se, que algunas veces esta no es la pregunta a considerar, pues es 
algo que tienen que hacer. Este fue el caso de mi propia madre cuando 
luchaba para criar a mi hermana ella sola. Así que no me estoy refiriendo a 
que esta sea tu situación. 
 
Pero quiero hablarle a la mujer que no necesita trabajar, pero piensa que a lo 
mejor podría gustarle. Tengo una directriz para ti si es que eres esa mujer. 
Realmente siento que esto viene de parte del Señor, porque si tienes tus 
prioridades en orden, tus decisiones serán las correctas. Sabrías exactamente 
lo que debes de hacer. 
 
He aquí la directriz: Si Dios es lo primero entre todas tus prioridades, y tu 
hogar es segundo, queriendo decir que eres capaz de hacer todo lo que el 
Señor quiere que hagas para mantener tu hogar, limpio, tranquilo y pacífico, 
luego entonces la adición de una carrera estaría bien. 
 
Pero si descuidas al Señor o si descuidas tu hogar a favor de una carrera, te 
encontrarás en un sendero desastroso cuesta abajo. 
 
REALIZACIÓN 
Algunas veces las mujeres hablan acerca de su felicidad y realización, y 
hacen comentarios como: “Sería una mejor madre si estuviera realizada”. 
Bueno, si es que tu felicidad y realización vienen primero en tu lista, y tu 
relación espiritual y las preocupaciones por tu familia vienen mas abajo en la 
lista, tu hogar sufrirá. 
 
Sin importar cuan incomoda te puedas sentir, está es la manera en que es y 
no puede ser cambiada; las leyes de Dios nunca cambian. 	Si Dios te pide que 
seas una ama de casa y no lo quieres hacer, entonces nada de lo que intentes 
encontrar fuera de tu casa te dará la realización que estás buscando. 
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Si percibes tu hogar y matrimonio como una prisión, entonces la atmosfera 
estará cargada con resentimiento, irritabilidad y hostilidad, y producirá estos 
frutos. La filosofía del mundo apela a la mujer porque le dice que tiene 
derecho a sus sentimientos, a sus deseos, a sus necesidades, pero el 
resultado es el caos social a través de la destrucción de su hogar. ¿Y qué es 
lo que causa esta destrucción? El egoísmo. 
 
Se ha dicho que lo opuesto al amor no es el odio sino la indiferencia, una 
forma de egoísmo; es escoger tu camino por encima de lo que es lo mejor 
para tu familia. Pero es cuando estás dispuesta a dar tu vida y diferir tus 
ambiciones y deseos por un tiempo, que esa elección te pagará grandes 
dividendos. En última instancia te dará la mismísima realización que estabas 
buscando. 
 
CRIANDO A TUS HIJOS 
Muchas preguntas salen a la superficie cuando una mujer con hijos contempla 
la idea de tener una carrera. 	Primero, ¿quién va a cuidar a tus hijos cuando 
trabajas y lo harán tan bien como tú lo harías?	Estoy convencida de que nadie 
pudo haber criado a mis hijos, tan bien como yo lo hice, porque ellos son mi 
responsabilidad, Dios puso un amor especial en mi corazón por mis hijos. 
 
A menos que seas una madre sin afecto natural o tengas resentimiento hacia 
tus hijos, también sentirás este amor especial. Nadie los amará, orará por 
ellos o guiará sus pequeños pasos de la manera en que tú lo harías. 
 
Al principio te dije que este sería un libro de exhortación, ¿lo recuerdas? Me 
siento tan segura acerca de esto, que tengo que exhortarte a que consideres 
estas cosas. No puedo evitar preguntarme cuántos niños tendrían vidas 
diferentes hoy, si sus progenitores, especialmente sus madres, hubieran 
estado dispuestas a hacer sacrificios por ellos, si se dieron el tiempo para	
enseñarles acerca de Dios y acerca de la vida, si estuvieron dispuestas a 
perderse de ciertas cosas materiales con tal de estar con ellos cuando volvían 
de la escuela, si estaban más interesadas en la vida de sus hijos que en su 
propia vida. No tendrás a tus hijos en casa por mucho tiempo, en realidad no 
los tendrás. ¡Recuérdalo siempre! 
 
Esto nos lleva a una reflexión final. ¿Vas a tener remordimientos? ¿Mirarás 
hacia atrás, más tarde, y te preguntarás si tomaste la decisión correcta?	Es 
importante que te hagas estas preguntas, porque si agregas algo tan grande a 
tu vida como una carrera, puedes estar segura de que otras cosas tendrán 
que salir de ella, otras cosas no se lograrán, se perderán oportunidades. Toda 
clase de momentos especiales en la vida de tus hijos ocurrirán lejos de tu 
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presencia. Tiempo que podrías haber pasado con ellos se lo darás a tu 
trabajo. ¿Estás preparada para esto? 
 
Ahora bien, si puedes tener un trabajo externo y todavía cuidar de tu familia y 
de tu hogar, si tus prioridades son las correctas y no estás descuidado algo, 
entonces no veo nada de malo en que puedas tener un puesto de trabajo. 	Sin 
embargo, si todavía tienes niños pequeños en casa, por favor espera, pues 
esos primeros cinco años de vida de un niño son tan vitales. Es tu oportunidad 
para plantar cosas buenas en ellos antes de que vayan a la escuela y 
descubran otras influencias. Puedes	hacer mucho por el Señor y por su reino 
en esas pequeñas vidas durante esos años preciosos. 
 
SE UNA BENDICIÓN 
Mi último aliento para ti es esto: se una bendición. Si te propones ser santa, 
sabia, cariñosa y obediente, vas a ser una bendición. No sólo traerás alegría 
al corazón de nuestro Padre, sino que también serás una gran influencia para 
Él en este mundo. 
 
Nuestros hogares pueden ser lugares donde la gente encuentre esperanza, 
sanidad y amor. Pero sólo si la mujer que mantiene el hogar, es una que ha 
dispuesto su corazón para reflejar a Dios. 
 

“Por último, todos ustedes deben ser de una y misma mente, 
unidos en espíritu simpatizando los unos con los otros, amándose 
unos a otros como hermanos de una misma familia, compasivos y 
corteses (tiernos y humildes de mente). Nunca devuelvan mal por 
mal, o insulto por insulto (regaños, reprimendas, discusiones); sino 
por el contrario, bendiciendo, [orando por su bienestar, felicidad, 
protección y siendo verdaderamente compasivos y amorosos con 
ellos]” (1 Pedro 3:8-9; Biblia Amplificada28). 

 
Padre, busca en nuestros corazones, y si encuentras luchas en ellos, te 
pedimos que abras nuestros ojos para poder ver tu verdad. Si existiera alguna 
rebelión respecto a ser amas de casa, o a tener un buen corazón, o	posponer 
una carrera por el bien de los más pequeños, te pedimos, oh Padre, que tú 
seas el Señor sobre todas estas decisiones.	A través de nuestra obediencia a 
tu voluntad, podamos tener un hermoso testimonio para compartir con los 
demás. 
 

																																																								
28	Nota	del	traductor	en	español:	La	“Amplified	Bible”	no	está	traducida	al	español,	por	lo	que	
presentamos	una	traducción	libre	de	este	versículo.	
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Y Señor, te damos gracias por los nuevos comienzos que siempre estás 
dispuesto a darnos.	Pedimos un nuevo comienzo, y la unción de tu Espíritu 
Santo por el cual seremos capaces de honrarte y reflejar tu belleza y santidad 
a todos con quienes nos encontremos. 
 
Te lo pedimos en el precioso nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

11 
ELLA ES UNA INTERCESORA 

 
 
No te podrá ir mal si escoges a Abigail como el modelo de la hermosa mujer 
de Dios que quieres ser, la clase de mujer que refleja al Señor a otros. 	Cada 
vez que leo su historia en 1 Samuel, capítulo 25, quedo impresionada por la 
mujer sabia, e intercesora fiel, que fue para su familia. Ella, por supuesto, no 
tenía las Escrituras como las tenemos ahora, pero conocía a su Señor. 
 
Este es también nuestro deseo ¿Cierto? Queremos conocer a nuestro Señor, 
porque los días se están volviendo más oscuros	 y el mundo está cada vez 
más desesperado por Jesús. Si queremos darlo a conocer a los demás, 
tenemos que conocerlo nosotras mismas primero. ¿Qué motivación mejor que 
ésta puede haber? 
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LA BELLA Y LA BESTIA 
A los comentaristas les encanta titular este pasaje, en particular de la Biblia, 
como “La Bella y la Bestia”. Una mirada a 1 Samuel 25:3-11 corrobora esta 
descripción apropiada del esposo de Abigail, tal como el versículo 3 comienza 
con: “	El nombre de aquel varón era Nabal…”. 
 
Desde el primer momento, tenemos una pista en cuanto al carácter de este 
hombre, pues su nombre significa “necio”. ¿Puedes imaginar a alguien 
ponerle a su bebé el nombre “Necio”? He escuchado algunos nombres raros 
para bebés, pero este es bastante malo. Ten en cuenta este significado a 
medida que avanzamos a través de este pasaje. 	¿Te gustaría estar casada 
con un necio? La respuesta, por supuesto, es que no lo harías. 
 
Pero Abigail nos muestra, que sin importar la clase de hombre con quien te 
hayas casado, no tienes excusa para no vivir para el Señor	 y buscar la 
manera de bendecir e interceder por tu familia. Si tú vives para Jesús, Él 
abrirá puertas para ti, sin importar cuales sean tus circunstancias.	 Él hará 
posible que seas la testigo que debas ser, la hija que deberías ser, y la mujer 
que tienes que ser. 
 
Al final de 1 Samuel 25:3 (NTV), obtenemos un poco más de información 
sobre Nabal. “Pero este hombre era grosero y mezquino en todos sus 
asuntos”. La Biblia en inglés “King James Version” usa las palabras “poco 
afable”, las cuales no se encuentran en ninguna otra parte de la Biblia. 
Significa “cruel, duro de corazón, y de mal obrar”. Que terrible es estar casada 
con un hombre que es cruel, duro de corazón, y actúa mal. 	Nabal no era 
ningún príncipe azul. 
 
UN BUEN ENTENDIMIENTO 
Comparen	la descripción de Nabal con la de Abigail. 
 

“Ella era una mujer hermosa e inteligente” (1Samuel 25:3). 
 
Creo que cuando una mujer tiene buen entendimiento, de manera natural 
tiene un rostro hermoso. 	Algo irradia a través de ella que le da un toque de 
belleza. Lo he visto una y otra vez en las mujeres de nuestra iglesia. Sean 
mujeres jóvenes, o de más edad, es una belleza que sólo Dios puede dar. Es 
el reflejo de Cristo, y ninguna mujer puede tenerlo aparte de Él. 
 
Muchas veces cuando he estado en el súper mercado o en otro lugar público, 
y veo a una mujer, le digo a Chuck, “te apuesto a que esta mujer es cristiana”. 
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Cuando una persona camina con Jesús, Él se muestra en su rostro.	Así que 
muchas veces después de que le he dicho esto a Chuck, la mujer nos ve y 
dice: “Hola, pastor Chuck”. Me encanta cuando estoy en lo correcto. 
 
Veamos el resto de este pasaje juntas. 
 

“David, que estaba en el desierto, supo que Nabal estaba 
trasquilando sus ovejas, así que envió a diez de sus criados a 
visitar a Nabal. Les dijo: Vayan a Carmel y saluden de mi parte a 
Nabal. Díganle: Que la paz sea contigo y con tu familia. Que la paz 
sea con todas tus posesiones” (1Samuel 25:4-6). 
 
“Por medio de tus pastores, que han estado con nosotros, he 
sabido que estás trasquilando tus ovejas. Los hemos tratado bien, 
y nada les ha faltado en todo el tiempo que han estado en Carmel. 
Pregúntales, y te lo dirán. Espero que estos jóvenes sean dignos 
de tu bondad y lleguen a ti en buen momento. Por favor, dales lo 
que tengas a la mano. Así ayudarás a tu hijo David” (1Samuel 
25:7-8). 
 
“Los jóvenes que envió David llegaron con Nabal y le dieron el 
mensaje que llevaban, y luego guardaron silencio. Y Nabal les 
respondió: ¿Y quién es David? ¿Quién es ese hijo de Yesé? Hoy 
día, hay muchos criados que andan huyendo de sus amos. ¿Acaso 
voy a quitarles a mis esquiladores el pan, el agua y la carne que he 
preparado para ellos, y dar todo eso a gente que no sé ni de donde 
son?” (1Samuel 25:9-11). 
 
“Los jóvenes volvieron y le dijeron a David lo que Nabal había 
dicho. Entonces David dijo a sus hombres: ¡Tomen sus espadas! 
Todos ellos lo hicieron así, lo mismo que David, y salieron tras 
David como cuatrocientos hombres, dejando con el bagaje a 
doscientos de ellos” (1 Samuel 25:12-13). 

 
Nabal demostró su nombre con sus acciones. David y sus hombres habían 
sido buenos con los pastores de Nabal cuando habían estado fuera, en los 
campos. Es muy probable que su presencia haya impedido a los ladrones 
atacar a los hombres y rebaños de Nabal, pues esto era un problema muy 
común en aquellos días. Si ellos no hubieran	 sido una barrera protectora, la 
ganancia de Nabal podría haber sido considerablemente menor. 
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Así que lo que le pedían a Nabal no era nada irrazonable. Cualquier otro, con 
un poco de integridad u hospitalidad hubiera estado feliz de proporcionar 
alimentos a David y a sus hombres. Pero Nabal no era un hombre así. 
 
Primera de Samuel 25 nos dice que uno de los criados de Nabal, que escuchó 
la conversación entre su amo y el mensajero de David, fue a Abigail y le 
advirtió lo que había sucedido. 
 

“Esa gente nos ha tratado bien cuando hemos estado con ellos en 
el desierto; nunca nos trataron mal, ni nunca nos faltó nada cuando 
estuvimos en el campo. Nos brindaron protección en todo 
momento, mientras apacentábamos las ovejas” (1Samuel 25:15-
16). 

 
ALERTA AL PELIGRO 
Abigail era lo suficientemente inteligente como para reconocer que su familia 
estaba en peligro. Algunas mujeres no parecen tener este tipo de conciencia. 	
Ya sea que no lo vean o no lo quieran ver, algunas mujeres parecen estar 
demasiado pasivas mientras los problemas invaden su casa. 
 
Mis hijos solían burlarse de mí, porque sabían que cuando entraba a limpiar a 
sus habitaciones "ordenaba" sus cajones. Miraba alrededor para asegurarme 
de que no había nada oculto que podría ser peligroso para ellos. 	Aquellos 
fueron días alocados en nuestra iglesia porque teníamos tanta gente joven 
que venía; y no todo el mundo que venía a Calvary Chapel estaba allí porque 
querían entregarse a Jesús. Algunos intentaron entrar y mezclarse con el 
grupo de gente, pues pensaron que sería un lugar muy fácil para vender 
drogas. 
 
Quería ser una observadora, y ellos entendían porque hacía esto; así que 
ellos me tomaban el pelo: ¿No es una mami querida por quitarnos ese par de 
calcetines? Pero yo los vigilaba para protegerlos. 
 
Jeff tenía un amigo que era un mentiroso consumado. Nunca había conocido 
a nadie como él en mi vida. Un día, mientras estaba jactándose de alguna 
historia, lo interrumpí y le dije: “Un momentito, tu sabes muy bien que esa 
historia no es cierta”, le dije. “Tú no le dices estas cosas a tu madre, ¿cierto?”. 
 
“Sí lo hago” respondió. Ella me cree todo lo que le digo. 
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¡Me quedé mirándolo, voy a llamarla!  Mas, no lo hice, pero tal vez debí 
hacerlo. Nosotros las madres tenemos que estar alerta. La valla está 
demasiado alta. 
 
En aquel entonces estaba determinada, por la gracia de Dios, a mantener mis 
ojos en mis hijos y saber tanto sobre su vida como pudiera. Incluso tenía a mis 
amigas orando por ellos. 	Teníamos un grupo de mujeres en la iglesia orando 
para que nuestros hijos no quedaran atrapados por las drogas. 
 
Tu sabes, que esto es tan peligroso para un chico cristiano, como lo es para 
un chico del mundo, los chicos cristianos pueden ser un blanco más fácil. 
Satanás está trabajando tiempo extra para llegar a nuestros hijos. Tú tienes 
que ser como Abigail, y tienes que estar alerta a las cosas que suceden a tu 
alrededor y observar las señales de peligro. 
 
Abigail no ignoró la información que el muchacho le trajo. La Palabra nos dice 
que: 
 

“Abigaíl se dio prisa y cargó en varios asnos doscientos panes, dos 
odres de vino, cinco ovejas ya guisadas, cinco medidas de grano 
tostado, cien racimos de uvas pasas y doscientos panes de higos 
secos” (1Samuel 25:18). 

 
Algunas veces hay que darse prisa. La tentación podría ser la de quedarse 
sentadas y esperar, pero hay que resistir a la tentación cuando el peligro 
acecha tu hogar. 
 
SABIDURÍA PRÁCTICA 
Vemos una prueba más de la sabiduría de Abigail en los preparativos que hizo 
para llevar a David. ¿Qué les encanta a los hombres? ¡La comida!  	Recuerdo 
cuando era una joven esposa y asistí a un seminario. La conferencista nos dio 
instrucciones a todas las esposas: “Cuando tu marido regrese a casa, siempre 
debes tener algo en el horno que huela bien”. 
 
A los hombres les encanta eso; Chuck nunca se da cuenta cuando estoy 
usando un perfume, pero se da cuenta de inmediato si estoy cocinando algo 
cuando camina por la puerta principal. 	Una mujer sabia siempre tiene comida 
a la mano, y Abigail era una mujer sabia. 
 
David estaba furioso por el insulto de Nabal. Leemos: 
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“David iba diciendo: En vano hemos cuidado todo lo que Nabal 
tiene en el desierto. No le quitamos nada de lo suyo y, sin 
embargo, él nos paga mal por todo el bien que le hemos hecho. 
¡Que Dios castigue a nuestros enemigos, y más aún! Pero entre 
hoy y mañana voy a destruir todas sus propiedades, y a todos sus 
hombres les quitaré la vida” (1Samuel 25:21-22). 

 
David estaba lleno de ira en ese momento; pero Proverbios 15:1 nos dice: “	La 
respuesta amable calma la ira”. 
 
Abigail debe haber sabido esto, porque tuvo la sabiduría de acercarse a David 
con humildad y dulzura. 
 
Leemos: 
 

“Cuando Abigaíl vio a David, rápidamente se bajó del asno y se 
inclinó ante David sin levantar la vista, luego se arrojó a sus pies, 
mientras decía: Señor mío, ¡que caiga sobre mí el pecado de mi 
esposo! Pero antes te ruego que me permitas hablar. ¡Escucha a 
tu humilde servidora!”  (1Samuel 25:23-24). 

 
PÁRATE EN LA BRECHA 
Increíblemente, Abigail tomó la responsabilidad de todo lo que había 
sucedido. Ella actuó como un intercesor por su familia, dispuesta a estar en la 
brecha para protegerlos. Para salvar su casa, razonó con David. 
 

“Por favor, no tomes en cuenta las palabras de Nabal, mi 
imprudente esposo. Le hace honor a su nombre, y siempre ha sido 
un imprudente. Pero cuando vinieron los jóvenes que tú enviaste, 
yo no los vi. Señor mío, te juro por el Señor, y por ti mismo, que 
estoy segura de que el Señor no quiere que derrames sangre, ni 
que tomes venganza. Que todos tus enemigos, incluyendo a 
Nabal, sean duramente castigados” (1Samuel 25:25-26). 
 
“Mira los presentes que tu servidora ha traído: son para los 
hombres que vienen contigo. Y por favor, perdóname si te he 
ofendido; yo estoy segura de que el Señor afirmará tu 
descendencia, porque tú peleas las batallas del Señor, y porque no 
has cometido ningún mal” (1 Samuel 25:27-28). 
 
“Aun si alguien te persigue y trata de matarte, tu vida está unida a 
los que viven conforme a la voluntad del Señor tu Dios; él destruirá 
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a tus enemigos y los arrojará lejos, con la facilidad con que se 
arroja una piedra con la honda” (1 Samuel 25:29). 
 
“Cuando el Señor te establezca como príncipe del pueblo de Israel, 
tal y como te lo ha prometido, ningún remordimiento empañará tu 
dicha, pues te contuviste y no derramaste sangre sin motivo, ni te 
vengaste por ti mismo. Que Dios te proteja, señor mío, y espero 
que te acuerdes de esta sierva tuya cuando el Señor te dé su 
bendición” (1 Samuel 25:30-31). 

 
EL CONOCIMIENTO DEL SEÑOR 
Lo que más me sorprende cuando leo este pasaje es el conocimiento que 
tenía Abigail del Señor. La palabra “Señor” se encuentra a lo largo de su 
discurso, mientras la usa para hacer frente a David. Las siete veces que las 
usa quiere decir Dios. Ella lo conocía. Lo conocía tan bien que entendía su 
corazón y su carácter. 
 
Me encanta la hermosa expresión que usa en el versículo 29 cuando dice: 
 

“Tu vida está unida a los que viven conforme a la voluntad del 
Señor tu Dios”. 

 
¡Qué bonita manera de decir que nuestras vidas están en las manos de Dios! 
Abigail sabía que nadie podía tocarnos ni arrebatarnos de sus manos. Eso 
merece un "¡Alabado sea el Señor!" o un "¡Amén!" 
 
Como ya he dicho, Abigail no tenía las Escrituras como las tenemos hoy en 
día. Pero eso no le impidió aceptar y creer todo lo que se las había arreglado 
para aprender. 	Ella se dedicó a Dios. Cuando pensamos en lo que tenemos a 
nuestro alcance hoy en día: libros, programas de radio, trasmisiones de 
internet de la Biblia, docenas de traducciones, te das cuenta de que no hay 
excusa para no estar alimentada espiritualmente en este día y época. 
 
No hay que dar por sentado todo lo que está disponible para nosotras, 
tampoco hay que excusar la negligencia. Debemos aprovechar cada 
oportunidad para respirar en su presencia y en el poder de su Palabra. 
 
Me gusta dejar mi Biblia en mi cama por las mañanas. Algunas veces, cuando 
estoy corriendo de vuelta a mi habitación por unos minutos, abro mi Biblia y 
pregunto: “¿Qué quieres decirme, Señor?" Ahora, algunas veces obtengo 
Escrituras divertidas, pero no estoy aconsejando esto como tu única fuente de 
lectura devocional. 	Pero si funciona bien como una rápida alimentación extra 
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en la Palabra. Por lo general pasa rápidamente las páginas de la Biblia hasta 
que encuentro una buena Escritura para meditar hasta la próxima vez que 
entre corriendo a mi habitación. ¿Y sabe lo que hace? Me quita toda la 
preocupación y presión de la cabeza y pone la Palabra de Dios en su lugar. 
Esta es la manera en la que soy fortalecida. 
 
BUSCA LA PROTECCIÓN DE DIOS 
Abigail era una mujer que conocía suficientemente bien al Señor, que era 
capaz de dar una exhortación profética a David, una que incluso David 
reconoció. Mientras hablaba, David se dio cuenta de que Dios le estaba 
hablando a través de ella. 
 

“David le dijo a Abigaíl: Bendito sea el Señor, Dios de Israel, que 
hoy te envió a mi encuentro. Y bendigo a Dios por ti y por tu 
razonamiento, porque gracias a ellos me has impedido derramar 
sangre inocente y vengarme por mi propia mano. Te juro por el 
Señor, el Dios de Israel, que él me ha impedido hacerte daño. Si 
no te hubieras apresurado para venir a mi encuentro, entre hoy y 
mañana tu esposo Nabal se habría quedado sin sirvientes, pues 
todos habrían muerto” (1 Samuel 25:32-34). 

 
Cuan precioso que David, este maravilloso hombre de Dios, no estaba tan 
alto, o era tan poderoso o intocable que no pudiera recibir una exhortación de 
esta mujer excepcional. 	La profecía de Abigail hablaba del momento en que 
sería rey. Ella le advirtió del dolor que sufriría, si es que llegaba con las manos 
derramadas de sangre. 
 
Y David la escuchó, porque Dios estaba en ese consejo. David se salvó de 
este dolor debido a que Abigail estuvo dispuesta a poner su propia vida para 
aconsejarlo. Oh, yo quiero ser una mujer que da sabios consejos, tú también 
¿cierto? 
 
Abigail tuvo éxito, intercedió por su familia y evitó el desastre. Mantuvo su 
hogar a salvo. 	¿Es tu hogar seguro hoy, debido a tu intercesión? 	¿Clamas a 
Dios cuando ves al peligro acercarse a tu casa? 
 
Querida hermana, aun no es demasiado tarde para empezar a ser una Abigail. 
Comienza hoy por ponerte rodillas y busca la protección de Dios sobre tu 
hogar y tus seres queridos. Al final, tu testimonio puede ser tan valioso como 
el de Abigail. 
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ESPERA POR LA LIBERACIÓN 
La conclusión de esta situación es realmente sorprendente. Leemos que: “El 
Señor hirió a Nabal, y murió” (1 Samuel 25:38). 	Dios no abandonó a Abigail 
en ese situación horrible. Ella no tenía que defenderse ni tampoco tenía que 
luchar con Nabal. Ella se limitó a esperar por la liberación y esta vino. 
 
Dios siempre cuidará de la persona que pone su confianza en Él. Dios te 
librará de esa situación o te dará las fuerzas y el valor para soportarla. Dios 
siempre protegerá a los que confían en Él e intervendrá a su favor. 
 
Tras la muerte de Nabal, le llegó la noticia a David de lo que había sucedido. 
Primero alabó a Dios por guardarlo de cometer un acto tan vil, y luego le envió 
un mensaje a Abigail pidiéndole ser su esposa. Observa las sorprendentes 
cosas que hizo Abigail al escuchar esas palabras. 
 

“Entonces ella se levantó, inclinó su rostro a tierra, y dijo: Aquí me 
tienen, dispuesta a lavar los pies de quienes sirven a mi señor” (1 
Samuel 25:41). 

 
Ahora, si alguien viniera y te dijera: “Vas a ser la esposa del rey”. ¿Habrías 
reaccionado así? ¿Podrías? Probablemente no. Para la mayoría de nosotras, 
nuestra primera respuesta sería: “¿Qué me voy a poner?”. 
 
HUMILDAD 
Necesitamos la humildad de Abigail. Debido a que la verdad es, que cada una 
de nosotras que ha sido adoptada en la familia de Dios en realidad somos la 
novia del Rey, somos la esposa de Cristo (Apocalipsis 21:9). 
 
Dios no siempre nos llama a lavar literalmente los pies de los demás. A veces 
lo hace. Pero a menudo, somos llamadas a lavar los pies en el sentido 
espiritual de amar a los demás, yendo más allá de lo que es nuestra 
comodidad y aquello que sentimos que tenemos el tiempo para hacer. 
 
La noche antes de que Jesús fuera crucificado, sabiendo todas las cosas, 
Jesús se tomó el tiempo para pasarlo con sus amigos y servirlos. Él se humilló 
para enseñarles una última lección, sobre cómo amar a los demás. 
 
En el Evangelio de Juan leemos: 
 

“Después de lavarles los pies, Jesús tomó su manto, volvió a la 
mesa, y les dijo: «¿Saben lo que he hecho con ustedes? Ustedes 
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me llaman Maestro, y Señor; y dicen bien, porque lo soy” (Juan 
13:12-13). 
 
“Pues si yo, el Señor y el Maestro, les he lavado los pies, también 
ustedes deben lavarse los pies unos a otros. Porque les he puesto 
el ejemplo, para que lo mismo que yo he hecho con ustedes, 
también ustedes lo hagan. De cierto, de cierto les digo: El siervo 
no es mayor que su señor, ni el enviado es mayor que el que lo 
envió. Si saben estas cosas, y las hacen, serán bienaventurados” 
(Juan 13:14-17). 

 
De esta historia, podemos ver claramente cómo Abigail refleja Dios. La misma 
humildad y desinterés que tenía Abigail tiene que estar en nosotras. Así que la 
pregunta que deben hacerse es: ¿Estás dispuesta a lavar los pies? ¿Te 
tomarás el tiempo para hacerlo? 
 
AMANDO A OTROS 
A lo mejor tú eres como yo, y tienes ciertas personas en tu vida que 
demandan mucho de tu tiempo. Ahora y entonces he tenido esas situaciones. 
Hace unos años, una señora en particular solía llamarme cada semana. Debo 
confesar que cuando contestaba el teléfono y me daba cuenta de que era ella, 
mi reacción inicial era, usualmente, una oración de desesperación: “Oh, 
Padre, tengo tanto que hacer hoy! Por favor, no puedo hablar con ella. 
 
Pero entonces Dios me hablaba al corazón y decía: "El amor lo hará, no 
pienses en ti, piensa en ella. Voy hacer que recuperes el tiempo ocupado en 
ella". Y lo hacía, nunca me falló en esto. 
 
Esta mujer estaba muy triste y sola. Estaba llamando porque sabía que 
necesitaba oración. No me estaba buscando para que le arreglara sus 
problemas; sólo quería que alguien la escuche y ore con ella, y yo necesitaba 
ser probada. ¿Estaría dispuesta a lavarle sus pies? ¿La amaría? ¿Me tomaría 
el tiempo para hacerlo? 
 
A menudo me he preguntado si, cuando llegue al cielo, descubriré que esas 
veces que la amé escuchándola y orando con ella fueron el mejor ministerio 
que he hecho. 
 
Pasa algún tiempo esta semana meditando en el ejemplo de Abigail. Ella era 
una mujer de buen entendimiento y humildad. 	Era una mujer dedicada a Dios 
y llena del conocimiento del Señor. 	Y todos estas características vinieron a 
ayudarla a interceder por su familia en un momento crítico.	 ¿Qué podría 
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ocurrir en tu vida? ¿Qué estás haciendo ahora para prepararte para ser un 
intercesora? 
 
Padre, gracias por darnos la historia de Abigail. Nos habríamos perdido su 
gran ejemplo si no lo hubieras hecho. Pero has incluido su historia para que 
podamos ser tocadas y movidas a pedirte por esas mismas características. 	
Ayúdanos a que su ejemplo no desaparezca de las páginas de nuestra 
memoria, corazón, o espíritus. 
 
Señor, en estos tiempos en los que estamos tentadas a hacer nuestra propia 
voluntad o somos egoístas, o en esos momentos en los que nos sentimos 
atraídas a la complacencia en lugar de a la acción, que podamos recordar la 
gran necesidad de la humildad y la intercesión. Ayúdanos a reflejar tu amor a 
los demás. 
 
Te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

12 
ELLA NUTRE A LOS MAS 

PEQUEÑOS 
 
 
Cuando se trata de los niños y la influencia que, como adultos, tenemos sobre 
ellos, cada circunstancia es diferente. Tus niños pueden ser muy pequeños o 
pueda ser que ya hayan crecido.	Tal vez seas una abuela como yo y estás 
siendo bendecida de poder pasar mucho tiempo con tus nietos. O tal vez seas 
una tutora para ese niño, tomando el papel de una madre. O a lo mejor no 
tienes hijos propios, pero te preocupas por los niños a través de tu trabajo o 
ministerio.  
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Independientemente de cuales sean tus circunstancias, si eres una mujer, 
Dios te ha dado las habilidades para cultivar. Y esas habilidades deben de ser 
utilizadas generosamente en los niños que están bajo tu cuidado. 
 
Al parecer a Chuck y a mi siempre nos piden consejos sobre la crianza de los 
niños. Nosotros, antes de ser padres, podíamos dar un montón de consejos 
sobre cómo criarlos. Pero después de tenerlos, hemos aprendido que solo 
podemos decir unas cuantas cosas. 
 
Estoy feliz de compartir con ustedes lo que sé, porque he visto estos 
principios probados una y otra vez. Oro para que los recibas de todo corazón, 
porque hay algo muy hermoso al ver a una mujer de Dios cultivar a los más 
pequeños para Jesús. 
 
El consejo más importante que puedo darte, contiene realmente a todos los 
demás. Y si haces esto en primer lugar, el resto fluirá a partir de allí; y es este: 
Ama a los hijos que Dios te ha confiado, ámalos, ámalos, ámalos. Realmente 
no puedes exagerar al hacer esto, pues nunca les puedes dar demasiado. Si 
tú derramas amor en los niños durante veinticuatro horas al día, los siete días 
a la semana, todavía no sería demasiado. Los niños se desarrollan bajo el 
amor tal como lo hace una planta en el sol. Y esto tampoco se limita a los 
niños pequeños. Ellos necesitarán amor en todas las etapas. 
 
He aquí algunas maneras prácticas para que expreses tu amor: 
 
1. ORA POR ELLOS 
Cuando amas a alguien, le pides a Dios bendición y protección sobre esa 
persona, ¿cierto?  Esta es una manera sencilla de mostrarle a tus hijos lo 
mucho que significan para ti, y es muy importante que los cubras en oración, 
sobre todo en estos días oscuros. 
 
Empiezas a orar cuando ellos son puestos por primera vez en tus brazos y 
continúa haciéndolo de allí en adelante. Cuando mis hijos empezaron a ir a la 
escuela, siempre oraba con ellos en la mañana, antes de que salieran, 
siempre lo hacía. 
 
Algunas veces uno de mis hijos intentaba evadirlo y se escapaba por la 
puerta, pero mientras se alejaba por la acera, abría la puerta y le decía: “Que 
el Señor te bendiga, te guarde en su amor, en su voluntad y te mantenga en 
obediencia en este día”. 
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Recibía un balbuceado “gracias mami” en respuesta. Pero ahora que han 
crecido, me han dicho cuanto se apoyaban en esas oraciones durante todo el 
día, en la escuela. Y esto no se detiene aquí, pues tus hijos siempre 
necesitarán de tus oraciones. 
 
Si eres una mujer que no tiene hijos propios, pero amas y crías a otros niños; 
la oración es uno de los regalos más grandes que puedes darles. Y cómo 
bendice esto al corazón del Señor al ver tu amor reflejado a través de tus 
oraciones a su favor. 
 
2. ENSÉÑALES EL TEMOR Y LA REVERENCIA A DIOS 
Busca ocasión para plantar semillas en los niños que Dios te ha dado 
oportunidad para influenciar. Ten devocionales con ellos, déjalos que te 
escuchen orar, déjalos que te vean leer tu Biblia. 
 
Cuando nuestra nieta, Kristyn, era muy pequeña, estaba tan acostumbrada a 
ver nuestras Biblias que sabía lo que eran.  Ella veía una de nuestras Biblias 
sobre la mesa o repisa, la señalaba y decía "Biblia". Fue una de sus primeras 
palabras, y estábamos tan bendecidos por ella. 
 
Obviamente, una de las mejores cosas que puedes hacer es llevar a tus hijos 
a la escuela dominical donde pueden cantar canciones y escuchar historias 
de la Biblia. No sólo necesitan la estimulación de otros niños, sino que 
también es bueno que estén alrededor de otros adultos que amen al Señor. 
 
Si esto no es algo que has estado haciendo con tus hijos o nietos, empieza 
ahora. Hoy es un buen día para comenzar a edificarlos en los caminos del 
Señor. Nunca es tarde para empezar. 
 
3. RÍE CON ELLOS 
¿No dicen los niños las cosas más divertidas? Simplemente no puedes dejar 
de reírte de algunas de las cosas que salen de su boca. Los niños nos dan 
mucho trabajo y muchos dolores de cabeza, pero también nos dan un montón 
de diversión. 
 
Disfruta a tus hijos. Ten sentido del humor con ellos, aprende a tener jueguitos 
juntos. Una de las cosas que siempre me gusta hacer con mis nietos es 
cargarlos y decirles: “necesito amor”. Ellos han aprendido a acercarme sus 
caritas y dejar que les bese las mejillas. Esto es algo que hemos hecho juntos. 
Tú puedes inventar tus propios jueguitos especiales con tus hijos y nietos. A 
ellos les encantará y nunca los olvidarán. 
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4. ÁBRELES EL MUNDO 
Los niños son curiosos por naturaleza, especialmente en aquellos primeros 
años de vida. Tienen que ser capaces de descubrir su entorno para satisfacer 
esa curiosidad. Los niños más brillantes son los que a menudo hacen más 
preguntas, los “por qué” del mundo. “¿Por qué la arena está mojada cuando 
se encuentra cerca de la playa?” y “¿por qué es azul el cielo?” 
 
Tómate el tiempo para responder a las preguntas que tus pequeñitos te 
hacen. Habla con ellos, y no alrededor de ellos. Inclúyelos en tus 
conversaciones con los demás, sin importar lo jóvenes que sean. Yo creo en 
hablar con los bebés desde el primer momento en que llegan. “¡Hola, hermosa 
bebé! ¿Sabías que Jesús es tu Salvador?” 
 
Junto a hablarles desde pequeños, asegúrate de leerles. Esta es una 
maravillosa manera de abrirles el mundo. Al principio no te entenderán, pero 
te escucharán. Aprenderán a usar nuevas palabras y amarán la lectura, si es 
que te tomas el tiempo de acercarlos a los libros desde temprana edad. 
Cuando hayan crecido lo suficiente para poder interactuar con la historia, 
pregúntales acerca de lo que han leído juntos; muchas veces sus respuestas 
serán muy divertidas. 
 
Cuando Cheryl tenía dos años, le encantaba mucho la historia de "Ricitos de 
Oro y los Tres Ositos", así que todo el tiempo se la leía. Una mañana se negó 
a comer sus huevos, así que le recordé a Ricitos de Oro. 
 
“¿Recuerdas a papá oso, mamá osa y bebé osito? Ellos tenían su cereal y se 
lo comieron todo, incluso Ricitos de oro lo comió todo. ¿Por qué no eres como 
Ricitos de Oro y te comes todos tus huevos? Ahora, ¿qué fue lo que hizo 
Ricitos de Oro con su cereal?” 
 
Cheryl dijo: “lo tiló a la basula”. 
 
Una de los mejores consejos para padres que he oído ha sido: “Pon cosas 
bellas en el camino de tus hijos”. Lo que esto significa es que deberíamos 
rodearlos a propósito con hermosura. Los niños están interesados en cosas 
bellas. ¿Por qué poner cada cosa hermosa fuera de su alcance? 
 
Dejé que mis hijos, y ahora mis nietos, agarren algunos de mis adornos de 
porcelana. Hasta ahora, nada se ha roto. La cerámica y la porcelana son 
interesantes para los niños pequeños, a ellos les gusta la suavidad, el color y 
el brillo. ¿Por qué privarlos de la oportunidad de tocar algo tan hermoso? 
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Cuelga cuadros en la habitación de tus hijos. Puedes enmarcar un póster o 
encontrar algunas obras de arte que seguro disfrutarían, o tal vez pon algunos 
versículos de la Biblia escritos en hermosa caligrafía o con tu mejor letra. Yo 
coloqué un montón de versículos en la pared del dormitorio de mis niños. 
 
Creo que aprendieron mucho de las Escrituras sólo porque tenían mucho 
tiempo para mirar los versículos. Creo que no hubo ningún esfuerzo 
consciente en absoluto. No es difícil memorizar la Palabra de Dios cuando 
está colgada encima de la cama donde puedes verla todo el tiempo. 
 
Lleva a tu hijo a un montón de paseos y déjalos que investiguen las cosas que 
ven a lo largo del camino. No deben de arrancar las flores del vecino, por 
supuesto, pero si se trata de algo que crece de manera natural a un lado del 
camino, no impidas que tu pequeño recoja la flor y la huela. Ellos son muy 
curiosos respecto al color y a la textura de las cosas que crecen naturalmente. 
Obsérvalos con cuidado, pero no los prives de tocar y explorar tales cosas. 
 
Otra manera de abrir el mundo a tus hijos es dándoles la libertad para jugar. 
Cuando empezamos a tener hijos, Chuck me dijo que no tendríamos una 
"casa-no-no". ¿Sabes lo que eso significa? Eso es una casa donde todo está 
fuera del alcance de los niños. Todo es un gran no-no para ellos. Así que nos 
aseguramos de que los niños fueran libres para jugar y explorar. 
 
Ahora que tenemos nietos y nuestra casa es más espaciosa, hemos 
establecido una sala de estar con este propósito. Tiene una caja de juguetes 
grande, un sofá viejo y un par de sillas que no puede ser dañadas. Nuestros 
nietos tienen todo tipo de juguetes allí, incluyendo una vía de tren para que 
puedan jugar. Esa habitación se encuentra siempre un poco desordenada, ya 
que pertenece a los niños, pero eso está bien. Ellos pueden tocar y jugar con 
todo lo que quieran que hay en esa habitación. 
 
No quiero dejarlas con la impresión de que el curso de estas cosas ha sido 
siempre fácil, he tenido que aprender. Pero Dios ha sido fiel para traer todas 
las lecciones que necesitaba para ayudarme a dirigirme en esta dirección. 
 
SE PACIENTE 
Hace muchos años, los hippies me hicieron una banderola en la que aparecía 
el fruto del Espíritu. Se leía: 

 
“Pero el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benigni-
dad, bondad, fe, mansedumbre, templanza” (Gálatas 5:22-23). 
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La colgamos justo al lado de la puerta entre la sala de estar y la cocina. Por 
supuesto, "paciencia" era la palabra más larga en ella y la que estaba al nivel 
de mis ojos, así que cada vez que entrabamos por la puerta, la palabra 
"paciencia" llamaba mi atención. A decir verdad, yo preferiría tener la mirada 
fija en el "amor" o el "gozo" o la "paz", pero "paciencia" era la que me llamó la 
atención en todo momento. 
 
Recuerdo una Navidad en la que nuestros chicos comenzaron a jugar a la 
lucha libre después de que habían abierto sus regalos. No estaban realmente 
luchando como si fueran a hacerse daño unos a otros, sólo estaban jugando 
alrededor y aventándose de la manera que los chicos lo hacen. Todos en la 
sala de estar observábamos el caos, y a Chuck le encantaba, pero pude oír el 
crujir de los regalos al romperse bajo sus pies y yo empecé a decir: "No, no, 
no!".  Las chicas gritaban a los chicos porque sus regalos estaban siendo 
arruinados y Chuck se reía y nadie podía siquiera escucharme con toda esta 
conmoción. 
 
Así que pensé, no puedo aguantar esto un minuto más. Entré en la cocina 
para comenzar con la preparación de la cena, y al pasar por la puerta, esa 
palabra me estaba mirando: “Paciencia”. Paciencia significa tener la 
capacidad de aguantar y esperar, ya sea a la gente o a la situación y dejar 
que tu amor tome el control. Así que pensé: “Oh, bueno, todos esos regalos 
se van a arruinar de todos modos”. De alguna manera, el Señor me calmó y 
dejé de preocuparme por esto. ¿Y saben qué? Tan pronto como llegué a la 
actitud correcta, ellos dejaron de luchar. Pasé la prueba. No siempre es fácil, 
pero vamos a mejorar en ser pacientes, tolerantes y calmadas si seguimos 
tratando. 
 
SE FLEXIBLE 
Así que se flexible y paciente con tus hijos. Se espontánea, coge una hogaza 
de pan y dirígete al parque a dar de comer a los patos. Visita el zoológico o un 
museo para niños. Haz una cita para jugar con otros chicos para que tengan 
una gran cantidad de interacción social. 
 
Comprar algunos materiales para manualidades y déjalos que hagan un lío en 
la mesa de la cocina. ¿Te das cuenta de la idea? Haz lo que puedas para 
estimular el interés de tu hijo, abrir sus horizontes, y darle oportunidades para 
satisfacer su curiosidad. 
 
Una última reflexión sobre esta sugerencia. Si estás de acuerdo con estas 
cosas, y realmente quieres ayudar a tu hijo a descubrir su mundo, tienes que 
estar preparada para algunas interrupciones. Permite que esto ocurra. No 
estoy sugiriendo que no enseñes a tu hijo buenos modales, pero estoy 
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diciendo que nunca debes de quitarle a tu hijo el interés cuando venga a ti con 
una pregunta. 
 
Por ejemplo, si estás sentada, leyendo la Biblia y tu hijo viene con una 
pregunta, no le digas: “¡No me interrumpas, que estoy leyendo la Palabra de 
Dios!”. Este tipo de respuesta nunca le enseñará a tu hijo nada maravilloso 
respecto a Dios, ¿cierto? A veces tendrás que poner tu Biblia al lado por un 
momento y hacerles saber lo importante que ellos son para ti. 
 
5. EXPRESA TU DELEITE EN ELLOS 
Recuerdo a nuestra pequeña Kristyn cuando era sólo una niñita y había 
aprendido a guiñar el ojo mientras estábamos lejos en una conferencia de 
pastores. Pues bien, al momento en que regresamos a casa le pedimos que 
nos guiñe el ojo. Y cada vez que lo hacía, la abuela y el abuelo le decían: “Ah, 
que cosita tan adorable”. Ella en respuesta nos daba una sonrisa, como 
diciendo que sabía lo linda que era. 
 
Nuestros hijos necesitan saber lo encantadas que estamos con ellos. ¡Ellos lo 
necesitan! ¿Cuándo fue la última vez que le dijiste a tu bebé, o a tu niño, o a 
tu adolescente o incluso tu hijo adulto: “Significas tanto para mí”? ¡Que 
bendecida he sido al tener un hijo como tú! 
 
6. GUÍALOS Y CORRÍGELOS 
La disciplina es una parte importante de amar a tus hijos, pero la disciplina no 
significa golpearlos. Cuantas veces me ha roto el corazón al caminar por una 
tienda y ver a una madre envalentonarse y golpear a su pequeña hija. Si hay 
algo que me pone furiosa, es ser testigo de esto. 
 
Tú sabes, que esas pequeñas piernas tienen que dar tres pasos para 
mantener uno de los nuestros. Ellos necesitan de la paciencia de sus mamás. 
Y si me disculpas por decir esto tan bruscamente, cualquier mujer tonta puede 
golpear a su hijo. Se necesita moderación, ternura y creatividad para corregir 
su comportamiento de una manera que los guíe amorosamente. 
 
Creo en darle nalgadas a los niños cuando lo necesitan, pero también creo 
que debe ser el último recurso, y sólo para las ofensas más graves. También 
creo firmemente en que los padres no deben de estar golpeando la mano de 
su hijo cada vez que se meten en algo que no deberían. ¿Qué pensará ese 
niño del mundo? ¿Qué clase de padres serán ellos mismos, si esta es la 
manera en la que han sido educados? 
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En lugar de golpear la mano a tu hijo cuando es atraídos por algo que no 
debería tocar, trata de distraerlo. Recuerdo que una vez Chuck habló de esto 
en un sermón. Señaló que Dios no nos da una cachetada cada vez que 
hacemos algo que no deberíamos. En lugar de eso, nos distrae al traer algo 
que es aún más interesante o maravilloso que lo que estamos tentados a 
hacer. 
 
Trata de hacer esto con tus hijos tanto como te sea posible, especialmente 
cuando son jóvenes. Distráelos de lo que están haciendo. Suavemente podrás 
decirles: "No, no." A veces puede ser necesario darles un golpecito en la 
mano si persisten en lo que están haciendo, pero no lo hagas tan a menudo. 
Trata de contenerte a ti misma tanto como te sea posible. 
 
Si le retienes una disciplina firme y amorosa a tu hijo, le estarás haciendo 
daño en el largo plazo. Los buenos padres ayudan a sus hijos a aprender 
cómo disciplinarse a sí mismos y a controlar sus emociones. Recuerda, que la 
disciplina no es castigo, es formación. 
 
7. ELOGÍALOS 
No te podrá ir mal si es que le das elogios y palabras de ánimo a tus hijos. 
Con demasiada frecuencia, somos rápidas para la desaprobación y lentas 
para la aprobación. Como ya lo he mencionado en un capítulo anterior, leí un 
artículo en el que se concluía que los padres daban seis comentarios de 
desaprobación por cada uno de aprobación. 
 
¡Esto es seis veces más críticas que palabras de aliento! Y no considero que 
eso sea una virtud, ¿cierto? Ninguno de nosotras florece realmente bajo la 
crítica. El elogio, por el contrario, puede hacer que un niño se abra y lo anime 
a seguir adelante. Bendice a los niños que están en tu vida con algún elogio 
hoy, y verás que serás inmediatamente recompensada. 
 
8. HONRA SU INDIVIDUALIDAD 
Nuestro hijo, Jeff, estaba muy adelantado para su tiempo en cuanto a usar su 
pelo largo. Su cabello siempre le crecía muy rápido, y nada de lo que 
hacíamos podía mantenerlo corto. Se veía adorable con él y a él le encantaba 
tenerlo largo. Así que finalmente decidí, ¿por qué luchar contra esto? y debido 
a que le gustaba tanto, dejamos que lo use largo. En realidad, toda la familia 
pensaba que le quedaba muy bien. 
 
Pero un día en la iglesia, se le acercó a Jeff una mujer y le dijo: “Tú sabes que 
tu madre debería obligarte a que te cortes el pelo”. 
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¡Oh, no!, pensé, estaba tan avergonzada. Así que le dije: “Cariño, creo que 
sería mejor que te cortes el pelo”. 
 
Pero Jeff no quería un corte de pelo. El me dijo: “Mamá, quiero usarlo de esta 
manera”. 
 
Tenía que tomar una decisión. Podía darle a Jeff la libertad de expresarse a 
su manera o podía proteger mi orgullo. Así que sacrifiqué mi orgullo, dejé que 
Jeff tuviera su pelo largo, y traté de evitar a esa mujer en la iglesia. 
 
Necesitas la sabiduría de Dios en estos asuntos. No todas las decisiones que 
nuestros hijos quieran tomar son decisiones seguras o saludables. Pero 
cuando la opción no es ni peligrosa ni mala, y la lucha es realmente entre tus 
preferencias y las preferencias de tu hijo, pídele a Dios que te de la gracia de 
hacerte a un lado y permítele a tu hijo un poco de libertad. Es muy importante 
que aprendamos a elegir nuestras batallas con cuidado. No todo tiene que ir 
por el camino que nosotras quisiéramos. 
 
PON A UN LADO LAS PREOCUPACIONES 
La paternidad trae consigo una gran cantidad de temores. Te preocupas 
cuando son pequeños, te preocupas cuando van a la escuela, te preocupas 
cuando empiezan a conducir, y te preocupas cuando ellos toman sus propias 
decisiones. Parecería que la preocupación es una parte natural de la 
paternidad. Pero Dios quiere que dejemos esas preocupaciones y 
dependamos de Él. 
 
Isaías 41:10 es un versículo que me ha traído gran consuelo en los últimos 
años. Es un versículo que aprendí a usar en la crianza de mis hijos. 
 
A través de Isaías, Dios nos dice en este pasaje: 

 
“No tengas miedo, que yo estoy contigo; no te desanimes, que yo 
soy tu Dios. Yo soy quien te da fuerzas, y siempre te ayudaré; 
siempre te sostendré con mi justiciera mano derecha”. 

 
Hace unos años vivíamos en una zona con mucho tráfico. De día y de noche, 
se podían oír las sirenas silbar por el vecindario, sirenas, sirenas, sin parar. 
Pues bien, durante el tiempo que vivimos allí, Chuck estaba muy ocupado en 
la iglesia. Fue justo durante la explosión del movimiento de Jesús cuando 
todos esos hippies venían a Jesús. 
 
Así que tuve la alegría y diversión de estar con mis hijos mientras aprendían a 
conducir. Tuve todos esos primeros meses de paseos con ellos, sobre las 
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vallas, las cercas, y una vez casi, por el acantilado. Estuve a punto de perder 
la vida varias veces, pero Dios me protegió. 
 
Cada domingo por la mañana cuando Chuck Junior estaba aprendiendo a 
conducir, toda la familia (a excepción de Chuck) estaba en el auto rumbo a la 
iglesia, y cada domingo, nos metíamos en una pelea. 
 
Uno de los niños se asustaba, por lo general era Jeff, y empezaba a pisar un 
freno imaginario frente a su asiento. Janette decía, "Chuck, vas a pasarte la 
señal de alto" Y él decía: "Bueno, no hay nadie viniendo en ambas vías", 
mientras se pasaba la señal sin detenerse. Oh, puedo decirles que era una 
locura, pues eso es lo que era.  
 
DEPENDE DE LAS PROMESAS DE DIOS 
Por eso, cuando Chuck Junior o Janette estaban fuera con mi auto y oía una 
sirena, me llenaba de miedo. Mi corazón se contraía y sentía mariposas en el 
estómago. Esto se prolongaba durante semanas, semanas y semanas. 
 
Finalmente, un día, cuando los chicos estaban fuera, oí otra sirena pasando 
por la calle, pensé, no puedo soportar esto por más tiempo, simplemente no 
puedo. Así que tomé este versículo en Isaías 41 y lo personalice. Le añadí 
unas pocas palabras, y dice así: “No temas, porque yo estoy contigo, y yo 
estoy con tus hijos”. 
 
Entonces oré: “Muy bien, Señor, a partir de ahora, no volveré a tener miedo. 
Cuando escuche una sirena y nuestros chicos estén fuera en el auto, voy a 
recordar que Tú estás viéndolos. Sabré que ellos van a estar bien”. 
 
¿Te has dado cuenta que cuando haces una declaración de que vas a creer 
en Dios y depender de sus promesas, casi inmediatamente Satanás tratará de 
destruir esa confianza? 
 
Al día siguiente, Chuck tenía un día de descanso. Pero como suele suceder, a 
pesar de que era su día de descanso, tuvimos que ir a la iglesia a trabajar en 
algo. De camino a casa, le pregunté si podíamos parar en el supermercado 
para comprar algo para la cena. 
 
El problema era, en realidad, que no estaba vestida adecuadamente para 
entrar al supermercado. Estaba vestida para trabajar en la limpieza de la 
iglesia o la pintura o lo que fuera que había estado haciendo. Así que le dije: 
“Cariño, ¿te importaría hacer las compras en mi lugar?” 
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Por supuesto, dijo que lo haría, y se detuvo en una pequeña tienda no tan 
lejos de nuestra casa. Mientras estaba sentada en el auto, oí las sirenas de la 
estación de bomberos que estaba a pocos cuadras de la tienda. Y pensé: ¿no 
es maravilloso no tener miedo cuando oigo sonar una sirena? 
 
Pero a medida que los camiones de bomberos pasaban por la tienda, oí en las 
últimas noticias en la radio, una voz que decía: "Fuego en el 729 St. James 
Road". ¡Esa era la casa justo al lado de la nuestra! 
 
Había dejado a Cheryl en casa con un grupo de amigos que jugaban en el 
patio trasero. Por supuesto, todos mis pensamientos de tranquilidad se 
esfumaron. Pensé: ¡Hay un incendio! ¡Hay un incendio! ¿Dónde está Chuck? 
Pero no podía esperarlo, así que arranqué el auto y me marché, dejándolo 
varado en la tienda. 
 
Llegué a casa a ver un gran incendio en el patio de al lado, justo a espaldas 
de nuestra cerca, y a un montón de camiones de bomberos, gente corriendo y 
todos los vecinos de pie sorprendidos frente al incendio. 
 
Lo primero que hice fue correr hacia el patio trasero para ver a los chicos, y 
cuando pude ver que estaban bien, les pregunté que era lo que había 
sucedido. Al parecer, el vecino había estado cortando un árbol y golpeó un 
cable eléctrico, lo que provocó un fuego que prendió al árbol en llamas. 
 
De vuelta en el mercado, Chuck salió con dos grandes bolsas de compras. Él 
después me dijo que se quedó allí un minuto, pensando: ¿Dónde está mi 
mujer? ¿Qué dije? Él no tenía la menor idea que cosa había hecho para que 
yo lo dejara. 
 
Mientras estábamos todos allí de pie observando a los bomberos usar las 
mangueras y toda la conmoción reinante, de repente me acordé de Chuck. Le 
dije a Janette: “Oh, dejé a tu papá en la tienda”. 
 
¿Qué fue lo que hiciste? Me preguntó y regreso a la tienda y recogió a su 
papá. 
 
CONFÍA EN LA PALABRA DE DIOS 
Cuando decidas depender de las promesas de Dios serás probada, eso es lo 
que siempre ocurre.  Satanás golpeará a la puerta de tu corazón para tratar de 
destruir tu confianza y llenarte de miedo. ¡Mantente firme! El miedo nunca nos 
hizo ningún bien ¿cierto? No nos dio nada excepto ansiedad, estrés, presión 
alta y ataques cardíacos, es por eso que Dios nos dice que no temamos.  Él 
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nos recuerda que está ahí con nosotros. Y cuando te das cuenta de que el 
Creador del universo está contigo, el miedo y la preocupación se desvanecen. 
 
Si hoy estás llena de miedo, necesitas empezar a confiar en la Palabra de 
Dios. Busca a Dios y dile en voz alta: “Señor tu prometiste que estarías 
conmigo y me has dicho que no tenga miedo; así que te voy a entregar todas 
mis preocupaciones y pensamientos temerosos y voy a confiar en lo que has 
dicho en tu Palabra. Voy a creer que estás conmigo y con mis hijos. Ahora 
imagínate los brazos de Jesús rodeando a tus seres queridos y guiando los 
pasos de tus hijos. 
 
Oro para que quien quiera que seas en la vida de los más pequeños en tu 
vida, madre, tía, abuela, o maestra, Dios te de sabiduría, paciencia y una 
fuente inagotable de amor. Que Él te bendiga a medida que ministras a sus 
hijos preciosos. 
 
Padre, ¿qué haríamos sin ti? Nos regocijamos en las promesas de tu Palabra 
y en el conocimiento de que cualquier tarea que pongas delante de nosotras, 
siempre nos proporcionarás las herramientas que necesitamos para lograrlo. 
 
Oro, Señor, para que equipes a las mujeres que lean este libro a ministrar tu 
amor a los niños que hay en sus vidas. Hazlas conscientes de lo grande que 
es este privilegio. Fortalécelas y úngelas para la tarea de la crianza, y que 
sean un brillante ejemplo de tu amor a todos los que las vean. 
 
Todo esto te lo pedimos en el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

13 
ELLA INSPIRA A OTROS 

 
 
El libro de Jueces es uno de los relatos más tristes de la historia de Israel en 
toda la Biblia. Es una historia llena de idolatría, pecado, y un rechazo casi 
persistente de las leyes de Dios. 
 
Una y otra vez, Israel abandonaría los caminos del Señor con el fin de seguir 
las prácticas paganas alrededor de ellos. 
 
Entonces, después de haberse revolcado en toda esa suciedad por un tiempo, 
Dios traía a alguien para corregirlos. Después de que la corrección lograba su 
propósito, ellos clamaban a Dios, finalmente Él los libraba, y luego de esto el 
ciclo comenzaba de nuevo otra vez. 
 



	 155	

Tal como leemos en Jueces 2:16-19: 
 

“Entonces el Señor suscitó caudillos para que los libraran de 
aquellos que los despojaban. Pero ellos tampoco escuchaban a 
sus caudillos, sino que se fueron tras dioses ajenos, a los cuales 
adoraron, y pronto se apartaron del camino que habían seguido 
sus antepasados, pues sus antepasados habían obedecido los 
mandamientos del Señor, pero ellos no lo hicieron así”. 
 
“Cuando el Señor suscitaba algún caudillo, también lo apoyaba y, 
mientras ese caudillo vivía, los libraba del poder de sus enemigos, 
pues el Señor se conmovía al escuchar los gemidos de su pueblo 
oprimido y afligid”. 
 
“Pero al morir aquel caudillo, el pueblo volvía a corromperse aún 
más que sus antepasados, y seguía a los dioses ajenos para 
servirles y adorarlos; y no se arrepentían de sus obras, ni de su 
obstinada conducta”. 

 
Israel simplemente no renunciaría a su idolatría. Y cada vez que tuvo la 
oportunidad de volver a sus ídolos paganos, así lo hicieron. 
 
Es muy fácil para nosotras mirar ese momento de la historia y pensar: “yo 
jamás me volvería a la idolatría”, pero eso es porque no lo reconocemos en 
nuestra propia cultura, pues hay una gran cantidad de idolatría en nuestra 
época. A lo mejor no le ofrecemos porciones de arroz a nuestros ídolos, y no 
vamos a la carnicería y vemos un cartel anunciando: “Carne ofrecida a los 
ídolos”. 
 
Pero estamos rodeados de idolatría por doquier. Nuestra sociedad está en un 
estado tan grave como lo estuvo Israel durante el tiempo de los jueces. 
Nuestra sociedad necesita hombres y mujeres que se pongan de pie en contra 
de la idolatría y que puedan influir a los perdidos a volver a Dios. 
 
AMIGA DE DIOS 
En medio de la oscuridad de ese momento, Dios levantó a una mujer con el 
nombre de Débora (Jueces 4:4). No sabemos mucho acerca de ella, pero si 
sabemos que estaba casada con un hombre llamado Lapidot. 
 
No sabemos su edad ni altura ni peso ni sabemos si era bella o era una mujer 
promedio. Ninguno de estos detalles importaban lo suficiente para Dios como 
para incluirlos en su Palabra. ¿No es esto interesante? 
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Esto nos hace preguntarnos: ¿Qué me gustaría que se diga de mi? Creo que 
a menudo nos preocupamos por las cosas equivocadas. Nos fijamos en 
nuestra licencia de conducir y pensamos, he ganado 10 kg desde que la foto 
fue tomada. 
 
En esto pensaba, hace unos años, cuando era hora de renovar mi pasaporte. 
Pensé: ¿Por qué me permití ganar estos diez kilogramos? ¡Todo el mundo va 
a ver este pasaporte nuevo! Pareciera que nos preocupamos mucho más 
acerca de cómo es que nos vemos, en lugar de preocuparnos por la manera 
en la que actuamos. Pero a Dios no, no le interesan estos detalles externos. 
 
MOVIDAS A ACTUAR 
Así que no sabemos mucho acerca de la apariencia física de Débora. Pero sí 
sabemos que era amiga cercana de Dios y que ella reflejaba el corazón de 
Dios, porque fue elegida para ser jueza en Israel. Ejerció su ministerio para el 
Señor sentándose bajo una palmera y escuchando las disputas y las quejas 
de los hijos de Israel. 
 
En mi propia vida, las llamadas que recibo de gente que sufre, con frecuencia 
me llevan a la oración y a la acción. A menudo cuando veo la obra destructiva 
de Satanás en la vida de estas creyentes, me duele tanto que tengo que 
clamar por su liberación. Creo que esto puede haber sido lo que le ocurrió a 
Débora. Día tras día la gente se le acercaba y derramaba sus corazones 
debido a la opresión que sufrían bajo Jabín, el rey cananeo. Creo que 
después de haber oído lo suficiente, Dios la movió a la acción. 
 
En Jueces 4:6 se nos dice que un día Débora llamó a Barac hijo de Abinoam, 
quien era uno de los líderes de Israel. Después de haber escuchado tantas 
quejas de la gente, pudo ser fácil para Débora haber saltado sobre Barac y 
sus soldados y acusarlos. 
 
Ella pudo haberles dicho: “Ustedes pusilánimes, y cobardes hombres de 
Israel, ¿qué problema tienen que no se dan cuenta lo que está ocurriendo? 
Ustedes hombres débiles y sin agallas, el ejército de Jabín está ahí fuera, y 
ustedes no va a hacer nada al respecto. Veinte años hemos estado viviendo 
bajo su opresión, y parece que yo soy la única que realmente se preocupa”. 
 
UNA MUJER ALENTADORA 
Pero esto no fue lo que Débora dijo. En lugar de esto ella lo animó. 
 

“El Señor y Dios de Israel te ha dado una orden, ¿no es verdad? 
Te ha dicho: Ve y reúne a tu gente en el monte Tabor. Toma diez 
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mil hombres de la tribu de Neftalí y de la tribu de Zabulón. Yo voy a 
hacer que Sísara, el capitán del ejército de Jabín, vaya al arroyo 
de Cisón con sus carros y su ejército, y allí lo entregaré en tus 
manos” (Jueces 4:6-7). 

 
Débora no le dio a Barac solo la estrategia para la batalla, sino que también le 
dijo cual sería el resultado. “Barac, he oído de Dios, y sólo te estoy diciendo lo 
que Él dice que hará, y lo que ha prometido hacer a tu favor. Existe una gran 
unción sobre ti, Barac. Sal y pelea”. 
 
Mas Barac no respondió con entusiasmo. Él dijo en Jueces 4:8: “Iré, si tú vas 
conmigo. Si no vas conmigo, no iré”. Eso no era, exactamente, algo que haría 
que confíen más en ti, ¿cierto? Aún así, la profecía de Débora animó a Barac 
a alistar 10,000 hombres y a salir en contra del ejército de Jabín (Jueces 
4:14). Ella lo inspiró a salir y a actuar en el nombre de Dios. 
 
INSPIRA VIDA EN OTROS 
La palabra "inspirar" significa: afectar, guiar, o ser despertada para influencia 
divina; para dar vida a otros. 
 
Déjame preguntarte esto: ¿Inspiras vida a los hombres en tu vida? ¿Eres una 
mujer que inspira a los hombres a buscar a Dios? O estás tan interesada en la 
belleza de tu cuerpo que cuando te encuentras con un hombre simpático en 
cualquier lugar, piensas, oh, espero que mi pelo y maquillaje se vean bien, 
espero que mi figura esté bien. Este es el tipo de cosas que realmente te 
preocupan, o lo que realmente quieres inspirar a los hombres es a seguir a 
Dios? 
 
Podrás pensar, oh, Kay, tú ya estás de bajada por la colina, eres una abuela. 
Por supuesto que deseas inspirar a los hombres de Dios, ¿qué otra cosa más 
podrías desear? Pero quiero que sepan que el deseo ardiente de mi corazón 
desde que conocí a mi Señor Jesucristo y empecé a crecer en Él, ha sido el 
de inspirar a los hombres a buscar a Dios. Este debería ser el deseo de toda 
mujer cristiana, independientemente de su edad. 
 
Ciertamente, toda mujer casada debería aprender a inspirar a su marido. 
Tiempo atrás, cuando era una joven romántica, de quizá dieciocho o 
diecinueve años, pensaba en el poema de Elizabeth Barrett Browning que 
comienza: "¿Cómo te amo? Déjame contar las maneras...", era tan romántico 
y hermoso que lo memoricé por completo, y solía decírselo a quienquiera con 
quien yo salía en ese tiempo. Somos muy tontas a esa edad, ¿cierto? Algunas 
de nosotras nos mantuvimos enamorándonos vez tras vez. Yo lo seguí 
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haciendo, hasta que conocí al hombre correcto. En cualquier caso, usé mucho 
este poema. Pero ya sabes, después de casarme, no lo usé mas. 
 
Alguna vez le has dicho a tu marido: “¿Cómo te amo? ¿Déjame contarte las 
formas? Te amo debido a esto..., te amo por eso”. Oh, esto si que lo inspirará. 
¿Sabías que esta es una de las más profundas necesidades que tu marido 
necesita saber y escuchar de ti? Muchos grandes hombres de hoy, son 
grandes debido a que una mujer sometida a Dios los inspiró. 
 
También puedes inspirarlo directo al infierno. Puedes hacer que su vida sea 
tan miserable debido a tu descontento y crítica persistente que lo empujarás 
directo al territorio del diablo. ¡Está en tus manos! ¿Quieres ser una 
inspiración? Y no me refiero sólo a tu marido. ¿Quieres ser de inspiración a 
otros hombres, a mujeres, a tus hijos o a tus nietos? 
 
SE UNA SANTA INFLUENCIA 
Entonces, ¿cómo llegamos a ser el tipo de mujer que anima, inspira, e influye 
a los demás? Si estás casada, a lo mejor dirás: ¿A mi esposo? ¡Podría 
inspirar más rápido a una piedra que a él. Una vez que el juego de pelota 
empieza, ni siquiera puedo llamar su atención! 
 
Pues bien, en ti y por ti misma es probable que no puedas. Pero Dios puede 
crear algo de la nada. Él puede hacer de ti una gran influencia para tu marido; 
he visto esto suceder. Si eres soltera, Él puede hacer de ti una buena 
inspiración para todos los hombres que conozcas. 
 
Hace años tuvimos, en la oficina de la iglesia, una chica hermosa cuyo 
nombre, curiosamente, era Débora. Toda persona que se cruzaba en su 
camino quedaba sin aliento, ella era físicamente bella, pero esto no tenia nada 
que ver realmente con eso. Era el Espíritu del Señor que brillaba a través de 
ella lo que atraía a la gente. Sin importar cuan estresada estaba, si llamaba a 
la oficina de la iglesia y Débora contestaba, una dulce calma venía sobre mí. 
 
La tía de Chuck, Lois, un día se cayó y se rompió el hombro. Él se encontraba 
en Indonesia en ese momento, razón por la que la enfermera me llamó y me 
avisó de su lesión. Yo estaba en camino a una reunión de planificación para 
un retiro, y varias esposas de nuestros pastores habían volado para asistir a la 
reunión. No podía faltar, por eso hice varias llamadas tratando de conseguir 
que alguien de la familia fuera a visitarla al hospital. Pero sólo pude avisarle a 
unos pocos. 
 
Entonces llamé a la oficina de la iglesia y Débora contestó. Le expliqué la 
situación y lo que la enfermera me había dicho: que la tía Lois mejoraría si 
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tenía una gran cantidad de visitas. Le pedí que le dijera a algunos de los 
pastores que vayan al hospital a verla. Débora lo hizo, le pidió a algunos de 
los pastores que la visiten. ¿Pero saben quien fue de inmediato? ¡Débora! Y 
ustedes ya imaginan lo que ocurrió, ella me llamó y dijo: “Oh Kay, tuve un 
tiempo maravilloso con la tía Lois”. 
 
La tía Lois era alguien a quien habíamos tratado y tratado de invitar a la 
iglesia, pero nunca nos había visitado. Y, sinceramente, siento decir que no 
recuerdo haber tenido jamás un tiempo maravilloso con ella. Pero de alguna 
manera, Débora había llegado y tocado su corazón. 
 
Después de mi reunión, cuando pude ir al hospital, entré a su habitación y vi a 
una chica que nunca había visto antes, arreglando unos claveles en un florero 
para la tía Lois. Su nombre era Carolyn y ella era compañera de habitación de 
Deborah. Oh, cuan dulce era la inspiración de Débora. 
 
Necesitamos convertirnos en mujeres de esa calidad. Queremos reflejar a 
Dios en el mundo y queremos ser su influencia dondequiera que vayamos. 
Queremos inspirar a todo aquel a quien Dios traiga a nuestro camino. ¿No 
quieres esto? Podemos elegir vivir una vida insatisfecha, infeliz, y miserable. 
O podemos pedirle a Dios que nos de ese espíritu dócil y gentil que es una 
delicia para Él, y que pueda crear en nosotras una dulzura y un apacibilidad 
que inspire a otros hacia Él. 
 
CREDIBILIDAD 
Si estás evaluándote y pensando: esa no soy yo. Yo no soy una influencia de 
santidad para nadie, podría ser porque aun no has mostrado credibilidad ni en 
el círculo cristiano ni en el mundo aun. Quizás vacilas demasiado; las 
personas que están viéndote observan que un día actúas mundanamente y al 
otro estás tratando de hablar de cosas espirituales. 
 
Pero si vas a influenciar a los hombres por la justicia, piedad, santidad, y 
quieres hacer que se pongan de pie como soldados de la cruz, de pie en 
contra del enemigo en estos tiempos de desesperación, es necesario que 
tengas credibilidad y verosimilitud en tu influencia. 
 
Demasiadas mujeres carecen de credibilidad, incluso en las cosas más 
simples, tales como la forma de vestirse. Creo que lo hacen para llamar la 
atención. Pero, ¿realmente vale la pena ganar un poco de atención, aun si 
eso significa perder la credibilidad y la integridad como una mujer de Dios? Y 
¿ese es el tipo de atención que quieres tener? 
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Recuerdo un año cuando llevamos un grupo a Hawái, yo estaba tan 
consciente de lo malo, escaso, atrevido y ridículo que eran los trajes de baño 
que las chicas llevaban allí en la playa. Para ser veraz ellas eran tan infames; 
y los pobres muchachos prácticamente necesitaban usar anteojeras. 
 
Mi hija, Janette, y yo estábamos sentadas en un banco hablando de esto, y 
sucedió algo gracioso. Todas las chicas que nos rodeaban se pavoneaban 
pasado con el más breve de los trajes de baño imaginables, y vimos las caras 
de los muchachos, conforme pasaban por allí. Uno por uno, vimos a los chicos 
mirar a las chicas con una especie de expresión de anonadamiento, y luego 
mirar hacia otro lado y seguir adelante. Creo que cuando hay tanto de esto, 
después de un tiempo se vuelve aburrido. 
 
Esto continuó durante un buen rato. Y entonces pasó una chica de unos 
dieciséis o diecisiete años de edad, llevaba una camiseta y un par de 
pantalones cortos, no eran tan cortos, sólo eran de tamaño regular. Ella 
estaba caminando por la playa tan linda y alegre como podría ser; no se 
pavoneaba ni nada, simplemente caminaba. ¿Y saben qué ocurrió? Los ojos 
de los chicos estaban pegados en ella. La observaron caminar a lo largo de 
toda la playa, ella ni se dio cuenta, estaba ocupada mirando otras cosa. 
Janette y yo nos dijimos: “¿No es esto algo interesante?”, creo que nos dice 
muchísimo. 
 
DIGNA DE CONFIANZA 
Querida hermana, toma esta exhortación de todo corazón. Aprende a ser 
creíble en tu manera de vestir, en tu conversación, y en tu conducta. 
Establece la credibilidad en todas tus áreas. La Biblia habla de la mujer 
virtuosa en Proverbios 31:11a y dice: “Su esposo confía en ella de todo 
corazón”. ¿Se puede decir eso de ti? 
 
Supe de una mujer, que tuvo, una vez, un romance al principio de su 
matrimonio, y ella nunca se lo confesó a su marido. Pero incluso después de 
que esa relación terminó, siguió siendo muy, muy coqueta con los hombres. 
Era adorable y a dondequiera que iba llevaba esa sensación de coqueteo; su 
marido parecía no darse cuenta. Recuerdo haberme preguntado respecto a 
eso y pensar que o bien él no lo veía o simplemente no le importaba. Pero 
eventualmente se enteró de la infidelidad. 
 
Un día él explotó y le dijo: "Desde el primer día en nuestro matrimonio has 
hecho esto, has sido coqueta con cada amigo cercano que he tenido". Él 
había estado observándola a lo largo de su matrimonio. Ahora, déjame 
hacerte una pregunta: ¿Crees que ella pudo influenciarlo espiritualmente? 
¡Jamás! 
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Si estás casada, ¿puede tu marido decir, con toda seguridad, que confía en ti? 
Si eres soltera, ¿puede Dios decir esto de ti? ¿Puede Dios confiar con 
seguridad en tu comportamiento y carácter? Nunca serás la influencia que 
Dios quiere que seas, a menos que hayas podido establecer una credibilidad 
que inspire confianza en tu carácter. 
 
VALIENTE 
Volviendo a Débora, vemos que no sólo era una mujer de un carácter creíble, 
sino que era una mujer que sabía cómo animar a los demás. Después de 
darle la profecía a Barac, él regresó con un ultimátum: “Sólo iré si es que tú 
vienes conmigo”, ella no respondió: “Mira, Barac, este asunto es tuyo. Yo me 
quedaré aquí y tan solo oraré por ti”. No, ella mostró una gran valentía, y ni 
siquiera lo dudó ni por un segundo. “Por supuesto, de todas maneras iré 
contigo” (Jueces 4:9). 
 
¿Sabes lo que significa la palabra animar 29 ? Significa "infundir coraje, 
valentía". Necesitas tener el valor de ser una persona que anima. Débora era 
capaz de ofrecer aliento porque ella era valiente. 
 
¿Qué respecto a ti? ¿Te sientes valiente? Si no es así, tal vez lo que necesita 
es el recordatorio que se le dio a Josué. 
 

“Esfuérzate y sé valiente. No temas ni desmayes, que yo soy el 
Señor tu Dios, y estaré contigo por dondequiera que vayas” (Josué 
1:9). 

 
Nos volvemos valientes cuando nos damos cuenta de que Dios está siempre 
con nosotros. Y he encontrado que me animo cuando obedezco las 
instrucciones dadas a Josué en el capítulo 1, versículo 8: 
 

“Procura que nunca se aparte de tus labios este libro de la ley. 
Medita en él de día y de noche”. 

 
MEDITA EN LA PALABRA DE DIOS 
Ahora, si vamos a meditar en la Palabra de Dios de día y de noche, eso 
significa ¿qué debemos de leer la Biblia, al mismo tiempo que lavamos los 
platos?, o ¿qué conduzcamos el auto con un ojo en la carretera y el otro en la 
Biblia? 
 
																																																								
29	En	inglés	es	la	palabra	“encouragement”,	donde	el	prefijo	“en”	significa	‘con’	y	la	palabra	
“courage”	significa	‘coraje’.	
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No, significa que la Palabra de Dios tiene que estar en tu mente y corazón. La 
estudias en la mañana y obtienes la escritura del Señor para ese día, y más 
tarde vuelve a tu mente. Piensas en eso, reflexionas sobre las verdades que 
encuentras allí. Cuando una prueba viene, buscas en tu mente el versículo 
que se tratará con la prueba. Vas a ganar valentía con la meditación de la 
Palabra de Dios, pero también puedes ganar muchas cosas más. 
 
El Salmo 1:1-3, nos promete esto, a quienes meditamos en la Palabra de 
Dios: 
 

“Bienaventurado el hombre que no anda en compañía de 
malvados, ni se detiene a hablar con pecadores, ni se sienta a 
conversar con blasfemos. Que, por el contrario, se deleita en la ley 
del Señor, y día y noche medita en ella. Ese hombre es como un 
árbol plantado junto a los arroyos: llegado el momento da su fruto, 
y sus hojas no se marchitan. ¡En todo lo que hace, prospera!”. 

 
VE A LA BATALLA CON DIOS 
En el día de la batalla, Débora le dijo a Barac que: 
 

“Levántate, que hoy el Señor va a poner a Sísara en tus manos, 
pues en verdad el Señor está contigo” (Jueces 4:14). 

 
En esencia Débora estaba diciendo: “Este es tu día, Barac. ¡Puedes hacerlo! 
¡Dios te ayudará a hacerlo!” ¿Es este el mensaje que le das a los demás? 
¿Les recuerdas acerca de la cercanía de Dios y de su fidelidad? Y ¿Estás 
dispuesta a ir a la batalla con ellos? 
 
Recuerdo hace años haber tenido una conversación con un hombre que había 
llamado a nuestra casa. Yo estaba ocupada haciendo algo cuando llamó, 
realmente no quería hablar con él, pero sentí que el Señor me decía: “Sólo 
déjalo hablar”. Así lo hice, y empezó a hablar conmigo sobre una circunstancia 
preocupante en su vida. Finalmente le dije: “Creo que en esta situación, Dios 
realmente te quiere usar”. 
 
El hombre recibió esto en absoluto silencio. Luego me dijo: “Kay, estoy muy 
alejado de Dios. Estoy en casa, pero mi corazón no está en mi casa. Mi 
esposa y yo estamos muy distanciados, y nuestros hijos son pequeños, es 
una situación muy triste; Dios no me perdonará, y no es posible que pueda 
recibir el perdón”. 
 
Le dije: “Oh, nuestro Dios es el Dios del perdón. Como dijo Corrie ten Boom: 
“No existe un hoyo tan profundo, al cual el amor de Jesús no pueda alcanzar”. 
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Me preguntó si realmente creía eso, y le dije que sí. “Lo he visto ocurrir vez 
tras vez. No se puede pecar tan gravemente que el amor de Dios no pueda 
llegar a perdonarte. Todo lo que tienes que hacer es confesar y arrepentirte. 
Aléjate de esas cosas”. 
 
Él me respondió: “Oh, yo me he alejado de esos caminos. No he estado en 
ese pecado por diez años, pero no me siento perdonado”. 
 
Le pregunté si podía orar por él. Oramos, y al final de esa conversación hice 
algo poco habitual en mí, debe de haber sido la unción del Señor. Dije: “Le he 
dicho todo lo que se supone que debía decirle, a usted, hoy. Así que voy a 
colgar ahora. Adiós”. Y colgué. 
 
Él llamó unos días más tarde y me dijo que había estado pensando en nuestra 
conversación y le había pedido perdón a Dios. Lo animé a ir a la reunión de 
los creyentes que se celebran los jueves y que hable con una amiga que 
sabía que iba a estar allí, una mujer que también es en gran medida una 
Débora. Lo hizo y comenzó a asistir con regularidad. 
 
Después de un tiempo, se mudó. Pero le mandó una carta a mi amiga y en 
ella dijo: “Dile a Kay que estoy caminando con el Señor. Hoy estoy testificando 
de Jesús en la calle y mi mujer está a mi lado”. 
 
DIOS TE USARÁ 
Es tan maravilloso cuando Dios te usa para inspirar a otra persona. ¿Sabías 
que Dios quiere usarte de esa manera? Es cierto, Él quiere que cada una de 
nosotras sea una influencia en este mundo. Recuerdo cuando Calvary Chapel 
recién empezó y nos reuníamos en un pequeño edificio en la calle Church. Yo 
estaba en mis treinta y tantos años y tenía cuatro hijos en casa. 
 
Cada jueves por la mañana iba a la iglesia para reunirme con otras cuatro 
mujeres en oración. Semana tras semana orábamos: “Señor, levanta soldados 
para la cruz, levanta un ejército de hombres que puedan detener la obra del 
enemigo en el Condado de Orange”. 
 
Semana tras semana tras semana orábamos así. Éramos tan solo una 
pequeña iglesia de treinta y cinco o cuarenta personas y mira lo que Dios ha 
hecho en y a través de Calvary Chapel. 
 
Todas pueden ser usadas por Dios de alguna manera para ministrar al cuerpo 
o para influir en los demás. Pienso en aquellos primeros días, durante el 
período hippie y recuerdo a una chica en nuestra iglesia quien por el consumo 
de drogas le hizo mucho daño a su cerebro. No era más que la cáscara de 
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una mujer a causa de las drogas, era una chica hermosa que siempre usaba 
ese vestido hippie largo y suelto. 
 
Lo único que realmente podía hacer era acercarse a la gente y decirles: “Yo te 
amo y Dios también te ama”. Eso era todo lo que les decía. Algunas veces 
traía un pequeño ramo de lilas, o rosas con ella, y le entregaba una flor a la 
persona con quien hablaba. 
 
Ustedes no pueden imaginar cuántas personas nos contaron después, que 
caminaban por nuestra iglesia y pensaban, estos hippies ...bla, bla, bla, y 
luego esta hermosa chica se les acercaba y decía: “Dios te ama”. Ella debe de 
haber sido un ángel, no podía haberse tratado de un ser humano. Dijeron que 
la dulzura y ternura de su vida simplemente les derritió el corazón. 
 
TOTALMENTE COMPROMETIDA 
Dios te puede usar. Él quiere usarte para alentar e inspirar a otros. Pero esto 
requiere compromiso de tu parte. 
 
Débora fue capaz de inspirar a Barac porque ella misma se había 
comprometido a cabalidad. Con el fin de asegurar la victoria para los hijos de 
Israel, estaba dispuesta a entregar su vida en el frente de batalla. Ella no lo 
hizo sin saberlo, era consciente de cuántos carros, exactamente, tenía Jabín 
el enemigo, sabía cuan fiero era Sísara. A pesar de todo ella le dijo a Barac: 
“Iré contigo, voy a ir junto a ti para atacar al enemigo”. 
 
¿Eres así? ¿Irás esa milla extra? ¿Darás ese paso de más, aun si es 
inconveniente para ti? ¿Incluso si eso signifique tener que renunciar a tu 
programa favorito de televisión? ¿Escribirás esa carta o pasarás ese tiempo 
en oración? 
 
Uno de los principales problemas que tenían los hijos de Israel era que no 
estaban completamente consagrados a Dios. Leemos que esto ocurrió en 
tiempo de los jueces: “En aquellos tiempos no había rey en Israel, y cada 
quien hacía lo que le parecía mejor” (Jueces 17:6). 
 
Una consagración incompleta resulta en ineficacia total. Creo que esta es la 
razón por la cual el cuerpo de Cristo no es tan poderoso, hoy, como podría 
serlo. En lugar de estar completamente comprometidos con nuestro Rey, 
hacemos lo que sea más conveniente para nosotros, y sin que nos cueste 
negarle algo a nuestra carne. 
 
Pero, ¿qué dijo Jesús? 
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“Si alguno quiere seguirme, niéguese a sí mismo, tome su cruz 
cada día, y sígame” (Lucas 9:23). 

 
Débora fue capaz de influir en los demás, porque se había comprometido 
totalmente. ¿Estás comprometida hoy? Responde a esta pregunta con 
honestidad. 
 
Recuerdo una vez cuando Chuck planteó esta pregunta a un grupo de 
jóvenes. Les dijo que calificaran su compromiso con Jesús en una escala del 
uno a diez, siendo diez la mejor calificación. Luego les dijo: “Si te calificaste 
con un cuatro, cinco o seis, estás en el lugar más peligroso de todos, porque 
eres tibio”. 
 
Nosotros sabemos lo que Dios le dijo a la iglesia de Laodicea: 
 

“Pero como eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca” 
(Apocalipsis 3:16). 

 
¿Sabes por qué? Porque el testimonio de un cristiano tibio, parcialmente 
comprometido es: “Yo no tengo necesidad de nada. Estoy bien donde estoy”. 
Dios desprecia eso, Él quiere al corazón hambriento. Pues aun el corazón frío 
puede caer bajo convicción, pues al estar en dificultades clamará al Señor. Sin 
embargo, el tibio, con una consagración incompleta es tan neutral, que no 
sirve para nada. 
 
Débora salió con Barac y su ejército, y los hijos de Israel tuvieron una victoria 
sobre el ejército de Sísara. El único hombre que escapó con vida de esa 
batalla fue Sísara, pero fue muerto por otra mujer, Jael. Cuando Sísara llegó y 
se ocultó en su tienda, ella le clavó un estaca en la sien (Jueces 4:17-22). Es 
una historia horripilante, pero cierta. Y así, la victoria de Israel fue completa. 
 
ALABANZAS AL SEÑOR 
A principio de Jueces capítulo 5, Débora y Barac cantan alabanzas al Señor 
por la victoria que les dio. Comienza así: 
 

“¡Alabemos al Señor! ¡Los caudillos de Israel encabezaron al 
pueblo, y el pueblo libremente se dispuso a luchar! Ustedes, reyes 
y príncipes, escuchen bien lo que voy a decir: ¡Yo quiero, sí, yo 
quiero cantarle al Señor! ¡Quiero cantarle salmos al Señor y Dios 
de Israel!” 

 
“Cuando tú, Señor, saliste de Seír, cuando avanzaste desde los 
campos de Edom, la tierra se estremeció; las nubes en los cielos 
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se llenaron de lluvia; ¡en tu presencia, Señor y Dios de Israel, 
temblaron los montes como el Sinaí!” (Jueces 5:1-5). 

 
Pero entonces cantaron algo interesante en el versículo 23: 
 

“Y el ángel del Señor exclamó: ¡Maldigan a Meroz, sí, maldíganlo! 
¡Maldigan con dureza a sus habitantes por no acudir al llamado del 
Señor ni acudir en ayuda de sus valientes!” 

 
Ellos pronunciaron una maldición sobre aquellos que no se unieron al ejército 
del Señor, los que no lucharon valientemente en la batalla contra el enemigo. 
 
HACEDORAS DE LA PALABRA 
Tenemos a un grupo de gente así en nuestro país. Se les llama la mayoría 
silenciosa, pues en lugar de unirse a la lucha cuando se les necesita, no 
hacen nada. Quiero instarlas encarecidamente a que se aseguren de que 
cuando oyen la Palabra, hagan lo que ella dice, y cuando escuchen al Señor 
decir: “Muévete”, tengan el valor de moverse en su nombre. Es tan fácil de ser 
una persona que se sienta, escucha y está de acuerdo con todo lo que oye, y 
luego lo ignoran u olvidan. 
 
Ezequiel 33:30-32 describe a estas personas: 
 

“Hijo de hombre, por las paredes y las puertas de las casas tu 
pueblo va burlándose de ti. Unos a otros se dicen, cada uno con su 
hermano: Vengan ahora; vamos a escuchar lo que el Señor nos va 
a decir”. 
 
“Y se acercan a ti en grupo, y delante de ti se sientan, como 
pueblo mío, para escuchar tus palabras, ¡pero no las ponen en 
práctica! Al contrario, se deshacen en elogios, pero su corazón 
sólo busca satisfacer su codicia. Para ellos, tú no eres más que un 
trovador romántico, de melodiosa voz y bien entonado. Oyen tus 
palabras, pero no las practican”. 

 
Ellos oyeron la Palabra, pero no la pusieron por práctica, no sean así. 
 
INSPIRANDO A JÓVENES Y VIEJAS 
Tal vez seas una mujer mayor y tu respuesta a todo esto sea: “Bueno, Kay, yo 
ya soy de edad avanzada, he vivido la mayor parte de mi vida, y siento que ha 
llegado el momento de simplemente descansar, relajarme y dejar que estas 
mujeres más jóvenes se hagan cargo de la batalla”. 
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Déjame contarte sobre mi hermana mayor, Luisa. Tuve una conversación con 
ella, un verano, mientras ella y su amiga de setenta y un años de edad, Mary 
Jayne, estaban ayudando a dirigir un campamentos cristiano de verano en 
Williams, Arizona. 
 
Mary Jayne, junto con otras jubiladas, se encargaron de cocinar durante todo 
el campamento. Ya sabes que cocinar para niños, no siempre es fácil. 
Prepararon cada comida para todos los niños. Para cuando el verano terminó, 
once grupos de jóvenes habían pasado a través de las puertas de ese centro 
de conferencias, y un gran número de ellos habían llegado a recibir a 
Jesucristo. 
 
Mi hermana me llamó para contarme acerca de algo que había ocurrido esa 
mañana. Me dijo: “Oh, cariño! fue tan hermoso, tan glorioso” y me habló 
acerca de un niño, el más duro en el campamento, y cada campamento 
siempre tiene uno así, que en cada reunión se burlaba de lo que allí se hacía. 
Sin embargo, esta mañana, dijo: “Tengo que encontrar a un pastor, tengo que 
encontrarlo. Se acercó al director del campamento y con lágrimas cayendo de 
sus ojos le dijo: Oh pastor, necesito del Señor, mi vida es un desastre". 
 
Le dije: “Oh, lo que me cuentas me bendice tanto, debido a que estoy rendida 
y pienso: Bueno, un poco más de tiempo y esto será todo para mí”. 
 
Ella me respondió: “Oh, cariño, ahora no puedo hacer mucho. Así que solo le 
pongo aceite a mis articulaciones”. 
 
¿Saben que? Ella lo hizo conmigo. El don de mi hermana para el cuerpo de 
Cristo fue ser una pacificadora. Ella me contó que cada vez que grupos 
cristianos se reunían, ocurrían pequeños conflictos aquí o allá. Mas ella 
hablaba con ambos lados, y lo siguiente que se enteraba era que se 
abrazaban y perdonaban como si hubieran sido mejores amigas desde hacía 
años. Ella me decía: “Eso es todo lo que puedo hacer”. Pero su aporte era 
muy necesario. 
 
No importa si eres joven o vieja, una mujer con carrera o una madre y ama de 
casa, Dios quiere usarte para influir e inspirar a su pueblo. Eres necesaria en 
el cuerpo de Cristo. Dios quiere Déboras y Jaels hoy en día, mujeres que se 
mantendrán firmes y que no comprometerán su testimonio, mujeres que van a 
mantener su posición contra el enemigo. 
 
Padre, queremos ser mujeres de convicción, determinación y valientes. 
Queremos inspirar a las personas que has traído a nosotras. Sabemos, Señor, 
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que cuando te pedimos esto, tú envías a todo el cielo a nuestro  rescate para 
hacer de nosotras tus mujeres, las mujeres que deseas que seamos; y que 
podamos levantarnos en contra de la idolatría, que traigamos a los perdidos 
de nuevo a ti, para que un día, ellos también pueden ser un reflejo tuyo. 
 
En el nombre de Jesús oramos. Amén. 
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CAPÍTULO 

14 
ELLA CONOCE A 
SU PROTECTOR 

 
 
Cuando Pedro, por la inspiración del Espíritu Santo, escribió su primera carta 
a la iglesia, lo hizo en parte para prepararla para el sufrimiento. 
 

“Amados hermanos, no se sorprendan de la prueba de fuego a que 
se ven sometidos…” (1 Pedro 4:12). 

 
Los romanos aún no habían invadido Jerusalén o iniciado su horrible 
persecución en contra los cristianos; eso estaba aun por ocurrir. Pero Pedro, 
por el Espíritu Santo, sabía que la iglesia tenía que estar preparada para 
enfrentar la persecución.  Sería un error leer estos versículos y pensar, bueno, 
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eso fue para ese entonces.  Sucedió y fue horrible, pero ¿qué tiene que ver 
esto conmigo hoy? El hecho es, que tiene mucho que ver contigo. 
 
PERSECUSIÓN 
En este mismo instante, la persecución está ocurriendo en todo el mundo en 
contra de la cruz de Cristo. Y a pesar de que las adversidades que 
enfrentamos en este país no son tan evidentes como en otros lugares, todavía 
enfrentamos nuestra propia persecución. 
 
La persecución puede tomar la forma de vivir con un esposo no creyente 
quien odia al evangelio de Cristo. Puede tomar la forma de burla en el lugar en 
el cual trabajas o entre los miembros de tu propia familia, simplemente porque 
amas a Jesús y quieres vivir para él. 
 
Mi hija me contó sobre una mujer que tuvo que sacar a su hijo de la escuela 
pública y hacer los estudios con él en casa, porque recibió tanto rechazo y 
burlas por llevar una cruz y por orar con otro niño en la escuela. Dos de sus 
profesores habían llevado libros de brujería a la escuela, y al parecer estaba 
bien, pero no era aceptable que este muchacho viviera para Jesús. 
 
Amadas, yo no sé que es lo que está reservado para cada una de nosotras, 
pero sé, sin duda que enfrentaremos la burla y la persecución. Si vamos a 
dejar que nuestra luz brille, esto no puede ser evitado. El ridículo comenzó 
hace mucho tiempo, de hecho, se inició en el juicio de Jesús. Y nosotras, las 
que le pertenecemos, podemos estar seguras de que esto continuará hasta el 
momento de su regreso. 
 
El mundo huye de cualquier situación donde podría ser humillado o 
perseguido. Es por eso que, el mundo, no puede entender la paz de una 
creyente, o su alegría, ante tales circunstancias. Pero sabemos lo que la 
Palabra nos dice acerca de tales circunstancias. 
 

“El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu, de que somos 
hijos de Dios. Y si somos hijos, somos también herederos; 
herederos de Dios y coherederos con Cristo, si es que padecemos 
juntamente con él, para que juntamente con él seamos 
glorificados” (Romanos 8:16-17). 

 
En el Sermón del monte, Jesús nos prometió esto: 
 

“Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la 
justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados 
serán ustedes cuando por mi causa los insulten y persigan, y 
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mientan y digan contra ustedes toda clase de mal. Gócense y 
alégrense, porque en los cielos ya tienen ustedes un gran 
galardón; pues así persiguieron a los profetas  que vivieron antes 
que ustedes” (Mateo 5:10-12). 

 
TUS PRUEBAS 
Puede que seas una mujer audaz respecto a compartir tu fe, y oro para que 
este sea el caso. Pero si te encuentras dudando y temerosa al dar tu 
testimonio a otros, quiero que ores en este momento y le pidas al Espíritu 
Santo para que edifique tu fe y atrevimiento. Pídele que fortalezca esa 
confianza en ti para que nunca más vuelvas a tener miedo al compartir sobre 
la esperanza que hay en nosotras. 
 
Al mirar juntas a las palabras que Pedro escribió a la iglesia primitiva, pídele a 
Dios que se revele a sí mismo de nuevo como tu Roca, tu Torre Fuerte, tu 
Refugio en tiempos de angustia.  Es sólo cuando conoces a tu Protector que 
serás capaz de mantenerte firme e inamovible en medio de la persecución. 
 
Una promesa gloriosa nos aguarda en 1 Pedro 3:12. 
 

“Porque los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos 
están atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está en 
contra de los que hacen el mal”. 

 
¿No es esto hermoso? Bueno, lo es si es que no estás haciendo el mal, 
¿cierto? Y por supuesto, no lo estás haciendo. Esto significa que Dios está 
contigo, ¡que eres una persona justa! Él está a tu favor, sus ojos están sobre 
ti, observándote y mirando por ti. Él quiere mostrar su poderío a tu favor. 
 
Pedro continúa de esta manera: 
 

“¿Quién podrá hacerles daño, si ustedes siguen el bien? ¡Dichosos 
ustedes, si sufren por causa de la justicia! Así que no les tengan 
miedo, ni se asusten”. 
 
“Al contrario, honren en su corazón a Cristo, como Señor, y 
manténganse siempre listos para defenderse, con mansedumbre y 
respeto, ante aquellos que les pidan explicarles la esperanza que 
hay en ustedes. Tengan una buena conciencia, para que sean 
avergonzados aquellos que murmuran y dicen que ustedes son 
malhechores, y los calumnian por su buena conducta en Cristo. Es 
mejor que ustedes sufran por hacer el bien, si Dios así lo quiere, 
que por hacer el mal” (1 Pedro3:13-17). 
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NO TENGAN MIEDO 
¿Eres consciente, hoy, del hecho de que el enemigo está dispuesto a 
aterrorizar a los cristianos? Sí, lo está. Él te susurra todo tipo de cosas, 
tratando de lograr que tengas miedo de abrir la boca y compartir a otros 
acerca del Señor Jesucristo. Escuchamos las mentiras y entonces 
empezamos a repetírnoslas: Esto arruinará mi reputación, creerán que soy 
una tonta, no me van a respetar, y antes de que te des cuenta, estarás 
aterrada. A Satanás le encanta esto, porque sabe lo mucho que te 
desmoraliza. 
 
En 1 Pedro 5: 8, tenemos una vívida descripción de quién es Satanás y que 
es lo que está tratando de hacer. 
 

“Sean prudentes y manténganse atentos, porque su enemigo es el 
diablo, y él anda como un león rugiente, buscando a quien 
devorar”. 

 
Esa es una imagen aterradora. Sin embargo, Pedro nos dice que no debemos 
de tener miedo al terror del enemigo. Debo confesarles, que han habido 
momentos en las que he leído estas palabras y he permitido a la imagen del 
león rugiente entrar en mi mente, y he querido decirle a Pedro: 'Es muy fácil 
para ti decirlo'. 
 
Mas la verdad es, que es fácil para todas nosotras familiarizarnos con las 
tácticas de Satanás y acordamos de la protección del Señor.  Si no podemos 
hacer estas dos cosas, no vamos a estar preparadas para el sufrimiento que 
está por venir. Cuando la persecución caiga en gran medida sobre nosotras, 
estaremos dispuestas a renunciar y a escondernos en algún rincón. Y esto no 
es la voluntad de Dios para nuestras vidas. 
 
El antídoto para este temor paralizante se encuentra en 1 Pedro 3:15 (versión 
Reina Valera 1960). 
 

“Sino santificad a Dios el Señor en vuestros corazones”. 
 
Es tan simple y a la vez tan profundo. Santifiquen al Señor su Dios en sus 
corazones. En lugar de dejar que el miedo tome su corazón, reconozcan a 
Aquel que es el Señor de sus vidas. 
 
Pedro está elaborando este pasaje de Isaías 8:12-14a. 
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“No llamen ustedes conspiración a todo lo que este pueblo llama 
conspiración. No tengan miedo, ni teman lo que ellos temen. 
Santifiquen al Señor de los ejércitos, y sólo a él. Que él sea para 
ustedes la única razón de su temor. Hagan de él su santuario”. 

 
SANTIFICA AL SEÑOR EN TU CORAZÓN 
Los asirios amenazaron a un hombre llamado Acaz, quien era el rey de Judá. 
Le dijeron: “vamos a destruirte”. Los asirios luego fueron a donde el rey de 
Israel y también lo amenazaron (Isaías 7:1-6). 
 
Cuando el rey de Israel recibió la amenaza asiria, fue a donde el rey de Siria, 
quien era enemigo de los asirios, e hizo alianza con él en contra de su 
enemigo común. Luego estos dos reyes vinieron al rey Acaz y le dijeron: 
“Ahora, tú como rey de Judá, también serás destruido por los asirios, tienes 
que unir fuerzas con nosotros en contra de los asirios. 
 
Mas el rey Acaz dijo no. Él sentía que los asirios tenían un ejército poderoso, 
así que planeaba aliar sus fuerzas con ellos. 
 
Enojados, los reyes de Israel y Siria le dijeron al rey Acaz: “Muy bien, 
entonces, nosotros vamos a destruirte también”. 
 
Así que el rey Acaz está en Judá uniendo fuerzas con los asirios, en absoluta 
desobediencia a Dios, y además siendo amenazado por Israel y Siria. En 
medio de esto, el profeta Isaías escucha a Dios. Así que va donde el rey Acaz 
y le dice: No harás alianza con el enemigo. “Santifica al Señor de los ejércitos, 
y sólo a él” (Isaías 8:13). 
 
¿Sabes quién es el Señor de los ejércitos?  Él es el capitán de los ejércitos de 
los cielos. Él es el mismísimo Dios, Él es el capitán de todos los ejércitos, y 
quien puede derrotar cualquier estratagema de Satanás en la tierra. El 
mensaje de Isaías fue: “No hagas alianza con Asiria”.  No te asustes por 
cualquier cosa que estén planeando hacer. Los ejércitos de Dios van a luchar 
a tu favor. Así que, santifica al Señor de los ejércitos, sólo a Él y que Él sea tu 
temor, y terror”. 
 
“Deja que Él sea tu temor”. ¿Qué significa eso? Significa que no estamos para 
tenerle miedo al enemigo, sino que estamos para temer aquello en lo cual no 
podemos ser negligentes: a santificar a Dios y hacer de Él el Señor de 
nuestras vidas. Significa que deberíamos temer no poder reverenciar a Cristo 
en nuestros corazones. 
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TU JOYERO DIVINO 
La mayoría de nosotras tenemos algún tipo de joyero en casa. Es probable 
que tengas un lugar especial donde poner tus joyas y algunos otros 
recuerdos. En mi joyero tengo el anillo de secundaria de Chuck, un pisa 
corbata que pertenecía a mi padre, una joya de mi madre, y un reloj de 
pulsera que mi hermana me dio cuando me gradué de la escuela secundaria. 
Tengo algún otro tipo de joyería allí, incluyendo un par de aretes que Janette, 
mi hija, me hizo cuando estaba en tercer grado. ¿Alguna vez ha visto aretes 
hechos por niñas de tercer grado? Ella se ríe cuando los ve ahora, pero tienen 
mucho valor para mí. 
 
Imagínense si entre todas aquellas joyas también tengo “el Diamante 
Esperanza”, que es una de las joyas más costosas de entre todas las que 
existen en el mundo; es una maravillosa gema, muy bien cortada.  Ahora, si 
yo pudiera dejar de lado el valor sentimental del resto de mis joyas, ¿Cuál de 
todas crees que sería la más espléndida cuando abra mi joyero? ¿Cómo se le 
podrían comparar el resto de las otras joyas? Serían como nada; todas las 
demás palidecerían en comparación con esta gema, y sería la joya que más 
odiaría perder. 
 
Ahora piensa en el divino joyero de tu corazón. Toda clase de tesoros 
maravillosos residen en nuestro corazón. Lucas nos dice: 
 

“El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y 
el hombre malo, del mal tesoro de su corazón saca lo malo; porque 
de la abundancia del corazón habla la boca” (Lucas 6:45). 

 
El tesoro que hay en tu corazón decide lo que hablas. Pero si perteneces a 
Jesús, entonces el mayor tesoro en tu corazón, el tesoro más impresionante, 
más bello, el tesoro que nunca puedes perder es al mismísimo Señor 
Jesucristo. Cuando lo santificas en tu corazón, lo estás reconociendo como tu 
tesoro más importante, y lo estás entronando como Señor y Rey. 
 
DIOS ENTRONIZADO EN TU CORAZÓN 
Cuando el Señor tiene el lugar que le corresponde en nuestras vidas, el 
enemigo no nos puede aterrorizar. Quizás no nos guste lo que el enemigo nos 
lance; y no sé lo que va a ocurrir en el futuro, y a lo mejor podemos perder 
nuestra vida por Jesucristo. Puedo asegurarte que no estaré feliz de estar de 
pie frente a un pelotón de fusilamiento. No soy esa clase de persona valiente, 
pero sé que voy a estar con el Señor por toda la eternidad, y saber esto es lo 
que me mantendría firme en pie. 
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Oh, amadas, sufrimos tanto cuando no somos capaces de santificar a Dios en 
nuestros corazones, cuando nos olvidamos que Él es nuestro protector. Si 
Dios no está en el trono de tu corazón, el temor lo estará. Así es como el 
enemigo actúa. 
 
Recuerdo que durante uno de nuestros viajes a Israel, cuatro de nosotras nos 
separamos del grupo principal, mientras recorríamos la Iglesia de las 
Hermanas de Sión. Yo sabía que estarían allí por lo menos durante una hora, 
y Cheryl necesitaba comprar unas Biblias hechas de madera de olivo para 
llevar a casa. Así que decidimos ir de compras y regatear por aquellas Biblias. 
Lo hicimos y nos dieron un buen precio por ellas. 
 
A medida que las cuatro nos acercábamos a la puerta de Damasco, nos 
dirigimos para salir a través la puerta, y lo que vimos frente a nosotras nos dijo 
que algo grave estaba pasando. Allí mismo, en la calle, los soldados estaban 
de pie con sus armas en la mano; de repente oímos un sonido muy fuerte y 
todo el mundo empezó a correr. 
 
Mi primer pensamiento fue: ¡Es una bomba! Justo el día anterior, una pequeña 
bomba había explotado no muy lejos de allí. No fue gran cosa, sólo una 
pequeña bomba. Los soldados enviaron un pequeño robot para detonarla y 
nadie salió herido. Aún así ... eso fue lo primero que pensé. 
 
Nos dimos la vuelta y empezamos a correr hacia la puerta, la masa de gente 
comenzó a empujarnos. Miré a Cheryl y le dije que corra. Ella lo hizo, pero 
cuando llegamos a la esquina de un edificio, ella giró a la izquierda, mientras 
que yo seguí recto, hacia adelante.  Por supuesto, me puse frenética cuando 
descubrí que ella no estaba con nosotras tres, sabía que tenía que volver a 
buscarla. Para ese entonces, sabíamos que alguien había recibido un disparo, 
y todo el mundo: judíos, palestinos, y turistas estaban asustados, y en medio 
de todo ese caos, los soldados comenzaron a disparar gas lacrimógeno. 
 
Esta es la clase de situación en la que es realmente importante quien reina en 
tu corazón. No sabía qué hacer, pero si sabía a quién recurrir. Me detuve y le 
pedí a mis dos amigas que oren conmigo: “Señor, tu tienes el poder sobre el 
enemigo”. Eso fue todo lo que oré, pero fue suficiente. 
 
Corriendo de regreso, pude sentir a los ejércitos del Señor conmigo. El primer 
grupo de soldados con quienes me topé no me dejó pasar, pero en el 
momento cuando más lo necesitaba Dios actuó y movió el corazón de un 
soldado a mi favor, y me dejó pasar mientras gritaba: "¡Cheryl! ¡Cheryl! 
¡Cheryl!". Y ¿adivinen qué?, ¡el Señor Dios de Israel le había dado también a 
Cheryl favor con otro soldado! Y he aquí ambos vinieron dando vuelta a la 
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esquina, la traía del brazo y la protegía. La trajo directamente a mamá. ¿No es 
nuestro Dios glorioso? ¡Alabado sea su nombre! 
 
VE A LA ROCA 
¿Cuál es la alternativa en una crisis? La otra opción habría sido para mí 
pensar, tengo que resolver esto; Satanás va a hacer algo malo aquí, tengo 
que arreglar esto yo misma. Oh, ¿dónde está Chuck cuando lo necesito? Pero 
eso nunca va a funcionar. Tenemos que ir a la Roca, tenemos que ir al Señor 
Jesucristo. Él es el Liberador, Él es el Refugio, Él es la Torre fuerte a la cual 
correrá el justo y será salvado (Proverbios 18:10). 
 
Algunas de nosotras, me temo, hemos optado por hacer alianzas con el 
enemigo. Hemos visto al mundo y determinado que es más fuerte que 
nosotras. Hemos creído que si solo cooperamos un poco con él, aquí y allá, 
podemos pasar a través de la vida indemnes. Si tan sólo tratara de que mi luz 
no brille demasiado, nunca se darían cuenta de mi. Voy a evitar sus burlas. 
¡No, no, no! Esta no es la forma en que debemos vivir nuestras vidas. 
Debemos de vivir con audacia y valor. 
 
TRANSFORMADA 
Es interesante que Pedro es quien escribió este mensaje a la iglesia. Él es el 
que nos dijo que no tengamos miedo del terror del enemigo ... y sin embargo, 
fue Pedro quien negó a Jesús la noche en que fue traicionado. Él sabía lo que 
era estar en connivencia con el enemigo, ¿cierto? 
 
Él caminó con Jesús; escuchó lo que Jesús tenía que decir, estuvo en la 
última cena y en el jardín con los discípulos. Pero cuando llegó el momento de 
defender a Jesús, solo bastó con una sirvienta para que traicionará al Señor. 
Podrías haber pensado que habría sido algo un poco más aterrador, como un 
soldado para negar a Jesús, pero no, fue tan solo esta pequeña criada quien 
lo miró y le dijo: “Éste también estaba con él, porque es galileo” y esto fue 
suficiente para que Pedro se llenara de terror (Lucas 22: 54-60). 
 
“No lo soy”, respondió; “no lo soy”. Sin embargo, en el día de Pentecostés, 
cuando Pedro estuvo llenó del Espíritu y Jesús había sido coronado Señor de 
su vida, oh, después de haber visto al Salvador resucitado y desayunado con 
Él en la orilla del mar de Galilea, algo sucedió. Hechos 5:26-32 nos muestra a 
un Pedro valiente, quien puesto de pie hablaba abiertamente ante los mismos 
hombres que habían crucificado a Cristo. Las amenazas del enemigo ya no lo 
asustaban mas. 
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Al igual que el apóstol Pablo, Pedro había aprendido a no considerar su vida 
como valiosa para sí mismo. Cuando Pedro y Pablo fueron golpeados, se 
regocijaron, alabando a Dios porque se les había dado la oportunidad de 
hablar de Jesús (Hechos 5:41-42). 
 
Muy bien podrías decir: “Oh, ellos eran súper hombres”; no, no lo eran, tan 
solo eran hombres que habían santificado a Jesús como el Señor de sus 
vidas. 
 
ORANDO POR DIRECCIÓN 
De vuelta en Israel con Cheryl y el grupo, había caos sucediendo a nuestro 
alrededor, sabíamos que teníamos que salir de la ciudad antigua. Después de 
pasar por la puerta de Damasco, tuvimos que subir una serie de escaleras 
para llegar hasta el nivel de la calle. Pensamos que estaríamos seguras allí. 
Pero no pasó mucho tiempo antes de que trajeran una camilla con un cuerpo 
cubierto con una sábana. Más allá de la camilla venía una multitud de mujeres 
gritando y agitando los brazos violentamente. De repente oímos el estallido de 
otra arma, que resultó ser una bomba lacrimógena. Después de eso vino algo 
que sonó más como un disparo real. Sabíamos que teníamos que salir de allí. 
 
Una vez más, sin saber qué camino tomar, oramos para recibir orientación. 
Sólo fue una breve oración: “Señor, muéstranos…”, pero ni bien habíamos 
empezado a orar, un pensamiento me vino a la mente. Y les dije al grupo: 
“Vamos al Jardín de la Tumba, conozco el camino”. 
 
Empezamos a subir por la calle, alrededor nuestro corriendo como locos 
venían autos con soldados y policías, y había gente corriendo al medio de la 
calle, algunos de los cuales estaba segura de que eran terroristas. Habían 
autos tocando la bocina y gente gritando, había una gran confusión, mas 
nosotras continuamos subiendo por la calle. Cuando alcanzamos el punto más 
alto doblamos una esquina y empezamos a ir calle abajo, y una mujer israelí 
que estaba esperando una autobús en el paradero me detuvo y dijo: “Por 
favor no vaya calle abajo, es muy, muy peligroso”. Creo que ella pensó que 
nos dirigíamos de regreso a la ciudad antigua otra vez. 
 
"Sólo vamos al Jardín de la Tumba al otro lado de la calle", le dije. 
 
“Ah, eso es prudente, es prudente. Vayan para allá”. 
 
Pero a medida que seguimos caminando, tuvimos que movernos alrededor de 
un autobús para poder cruzar la calle. La mujer israelí todavía nos observaba, 
y al parecer no se sintió cómoda con la dirección a la cual nos dirigíamos, 
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pues vino corriendo detrás de nosotras diciendo: “¡Oh, por favor no vayan por 
allí!” 
 
No fue sino hasta que señalé el cartel que decía “Jardín de la tumba” que se 
calmó y nos dejó seguir. “Está bien, está bien”, dijo, se dio la vuelta y se alejó. 
Ella nos estaba protegiendo, fue como si Dios nos hubiera enviado un ángel 
para asegurarse de que no volveríamos de nuevo al peligro. Ahora, yo no 
estaba pensando en volver a la ciudad antigua, pero, sin embargo, creo que 
Dios tuvo a esa mujer allí para cerciorarse que así sea. 
 
ADORACIÓN EN EL SILENCIO 
Corrimos hasta la entrada del Jardín de la tumba y entramos en la pequeña 
librería que está justo cerca a la puerta. Las cuatro de nosotras estábamos sin 
aliento de toda la emoción y conciencia de que nuestras vidas habían estado 
en peligro. ¡Que bueno era estar en ese lugar! En ese momento era mediodía, 
y esperábamos encontrarnos con nuestro grupo allí a las 12:30. 
 
Mientras esperábamos en el jardín, en la tranquilidad de aquel lugar, me senté 
al pie del Gólgota, en el monte Calvario, y pensé en cómo Jesús dio su vida 
por mí en ese mismo lugar. Miré a la tumba vacía que hablaba de su 
resurrección, y yo estaba sin aliento con asombro ante quien era Él y que era 
Él: Él era mi protector, y en la tranquilidad de ese momento, adoré a mi Señor. 
 
Oh preciosa hija, preciosa hermana en Cristo, deja que Él sea el Señor de tu 
vida. Santifícalo en tu corazón, para que Él reine allí y destierre todos los 
pensamientos de temor de ti. Conócelo hoy como tu protector. “Si Dios está a 
nuestro favor, nadie podrá estar en contra de nosotros” (Romanos 8:31). 
 
Padre, queremos darte lo que con razón te mereces, el lugar de honor en 
nuestros corazones. Examina y sondea nuestros corazones, Señor, y ve si 
hemos dejado pequeños compartimentos allí para la basura. ¿Hay algo allí 
que tenemos que dejar ir? Señor has tu voluntad en todas estas cosas, Padre. 
Se el Señor de nuestras vidas. Nos comprometemos de nuevo a ti. 
 
En el nombre de Jesús. Amén. 
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CAPÍTULO 

15 
Ella Está Contenta 

 
Cuando una mujer elige deliberadamente caminar en pecado y disfrutar de las 
cosas que Dios le ha dicho expresamente no hacer, está siguiendo lo que me 
gusta llamar “la mentalidad de Eva”. ¿Qué es esta mentalidad? Es la manera 
de pensar que dice: “Yo sé lo que es mejor para mí que lo que Dios pueda 
decir”. En el corazón de esta forma de pensar hay falta de contentamiento. 
 
Piensa por un momento acerca de lo que era la vida de Eva antes de que ella 
pecara. Dios la había colocado en un lugar de increíble belleza, un jardín lleno 
de árboles frutales, flores y todo tipo de follaje delicioso. Dios le había dado 
permiso para comer de todos los árboles frutales del jardín... con la excepción 
de uno solo. Y fue este árbol el que le dio a Satanás la herramienta que 
necesitaba para usar en su contra (Génesis 2:8-25). 
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El contentamiento le hubiera evitado a Eva todo el dolor que experimentó 
después. Si tan solo hubiera confiado en que Dios conocía lo que era mejor 
para ella, si hubiera querido obedecer su palabra, y si hubiera mantenido el 
contentamiento en su corazón, no hubiera pecado. Si hubiera dejado que su 
mente se llene con pensamientos acerca de la maravillosa provisión que Dios 
le dio, si hubiera mirado alrededor del jardín, a todas las cosas hermosas que 
Dios le había dado gratuitamente y hubiera alimentado un espíritu agradecido 
por estas cosas, no habría escuchado a las mentiras de la serpiente. Eva 
hubiera ignorado aquel árbol y paseado por el jardín mirando a todo lo que 
Dios le había dado. Si hubiera hecho eso, no habría pecado. Pero Eva no 
estaba contenta, y dejó que su foco de atención se centrara en un árbol, el 
único árbol prohibido (Génesis 3:1-7). 
  
UN CORAZÓN AGRADECIDO 
¿Tienes, hoy, un corazón agradecido? ¿Ves a tu alrededor todas las cosas 
maravillosas que Dios te ha dado y te sientes contenta de estar justo en los 
pastos donde Él te ha colocado? ¿O estás descontenta? 
 
Puedes darte cuenta cuando alguien no está contenta de estar dentro de los 
parámetros que Dios ha establecido para ella.  Sea o no que sus mentes les 
estén diciendo que no están contentas, su comportamiento dice todo lo 
contrario. “Yo sé lo que es mejor para mí. Yo sé que es lo que me va a dar la 
felicidad”. 
 
Cuando una mujer continúa en este modo de pensar, es como si ella misma 
se hubiera convencido de que puede poner a Dios a un lado y ocultarle su 
comportamiento. “Sólo haré lo que quiera por un tiempo y Dios no se dará 
cuenta; todo va a estar bien”. Pero esto sigue siendo más engaño de Satanás,  
porque las cosas no pueden estar bien cuando desobedecemos 
deliberadamente a la Palabra de Dios. Siempre hay un costo; Eva perdió el 
jardín, cuando falló en ser obediente, mostrar confianza y contentamiento. 
¿Qué más podrías perder si continúas escuchando a los susurros del 
enemigo? 
 
Eva no tenía solo la belleza del jardín para distraerla y alejarla de la serpiente, 
también tenía el recuerdo de todos sus paseos y conversaciones con Dios. 
 
Muchas veces pienso en Eva y me pregunto: ¿Cómo pudo hacerlo? ¿Cómo 
fue que teniendo la ventaja de caminar con Dios y conversar con Él y aun así 
pecó como lo hizo? ¿Pero no tenemos nosotros, también, intimidad con Dios?  
Incluso sin verlo cara a cara, sin embargo, lo hemos oído hablar a través de 
las Escrituras, o por medio de sermones, o a través de ese susurro que 
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escuchamos cuando estamos orando? Sin embargo, al igual que Eva, 
dejamos que nuestro descontento nos aleje de Dios. 
 
TOTALMENTE ENTREGADAS 
Es muy importante que veas claramente las tácticas de Satanás. Si Eva, 
viviendo en un lugar de absoluta belleza y perfección, pudo ser llevada fuera 
de la comunión con Dios, ¿cómo crees que vas a estar firme en este tiempo 
de oscuridad donde Satanás es “el príncipe de este mundo” y nuestra 
sociedad está tan confundida (Efesios 2:2)? 
 
Piensa en todas las cosas que bombardean tu mente de manera continua. No 
puedes ver televisión o ir al cine o aun incluso caminar a través de la caja 
registradora de un súper mercado sin ver éstas imágenes perturbadoras. 
 
Incluso tus amigas cristianas, las que no están completamente comprometidas 
con Jesús, intentarán persuadirte a transigir con ellas.  No hay manera de que 
seas capaz de escapar a la seducción del mundo a menos que estés 
absolutamente y totalmente comprometida con el señorío de Jesucristo. 
 
Debes decidir que vas a obedecer a todo lo que el Señor te diga que hagas, 
independientemente de lo tentador que parezca la alternativa, y luego vas a 
contentarte con disfrutar de todo lo bueno que el Señor te ha dado. 
 
No olvides que el mundo te está observando. ¿Qué cosa crees que les dirá 
respecto a Dios cuando vean que estás tan estresada como ellas lo están? 
Cuando te vean flaquear o pasar por encima de los límites que creen 
infranqueables, esto les dirá que lo que Dios te ha dado no es lo 
suficientemente bueno. 
 
El mundo no sabe nada acerca del contentamiento. Para ellos, la vida es una 
búsqueda constante por “algo más”. Así que, cuando se encuentran cara a 
cara con una persona contenta, apacible y tranquila, es entonces cuando ven 
algo que quieren, algo que les falta. Pero si eres tal como ellas son, no les 
estarás dando una reflexión adecuada de Dios. No les estarás testificando de 
su abundante, generoso y amoroso corazón. No estás atestiguándoles acerca 
del gran cuidado que tiene de ti. 
 
Cuantas veces, al leer Génesis 3 me he enojado tanto con Eva. Esto se ha 
agravado al leer acerca de su conversación con la serpiente y todo lo que 
sucedió después. No sólo comió de la fruta, sino que se la pasó a Adán y él 
también comió.  Así que ahora estamos aquí, unos cuantos miles de años 
más tarde, en un mundo lleno de todo tipo de problemas, dolores de cabeza, 
corrupción, serpientes venenosas, leones feroces, hierbas malas, 
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enfermedades, y muerte.  Todo nuestro mundo está patas arriba, y Satanás 
es el príncipe de la potestad del aire, y todo esto porque una mujer no se 
conformó con disfrutar de lo que Dios le había dado. Cuando Eva pecó, en 
realidad, le entregó la propiedad del mundo a Satanás y toda la sociedad fue 
arrastrada con esto.  Y nosotras sentimos sus efectos en la actualidad. 
 
ELIGE SABIAMENTE 
Pero sabes, ¿qué más sentimos? Con frecuencia pensamos, si yo hubiera 
estado en el jardín del Edén, absolutamente no habría hecho lo que Eva hizo. 
¿Alguna vez te sentiste así? Decimos: “Yo sé lo que es caminar con Dios, sé 
lo que es tener comunión con Él, no sería tan tonta como para hacer lo mismo 
que Eva hizo”. 
 
Pero, ¿no hubiéramos hecho nosotras lo mismo? Cada una de nosotras 
tenemos la misma oportunidad que Eva tuvo. Satanás intenta hablar con 
nosotras de la misma manera que lo hizo con ella. Satanás intenta tentarnos 
con cosas más allá de lo que Dios nos ha permitido. Podemos elegir 
contentamiento y obediencia; sin embargo, a menudo, en vez de optar por la 
elección divina, elegimos el parecer de Eva. Escuchamos a las mentiras, 
permitimos el descontento en nuestros corazones, y nos encontramos 
desobedeciendo al Dios quien nos ama, todo para el deleite del enemigo 
quien nos odia.  Estoy triste de decirlo, pero hay un poco de Eva en todas 
nosotras, y podríamos optar por ignorar a Dios. 
 
El argumento de Satanás a menudo suena más razonable y sensato que la 
manera de Dios. Si consentimos a sus mentiras, hará que los mandamientos 
de Dios suenen ilógicos e injustos a nuestros oídos tal como le ocurrió a Eva. 
Por eso es tan importante que practiquemos 2 Corintios 10:5, que dice: 
 

“Destruimos argumentos y toda altivez que se levanta contra el 
conocimiento de Dios, y llevamos cautivo todo pensamiento para 
que se someta a Cristo” (NVI). 

 
CAUTIVA TUS PENSAMIENTOS 
¿No es esto lo que Satanás está intentando hacer? ¿No está intentando 
ponerse a sí mismo en contra del conocimiento de Dios? Pero si tomamos 
cautivos a esos pensamientos y se los damos a Jesús, Él podrá luchar contra 
el enemigo por nosotras. 
 
Cuando reconocemos la voz de Satanás y nos negamos a llevar cautivos 
esos argumentos malévolos, permitimos que una pequeña semilla de 
descontento crezca en nosotras; y en poco tiempo, la Palabra de Dios nos 
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parece un poco irrazonable, y la sabiduría del mundo se ve un poco más 
atractiva. Tal como Eva, estamos en peligro de elegir al pecado en lugar de la 
obediencia. 
 
El mundo está listo y dispuesto para reemplazar la sabiduría de Dios con su 
propia sabiduría. Mira lo que nuestros hijos se enfrentan en nuestras escuelas 
públicas.  Para mí, ha sido horrible, en los últimos años escuchar las historias 
de las cosas que les enseñan a nuestros niños pequeños. La abstinencia ni 
siquiera es considerada como una opción razonable a nuestros hijos, en su 
lugar se les enseña sobre el uso adecuado del control de la natalidad. 
 
Se les alimenta con mentiras acerca de estilos de vida alternativos y se les 
dice que estas cosas son perfectamente normales. Les muestran películas, 
les dan libros y se les anima a explorar todo lo que les pueda interesar. 
Reciben este mensaje de sus profesores y compañeros de clase, y hay una 
gran cantidad de niños dañados, hasta de quinto grado, que harán todo lo 
posible para pasar a otros este conocimiento pervertido. 
 
EL MUNDO IMPULSA LA INMORALIDAD 
La gente del mundo está segura de saber lo que es mejor para ti, y no son 
tímidas a la hora de darte su opinión. Recuerdo cuando dos de mis amigas 
quedaron embarazada, ambas estaban alrededor de los treinta y cinco años. 
Cuando mis amigas fueron a ver a sus médicos, a ambas se les recomendó 
hacerse un aborto.  El doctor de una de ellas no sólo lo recomendó 
enérgicamente, sino que estuvo dispuesto de realizarlo inmediatamente. 
¿Quieres que me apresure y me ocupe de esto ahora mismo?, le dijo.  Nunca 
tuvo un pensamiento respecto a la moralidad del aborto o la opinión de Dios 
al respecto. 
 
¿No suena esto como venido directamente del Jardín del Edén? No es esto 
otra manera de decir: “Oh, Dios no sabe lo que es mejor para ti, nosotros 
sabemos lo que es mejor para ti, no escuches a esa gente anticuada que te 
dice que tienes que hacer o que es moralmente correcto; Dios no está 
interesado en tu felicidad; nosotros sabemos mejor que Dios, lo que es más 
apropiado para ti”.  
 
Es interesante notar que en todas estas discusiones sobre realización y  
felicidad, no hay ninguna mención al herpes, al embarazo no deseado, a la 
vergüenza, al arrepentimiento o a corazones destrozados. Ellos no quieren 
que aparezcan estos temas desagradables. Así que el mundo continúa 
empujando su inmoralidad y luego parece sorprendido de que a pesar de toda 
su educación, las chicas siguen quedando embarazadas; su plan no está 
funcionando. 
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Y esto es, porque no es el plan de Dios para nuestras chicas adolescentes; el 
plan de Dios para nuestras hijas es pureza. Lo mismo ocurre para con la 
mujer casada. El sexo es un regalo para la relación matrimonial y debe 
guardarse puro y sin mancha. Te das cuenta que Dios no prohibió las 
relaciones sexuales, sino que puso limites a su alrededor para tu disfrute y 
protección.  Es algo correcto y bueno, si se mantiene dentro de esos límites. 
Pero Satanás siempre se opone al plan de Dios, y hará todo lo que pueda 
para alejarte del contentamiento y llevarte a una relación equivocada. 
 
EL MUNDO ENGAÑA 
Este es tan sólo un ejemplo de la influencia corrupta del mundo en nosotras. 
Se nos ha conducido hábilmente a aceptar todo tipo de pecados, los cuales la 
Palabra de Dios habla en contra. Si eres una persona bastante mayor, 
recordarás cuando por primera vez se presentó en televisión el programa 
“Hechizada”, parecía tan inofensivo. Con un tierno y gracioso movimiento de 
nariz Samanta y Tábata eran tan graciosas y adorables. 
 
Pero, ¿te das cuenta de lo que esto trajo a nuestra cultura? Trajo la 
aceptación a la brujería, que nunca habíamos tenido en los Estados Unidos 
en la medida en que ahora lo tenemos. Nuestra cultura parece fascinada no 
sólo con las brujas, hechiceros y magos, sino últimamente también con los 
vampiros.  Los chicos devoran los libros y películas que se crean en torno a 
esos temas; y creo que podemos trazar su inicio al programa ‘Hechizada’. 
Todo parecía tan inocente al principio; pero el pecado siempre tendrá un 
aspecto sencillo y no dañino cuando te tienta la primera vez. 
 
No te dejes engañar, otra vez, creyendo que las comedias están allí sólo por 
diversión y entretenimiento. El mundo sabe que la mejor manera de atrapar a 
una persona es haciéndolas reír; y esa es una estrategia muy astuta. 
 
Una vez más, recordando un poco, uno de los programas que hicieron más 
daño a nuestro país y abrieron las puertas a las groserías en televisión más 
que cualquier otro programa fue: “Todo en Familia”.  ¿Recuerdan a Archie 
Bunker? Él no era cristiano, y no lo mostraban como tal, pero de vez en 
cuando aparecía con algo que sonaba como ética cristiana. La forma en que 
lo manejan era tan sutil, él decía algo conservador o basado en un principio 
de las Escrituras, y Mike, su hijo político, le respondía: “Oh, Archie”. Mike era 
un sinvergüenza, pero era el intelectual, con estudios universitarios.  Cada 
vez que podía humillaba a Archie o lo corregía, y te hacía pensar, sí, ¡es 
cierto Archie!, Mike tiene toda la razón, tú estás equivocado. Incluso cuando 
Archie tenía razón, lo hacía parecer como si fuera un tonto. No importaba lo 
que dijera, siempre terminaba pareciendo un tonto. 
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¿Qué logró todo esto? Hizo sacudir a la audiencia. No pasó mucho tiempo 
para que todos los que miraban el programa tuvieran el mismo pensamiento: 
No quiero ser como Archie Bunker. Así que mentalmente te acomodaste más 
al pensamiento humanista e intelectual de Mike; fue realmente un lavado 
cerebral muy sutil. 
 
¿Por qué debería importarnos lo que el mundo piensa de los cristianos? ¿Por 
qué importa si los cristianos somos o no rechazados? En realidad no debería 
importarnos. La mujer que ha resuelto en su mente el asunto del señorío de 
Jesús, le será mucho más fácil poner al mundo en su sitio y mantener a Dios, 
justo en el trono de su corazón. Esa es la mujer que estará contenta de 
permanecer en el lugar seguro que Dios le ha provisto, rodeada de toda clase 
de bienes y satisfecha por su abundancia. 
 
MANTENTE FIRME EN LA PALABRA DE DIOS 
Pablo sintió una gran preocupación por la iglesia de Corinto. Corinto era un 
lugar inmoral lleno de todo tipo de pecado y libertinaje, y Pablo lo sabía. Así 
que le escribió a los creyentes de allí: 
 

“El celo que muestro por ustedes proviene de Dios; ustedes son 
como una doncella pura, a la que he comprometido en matrimonio 
con un solo esposo, que es Cristo. Pero me temo que, así como la 
serpiente engañó a Eva con su astucia, así también los sentidos 
de ustedes sean de alguna manera apartados de la sincera 
fidelidad a Cristo” (2 Corintios 11:2-3). 

 
Puedo entender la preocupación de Pablo, porque nuestra cultura es tan 
malvada como lo era la de Corinto. Temo por las mujeres cristianas de hoy, 
que si no se mantienen firmes en la Palabra de Dios e ignoran las tentaciones 
del mundo, podrían ser extraviadas de la sincera fidelidad a Cristo. O 
asumirás la mentalidad Eva que te convence: 'Yo sé lo que es mejor para mí 
que lo que Dios pueda saber'. “Así que, el que crea estar firme, tenga cuidado 
de no caer” (1 Corintios 10:12). Estás en un lugar muy peligroso cuando 
piensas, puedo hacerlo. Yo nunca haría eso, estoy bien, estoy en el camino 
correcto. 
 
JESÚS COMO EL SEÑOR DE TU VIDA 
En el momento en que empiezas a pensar que, después de todo, ese árbol no 
es tan malo para ti, es cuando te has apropiado de la manera de pensar de 
Eva. Esto es, cuando empiezas a condescender un poco. Y es entonces 
cuando perderás tu paraíso. 
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¿Cuál es tu paraíso aquí en la tierra? Es tu relación con el Señor Jesucristo, 
es tu relación con el Padre, escuchándolo para que te guíe y sabiendo que 
sus promesas son verdaderas. Cuando pierdes esto, se pierdes el poder en tu 
vida. Dejas de ser la influencia que deberías ser. Tu testimonio se empaña y 
no sientes la bendición de la comunión que deberías tener con Jesús. 
 
¿Qué ocasiona que pienses a la manera de Eva? Es muy simple: El ego ha 
usurpado el lugar de Cristo en tu vida; Jesús ya no es el Señor de tu vida; has 
dejado de obedecer a Dios porque ya no estás contenta de vivir dentro de los 
parámetros que ha establecido para ti. Recuerda que cuando el ego se sienta 
en el trono de tu vida, es cuando el amor del mundo se ha subido a él. 
 
La Biblia al Día parafrasea Santiago 4:4 de una manera tan maravillosa: 
 
“Eres como una mujer infiel que ama a los enemigos de su marido” [cuando 
aceptas el amor del mundo en tu corazón]. 
 
¿No es esto descriptivo? Que pensamiento tan terrible, pero es tan cierto. 
Cuando haces amistad con el mundo, estás haciendo amistad con los 
enemigos de Dios. Si puedes retener esta imagen en tu mente, creo que te 
impedirá apoderarte del trono de tu vida, que le pertenece sólo a Jesús. 
 
Mientras Jesucristo sea el Señor en tu vida, tu 'yo' no va a gobernarte. 
Cuando empieces a ver un programa de televisión y veas que está lleno de 
podredumbre, dejarás de verlo. Tu discernimiento será tan agudo que, incluso 
en las cosas más pequeñas sabrás lo que es bueno y lo que no lo es. Cuando 
la tentación comience a manifestarse, automáticamente te volverás de ella y 
pondrás tus pensamientos en Jesús. 
 
NIÉGATE A TI MISMA Y TOMA TU CRUZ 
La obra de Satanás es para destruirte o neutralizarte; conozco a tantas 
personas que sus vidas están desperdiciadas como olvidadas en un 
escaparate, han dejado de ser una buena influencia en la sociedad y todo 
esto se debe a la mentalidad de Eva. Se han permitido estar descontentas y 
se han alejado de aquello que sabían que era correcto, bueno y verdadero; 
han elegido el pecado en vez de la obediencia. Aunque se alejaron de ese 
pecado y se arrepintieron y encontraron perdón y restauración; aquella buena 
influencia que alguna vez tuvieron entre las personas se ha ido, simplemente  
porque el egoísmo se subió al trono de sus vidas en lugar de dejar a Jesús 
hacerlo. 
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Hazte la siguiente pregunta: ¿Vale la pena todo esto sólo por un placer 
momentáneo? ¿Vale la pena perder tu buena influencia, sólo por perseguir al 
pecado por un tiempo? 
 
Así que, ¿cuál es la solución? Jesús nos dio la respuesta en Marcos 8:34. 
 

“Si alguno quiere seguirme, niéguese así mismo tome su cruz y 
sígame”. 

 
El costo del discipulado no es fácil, podría significar pena y dolor de corazón, 
podría significar sufrimiento, podría significar un corazón roto. La verdad es 
que la vida no es fácil para ninguna persona, incluso aquellas que no siguen 
la senda cristiana experimentan sufrimiento y dolor de corazón. Pero si te 
niegas a ti misma y tomas tu cruz y sigues a Jesús, tendrás fortaleza en tu 
vida y un gozo en tu corazón que nada podrá destruir. 
 
DESTRONA AL EGOÍSMO, ENTRONA A CRISTO 
Si quieres destronar al egoísmo, entonces tendrás que identificarte con la 
muerte de Cristo en la cruz. Al hacer esto, harás morir al egoísmo y le robarás 
el poder que ejercía sobre ti. La batalla que se libra entre la carne y el espíritu 
es intensa, pero el Espíritu de Dios te dará el poder para ganar la batalla. 
 
Cuando la tentación se presente, podrás decir: “No tengo porque estar bajo la 
esclavitud de esta tentación; el orgullo no tiene porque controlarme; Cristo 
compró mi libertad, no sólo de la culpa del pecado, sino del poder del 
pecado”. Deseo poder decirte que si le entregas tu vida a Jesús ahora, en 
este  mismo momento, no volverás a ser tentada jamás, pero esto no es 
verdad. Satanás nunca dejará de intentar destronar a Cristo de tu vida, sus 
ataques continuarán hasta el mismo día en que nos vistamos de nuestros 
cuerpos incorruptibles. Esta es la razón por la que tenemos que ser vigilantes, 
tenemos que estar en guardia. 
 
No hay otra manera de conseguir la paz y la santidad que coronando a Jesús 
como el Señor de nuestra vida: “Yo soy el camino, la verdad y la vida…” 
(Juan 3:16). Esto significa que la única manera de conocer la verdad en esta 
cultura es teniendo a Jesús como el Señor de tu vida. Él es quien te da el 
discernimiento, Él es el que te da el poder sobre el pecado. 
 
¿Te encuentras inquieta hoy? A lo mejor no estás atrapada en algún pecado, 
pero te encuentras viviendo a la carrera, corriendo da acá para allá 
persiguiendo la realización. Por favor, amada, toma este consejo de todo 
corazón: Nunca sabrás lo que es el contentamiento, la paz o la realización 
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aparte de hacer a Jesús el Señor de tu vida, sólo entonces vas a encontrar el 
gozo y el contentamiento que tu corazón anhela en lo secreto. 
 
Cuando vengan los problemas, sabrás a quién acudir, la pedirás a Jesús que 
te ayude a tomar esas decisiones. Cuando se levanten las tentaciones, vas a 
ser capaz de hablar con Jesús al respecto. Cuando venga el sufrimiento, 
dejarás que Jesús sea tu consuelo. 
 
Hoy es un buen día para tomar las palabras de Josué de todo corazón y 
hacerlas tuyas. “Escojan hoy a quién quieren servir” (Josué 24:15b). 
 
Hazlo hoy, escoge a Jesús y corónalo como tu rey. 
 

“Sumisión” 
No a donde quiera estar, 

No a donde quiera ir, 
¿Pero quién soy yo para escoger mi camino? 

El Señor debe escoger por mi, 
Esto es lo mejor que sé, 

Así le dejaré que me envíe, 
O me haga quedar 30. 

 
Padre, tu Palabra nos dice: “La piedad es una gran ganancia, cuando va 
acompañada de contentamiento” (1 Timoteo 6:6). Queremos ser mujeres que 
conocemos el contentamiento. Queremos ser testigos al mundo de tu 
abundante amor y provisión. Que podamos mantener nuestros ojos en 
aquello que nos has provisto y que ignoremos aquellas cosas que has 
prohibido. 
 
Pedimos por tu Espíritu Santo que nos guardes de tener la mentalidad de 
Eva. Que deseemos obediencia en lugar de indulgencia y que nunca permitas 
que nuestro egoísmo te destrone de nuestras vidas. Toma el lugar que 
realmente te corresponde como Rey de reyes y Señor de señores. 
 
Y que en este mundo, Señor, en este mundo oscuro, turbado, perdido, y sin 
esperanza, que podamos brillar como reflejos de tu gracia, misericordia y 
amor, que seamos reflejos vivos de tu espléndida belleza. 
 
Todo esto te lo pedimos en tu nombre santo. Amén. 
  

																																																								
30	“Sumisión” por Austin Miles y R. R. Forman, 1934.	
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CONTRATAPA DEL LIBRO 
	

 ¿A QUIÉN TE PARECES? 
 
Al ver a las mujeres cristianas hoy, vemos a muchas que 
no saben nada acerca de la vida abundante que Jesús vino 
a traerles. Y es debido a esto que la vida es menos 
satisfactoria, con menos significado, menos gozo, honra 
menos a Dios de lo que debería ser. 
 

Kay Smith te anima a seguir adelante con el viaje que empezó en su primer 
libro ‘Agradando a Dios’, conforme nos enseña los atributos necesarios para 
reflejar la misma imagen de Dios. 
 
Descubre como la mujer que refleja a Dios: 
• Sabe que es amada, y a cambio ama a otros. 
• Sabe a quién pertenece, y atrae a otros hacia Jesús. 
• Sabe que se está librando una batalla espiritual, e intercede por aquellos a 
quienes se le han confiado. 
• Conoce cual es lugar en el mundo oscuro, y sostiene la luz a los perdidos. 
 
Conforme Kay Smith te muestra los atributos de Dios, tú vas a empezar a 
tener la mente de Cristo. Y conforme esto empieza a suceder dentro de ti, 
exteriormente, te vuelves un reflejo de Dios al mundo que lo necesita tan 
desesperadamente. 
 

“A mí me bastará con ver tu rostro de justicia; ¡satisfecho 
estaré al despertar y contemplarte!”  Salmos 17:15 

 
Kay Smith es la esposa del Pastor Chuck Smith, el pastor fundador de 
Calvary Chapel de Costa Mesa. Kay ha enseñado estudios bíblicos para 
mujeres en Calvary Chapel por más de tres décadas a través de su ministerio 
‘Vida Gozosa’. Su influencia ha llegado mucho más allá de Calvary, tocando 
las vidas de innumerables mujeres que han sido inspiradas tanto por su 
ejemplo y exhortación reverente. Ella y su esposo viven y ministran en el sur 
de California. 
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